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    SINOPSIS


    


    


    La Maldición de Terry está a punto de llegar a su fin, pero nadie pudo anticipar el precio tan alto que habría que pagar… y no era precisamente un precio de muerte. Increíblemente para Paulina, y pese a todo lo que ya ha vivido… será aún peor, será… su COLAPSO.


    El amor intenso, profundo y pasional que Daniel y Paulina han logrado sostener hasta el momento a pesar de las grandes dificultades y adversidades, está a punto de vivir su mayor y más grande reto… incluso aún mayor que el desafío de enfrentar a la muerte como lo han hecho hasta ahora.


    Las manifestaciones de amor, intensa pasión y ardiente sensualidad de esta tercera y última entrega serán las más impactantes registradas en toda la saga de La Maldición de Terry.


    La aparición de los nuevos personajes mencionados en el final de la segunda entrega, traerán gran dinamismo y giros inesperados dentro de la historia, ya que son piezas fundamentales para el rompimiento de la Maldición, sobre todo y en gran manera uno de los personajes…


    Hola a tod@s, te escribe PaTTy OrTTyz la autora de La Maldición de Terry. La manera como termina el segundo libro sé que los ha dejado expectantes y queriendo saber más, mucho más ¡LO SÉ! Pero les pido que confíen en mí, prometo un increíble y hermoso final ya que me encantan los finales felices, no soy capaz de terminar una historia de amor por más sufrida que sea, trágicamente (creo que esto es un pequeño spoiler).


    Para el 2019 tengo proyectado publicar tres bilogías de familiares de los Morris (primos de Daniel y Damián), estas nuevas historias de amor se desarrollaran en los Estados Unidos. Por favor, sígueme aquí en Amazon o regístrate en mi página WEB www.patty-orttyz.com para informarte de estos nuevos lanzamientos. Si te gustó La Maldición de Terry, estoy segura de que también te gustarán las historias que vendrán.


    Gracias por leer esta hermosa historia de amor de Daniel y Paulina, y por darme la oportunidad como escritora de ser leída por ti.


    Les deseo a tod@s un increíble nuevo año 2019. Una amiga más,


    PaTTy OrTTyz


    Escritora Novela Romántica y Erótica.


    www.patty-orttyz.com

  


  
    


    Algunas opiniones de clientes en Amazon en su anterior entrega:


    «EROTISMO SALVAJE


    No tengo palabras para expresar lo que significa para mí leer el amor de Daniel y Paulina. Son muy pocos los libros que logran trasmitir tanto amor y tanta pasión al mismo tiempo. Se manifieste de manera muy intensa y muy vivida y con gran profunda el amor y la pasión. Es un amor que no nos va a dejar indiferentes jamás. Siempre recordaré este libro. Gracias Pati Ortiz por esta obra tan bonita y tan bien escrita».


    «IMPACTANTE Y MUY SENSUAL


    No acostumbro a comprar libros de escritoras que no conozco, leí el preview y decidí darte una oportunidad, y me atrapó, no me arrepiento de haberla comprado. La manera como terminas el segundo libro es apocalíptica, rara vez quedo tan desconcertada y a punto de un colapso por saber que sigue, de verdad, estoy que me muero por saber cómo termina la historia».


    

  


  
    



    DEDICATORIAS


    


    Desde el abismo agónico de mi alma


    «Amarlo y dejarme amar por él ha sido lo más maravilloso e increíble de mi vida; pero también debo decir que vivir la maldición a su lado, ha sido lo peor y más nefasto de toda mi existencia, y moriré por ello. Tengo miedo de morir… pero no me arrepiento de hacerlo, lo hago por amor».


    


    Paulina Morris


    


    ***


    «Me invocará, y le responderé; yo estaré con él en la angustia; lo rescataré y lo honraré;.

    Lo saciaré de larga vida, y le mostraré mi salvación».


    Salmos 91:15-16


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 1


    ―¿Yésica?


    En cuanto escucho ese nombre y escucho esa voz, mi razón y lógica regresan a mí… ¿Yésica?… ¿Damián?… ¡Santo Cielo bendito! El hombre que tengo entre mis brazos es Damián Morris, el mellizo de mi esposo.


    Alzo mi rostro de su pecho y lo miro a los ojos, los tiene entornados y oscurecidos, se ve malditamente sexy y provocativo, y está muy excitado puedo sentirlo. ¡Nooooo!, él y yo no podemos estar haciendo esto. Trato de alejarme de su abrazo, pero Damián ajusta más sus brazos alrededor de mí.


    ―Tú eres Damián, ¿verdad? El hermano de mi esposo.


    Al decir esto él parece recobrarse un poco y me suelta, vuelve a mirarme, pero ahora hay desconfianza.


    ―Y tú debes ser Paulina Lara ―hay tanta intensidad en su mirada que parece que va a atravesarme. Dios, me siento desnuda, expuesta.


    ―Sí. ¿Por qué me llamaste Yésica?


    ―Por la misma razón que tú me llamaste Daniel ―hay sarcasmo en su voz.


    ―Es que tú te pareces a Daniel ―le contesto exasperada.


    ―Tú no te pareces a Yésica, ¡eres idéntica!, como dos gotas de agua ―dice esto último con enojo y entre dientes.


    ¡¿Qué?! Damián me observa estudiando mucho mi reacción, no entiendo nada.


    ―No sé de qué me hablas ―musito, muy desorientada.


    Él coge su móvil y parece estar buscando algo, me lo pasa para que yo mire una selfie de su galería de fotos. ¡Por los clavos de Cristo!, soy yo…, pero no soy yo. Es una foto de Damián con su novia Yésica, y Yésica… soy yo. Esto es de locos, voy a desquiciarme. ¡Válgame Dios!, esta chica es igual a mí, lo único diferente es que en su cabello ella tiene unas mechas californianas doradas. La selfie es en una playa, ellos están en vestidos de baño abrazados y con unas sonrisas impresionantes en sus rostros, se ven muy enamorados. Parecemos Dany y yo, pero aquí son Damián y Yésica.


    ―¿Por qué eres idéntica a ella? ¿Eres algún familiar?… ¿Son gemelas? ―pregunta Damián con ansiedad.


    ¿Qué es todo esto? ¿Estoy en la dimensión desconocida? ¡No entiendo nada! ¿Qué está pasando con mi vida? El hombre que amo fue asesinado por una loca demente poseída por un demonio para hacer cumplir una maldición. Mi madre y mi papi saben algo sobre la maldición de los Morris, pero nunca me han dicho nada. El señor Ethan Morris me acusó de ser la culpable de la muerte de Daniel, y me llamó bruja y arpía. Damián, si no fuese por el color de ojos y cabello podría decirse que es gemelo con Dany y no su mellizo. El amor de la vida de Damián que murió hace unos diez meses es idéntica a mí. Y, para cerrar con broche de oro este disparatado día, Damián y yo nos hemos abrazado y excitado pensando en un loco instante, que estábamos con nuestros seres amados, este día cada vez se pone mejor.


    Damián parece impacientarse porque no contesto, coge bruscamente su móvil de mi mano y lo guarda en su bolsillo. Luego, de manera intempestiva me agarra por los bíceps con fuerza y me acerca a él, su mirada es de fuego y retorcida, parece un loco, este hombre me produce miedo.


    ―¡Joder! ¡Contéstame! ¡Necesito saber!


    ―¡Ethan Morris! ¡Suéltala!, ella no tiene la culpa de nada.


    Mi madre grita desde la puerta de mi habitación, ha llamado Ethan a Damián, lo dicho, esto cada vez se pone mejor.


    Damián dirige su mirada hacia ella y me suelta, se acerca a mi madre con su caminar lento de felino y mirada perversa. Ella empieza a retroceder reflejando en sus movimientos y expresión miedo y terror, retrocede hasta que se encuentra con las tres columnas que están detrás de ella, mi papi Rodrigo, Samuel y Aleja. Mi hermano y mi amiga tienen rostros de total desubique, no deben entender nada y mi papi Rodrigo sigue inescrutable. Esto es todo un enredo, yo siento muy dentro de mi corazón que está a punto de reventar una hecatombe aquí en mi apartamento, algo horrible está a punto de suceder.


    ―¿Por qué me llamas Ethan?, así se llama mi padre ―la voz de Damián se escucha árida y demandante―. Soy Damián Morris, ¿Quién coño es usted?


    ―Aléjate de mí mellizo maldito, y de mi hija ―siento pena por mi madre, se ve muy descompuesta. Mi padre la sostiene, pero no dice nada, está dejando que mi madre se desenvuelva sola lo cual es muy inusual en él, por lo regular él siempre la auxilia.


    ―Lo haré cuando me responda algo ―reniega Damián.


    Damián coge su móvil nuevamente y le enseña a mi madre la misma selfie que yo vi. Ella sigue pegada a mi papi Rodrigo como si en ello se le fuese la vida, mi padre le acaricia la espalda y le habla al oído, él muy seguramente está tratando de tranquilizarla. Aleja y Samuel siguen mirando toda la escena como espectadores silenciosos, y se ven muy confusos. Damián vuelve hablar.


    ―Esta selfie fue tomada en Cataluña España hace más o menos un año, esta era mi chica, Yésica. ¿La conoce?


    Mi madre mira la selfie y abre mucho su boca, sus ojos se colman de lágrimas y ruedan por sus mejillas en grandes lagrimones, coge con cuidado el móvil de Damián. Siento deseos de abrazarla, pero si lo hago tal vez se aferre a eso y no siga hablando, y presiento que mi madre tiene mucho que contar.


    ―¡Dios mío! Mi hija. No puede ser. ¿Dónde está ella ahora? ¡¿Dime dónde está?!


    Mi madre hace estas preguntas con tono autoritario, mira a Damián con ojos acusadores esperando una respuesta y yo estoy pegada del techo. Ella no está hablando de mí, porque yo estoy aquí. ¡Tuve una hermana gemela! Santo Cristo, no hay otra explicación, y mi gemela era la novia de Damián. Dios mío: ¡¿Qué has estado haciendo allá arriba?! Esto está pasando de castaño oscuro a oscuro averno. Desde la muerte de Dany han estado ocurriendo muchas cosas, tantos descubrimientos en tan poco tiempo están a punto de hacer reventar mi cabeza en mil pedazos.


    ―Muerta señora. Mi Yésica, mi chica, está muerta ―la voz de Damián es iracunda y su mirada arde. Él prácticamente le arranca el móvil de las manos a mi madre y vuelve a guardarlo.


    ―¡No! ¡No! ―mi madre se ve desesperada. Duele mi corazón por ella, está sufriendo―. ¡¿Usted la mató?!


    Damián la mira con odio letal, y parece pensar muy bien cómo responderle a mi pobre y desquiciada madre.


    ―¡Joder! ¡Por supuesto que no! La amaba, como a nada en el mundo. La mató una maldición que llevo a cuestas, la Maldición de Terry.


    ―¡NOOOOOOOOO! ―grita mi madre de una manera terrorífica y se tapa los oídos―. ¡Terry ya no existe! ¡Terry fue destruida y aniquilada! ¡Ya no puede hacer daño! ―mi madre sigue gritando y sus ojos se ven desorbitados, parece una demente. Pobrecilla mi madre, va a terminar de psiquiátrico en cualquier momento―. ¡No la mencionen! ¡Su nombre trae destrucción! ―Nos mira de manera extraña y habla casi en un susurro―. Shhhh, no la mencionen.


    Ella tiembla, parece que va a desvanecerse. Aún sigo luchando contra los deseos que siento de abrazarla y consolarla, pero me contengo; ella suele manipularnos a todos con su inestabilidad emocional.


    ―Por favor, Maite, cálmate ―le dice mi padre con cariño y abrazándola más fuerte.


    ―Creo que necesito un trago, y muy fuerte ―dice Aleja dirigiéndose a la cocina.


    ―Yo también necesito uno, y que sea doble ―musita mi hermano caminando detrás de Alejandra.


    ―¡A la mierda! Yo también quiero uno, que sean tres ―gruñe Damián mirando a mi madre de manera despreciativa.


    ―Papi, por favor, te lo imploro, aclara todo esto. Todo lo dicho por mi madre es muy confuso y no entiendo casi nada, y creo que Damián tampoco. ¿Cómo es que nunca me dijo que tenía una hermana?, y acorde a lo que entiendo creo que era mi gemela. ¿Por qué mi madre sabe tanto de la maldición que persigue a los mellizos Morris? ¿Mi madre conoció a Terry?


    ―¡No la menciones! Y mucho menos tú hija ¡No la menciones! ―mi madre cada vez parece más cerca de caer en el precipicio de la pérdida de la cordura, pero yo necesito saber.


    ―Mamá, papi, por favor, hablen, necesito respuestas.


    ―¿Qué putada es esta?, yo también necesito una respuesta, señora ―Damián se acerca a mi madre y ella se encoge mientras se agarra más fuerte de mi padre.


    ―Gatita ―por fin mi padre rompe su silencio―, tu madre en este momento no está en condiciones de seguir hablando, será mejor que…


    Oigo que cierran la puerta de mi apartamento lo cual significa que alguien llegó, me giro y… ¡Rayos!, ¡Truenos! y ¡Centellas!, ahora sí que se armó el Armagedón. Alex llega con Ethan Morris y una señora muy bonita, es una mujer muy elegante de unos cincuenta años, tiene el cabello castaño oscuro con unos visos rojizos y ojos miel claro, debe ser la madre de Daniel y Damián. Raquel y Damián se encuentran con sus miradas, en los ojos de Damián brilla un destello de amor y anhelo hacia su madre, ella viene corriendo prácticamente hacia Damián, y él sale a su encuentro. Al encontrarse se abrazan y ella pega su rostro en su pecho y llora.


    ―Oh, Damián, mi niño, mi loquillo ―él la mira con ojos tristes y angustiados. Ella lo abraza y lo besa en las mejillas con amor de madre y Damián traga grueso. Ambos se toman del rostro y sus expresiones son de amor, es el gesto más tierno que he visto de este hombre desde que entró en mi apartamento.


    Raquel le da un último beso en cada mejilla a Damián y se gira para mirar a mi madre, y lo hace con… compasión. Raquel se aproxima a ella y mi madre tiene una expresión suplicante, la sensación que proyectan sus miradas es de dos personas que se conocen. Raquel estira su mano para tocar a mi madre, pero se arrepiente y baja su brazo. Esta mujer que acabo de conocer mira a mi madre con dulzura, y le habla prácticamente en un susurro.


    ―¡Ay!, Terry, nunca creí volver a verte.


    ¡¿QUÉ?! ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Por qué? Es definitivo: ¡Estoy en el mundo al revés!, y nuevamente estoy pegada del techo, ya parezco un gato, no puedo creerlo… ¡¿Mi madre es Terry?!, no, esto no es posible. ¿Mi madre es la odiada bruja de esta historia que trajo tanto dolor a mi hombre y a su familia?


    Observo a todo el mundo en esta habitación y concluyo con gran horror, que tengo tremendo auditorio testigo de mi nefasta existencia. Aleja y Sami siguen en la encimera de la cocina, creo que van por el cuarto tequila. Tienen los ojos muy abiertos y ella le habla al oído a mi hermano, estoy casi segura de que le está contando lo que ella sabe para que él entienda algo de toda esta baraúnda que se armó, el rostro de mi hermano es un todo un poema.


    Alex está sosteniendo por los hombros a Ethan, porque parece querer abalanzarse sobre mi madre que sigue agarrada como una garrapata a mi papi, y él por supuesto sigue insondable; solo observa y deja que mi madre se desenvuelva sola en esta locura, le da su apoyo con su fuerte abrazo, y en ocasiones le habla al oído mientras sigue acariciando su espalda.


    Damián sostiene a su madre entre sus brazos y le regala pequeños besos en la coronilla mientras ella tiene la cabeza apoyada en su hombro; se nota que hace mucho tiempo no hacen esto y parecen estar disfrutando su momento, pese a esta horrible reunión infernal.


    ―¡Maldita bruja! ―escupe Ethan Morris a mi madre, la mirada de este hombre causa escalofríos, hay mucho odio y amargura en ellos―. Ahora mismo me vas a decir cómo se rompe la maldición que lanzaste sobre mis hijos. Nuestra familia ha vivido un infierno estos treinta años y todo por tu culpa y la de tu maléfica madre, y le vas a ordenar a tu engendro del infierno que se aleje de mis hijos.


    ―Ella es inocente, no sabe ¡nada! ¡Nada!


    ―¡Tu maldición arruinó a mis hijos! ―protesta Ethan―. Ellos también eran inocentes, y a pesar de eso en aquel entonces no te importó. Por lo tanto, la supuesta inocencia de tu hija no vale nada para mí. Mis hijos no han podido tener relaciones amorosas normales, por tu culpa Terry. Así que ahora mismo vas a decirme como se anula la maldición.


    ―¡No puedo decirlo! ―grita mi madre a todo pulmón.


    ¿Qué? ¿Por qué mi madre no quiere decirlo? son muchos años de dolor.


    ―¡¿Por qué no, maldita bruja?! ―escupe Ethan entre dientes.


    ―¡Porque involucra a mi hija, y no voy a exponer a Paulina! ―la mandíbula de mi madre tiembla, y sus ojos se ven extraviados. Salen lágrimas de mis ojos al mirar a mi madre, esta mujer no es lo que yo pensaba que era. Ahora resulta ser la causante de tanto dolor.


    ―¡Pero qué egoísta eres! ¡Es el colmo del cinismo! ―Ethan está a punto de estallar. Su rostro se ha enrojecido, hay cólera en sus ojos―. Te estoy diciendo que mis hijos han vivido un infierno por tu maldita maldición, solo me queda un hijo ¡libéralo!


    ―¡Pero han vivido! Si digo como romper la maldición, la única hija que me queda morirá.


    Dios mío, esto es para volver loco a cualquiera.


    ―¡MALDITA ARPÍA, DILO! ―las palabras de Ethan son lanzadas en un alarido tan fuerte y rotundo, que se oye como un trueno, y todos los presentes en este concilio del diablo saltamos.


    ―Por favor, mesure su voz ―mi papi Rodrigo por fin dice algo, gracias a Dios―. Sé que usted está dolido y con toda razón, pero por favor, no la maltrate más, soy su esposo y no lo permito.


    Ethan parece no haber escuchado a mi papi, tiene sus ojos puestos en Terry, mi madre, y si las miradas mataran mi madre ya estaría muerta.


    ―¡Habla bruja! ―apremia Ethan.


    ―¡No lo diré nunca! ¡Jamás! no permitiré que mi hija muera ¡No lo permitiré! ¡NUNCA LO DIRE!


    Mi madre se desvanece en los brazos de mi padre, y él la acomoda rápidamente en el sofá. Samuel corre hacia donde está ella, y toma su pulso. Yo le acaricio la cara a mi madre, a esta mujer que ahora es una desconocida para mí, no la conozco, no sé quién es y siento mucha pena por ella. Estos desmayos de mi madre son algo muy habitual, y nosotros estamos muy familiarizados con ellos.


    ―Creo que se le bajó la presión, tengo que examinarla bien ―musita mi hermano.


    Sami la levanta en brazos y la lleva hasta la habitación de huéspedes donde se han instalado mis padres. Aleja y mi papi Rodrigo siguen a Sami hasta la habitación. Me he quedado sola con los padres de mi esposo y su hermano. Alex se acerca a mí seguramente para darme apoyo y me abraza. Noto en la mirada de Damián, que el abrazo de Alex hacia mí no le gusta… nos observa de manera extraña.


    ―Ethan, Raquel ―habla Alex sosteniéndome en sus brazos―. Todo lo que les dije sobre Paulina, es cierto. Ella es inocente, ella no sabe nada del pasado de su madre. Yo fui testigo del amor que nació entre de Daniel y Paulina, y les puedo dar mi palabra y meter las manos al fuego aseverando que ese amor era real y autentico. Los dos se amaron intensa y profundamente. En Paulina… no hay engaño.


    Raquel se acerca a mí y me mira con curiosidad, pero hay mucha dulzura en su mirada.


    ―Daniel me hablo de ti, escuche en su voz la profundidad de sus sentimientos hacia una hermosa colombiana, me dijo que eras creyente y muchas otras cosas que me hicieron creer que serías buena para mi hijo ―ella me sonríe con tristeza. Es una mujer muy hermosa pese a la edad―. Si de verdad lo amaste y lo hiciste feliz como Alex nos ha dicho, yo te doy las gracias por haber alegrado los últimos días de la vida de mi hijo.


    Los ojos de ella se colman de lágrimas, yo me suelto de Alex para abrazarla y ella me corresponde. Al soltarnos ella acaricia mi rostro como si fuese mi madre y luego vuelve a sonreír.


    ―Dios mío, te pareces tanto a Terry cuando ella tenía tu edad ―susurra Raquel.


    ―Sí, es muy perturbador ―musita Ethan muy brusco―. Si de verdad amabas a mi hijo demuéstramelo. Renuncia a ser la heredera universal de su dinero y bienes.


    Raquel lo mira con desaprobación y abraza a su esposo, en cuanto lo hace los rasgos y postura corporal en general de este hombre cambian, se suavizan. Él la atrae aún más hacia su cuerpo con uno de sus brazos, y con el otro toma su rostro y deposita un pequeño beso en los labios, este hombre ama profundamente a su esposa, se le nota.


    ―Ethan, no te comportes de esta manera tan vil con la mujer que amó tu hijo ―le dice ella sonriéndole coquetamente, y después parece entristecerse―. Si él estuviese aquí, se disgustaría muchísimo contigo.


    ―No se preocupe señora Morris ―musito mirándolos a los dos―. Estoy dispuesta a firmar donde ustedes me digan para renunciar a lo que me dejó Daniel. Sin embargo, quiero aclarar, que no lo hago para caerle bien a usted señor Morris, lo hago simplemente porque no me interesa. Yo solo quería estar junto a Daniel, ser su esposa y amarlo con todo mi corazón, lo demás no me importa. A cambio, lo único que le pido es poder estar presente en el sepelio de mi esposo.


    Ethan me mira de pies a cabeza y parece meditar lo que le he dicho.


    ―Muy bien, Paulina. Mañana la llamo para que se aproxime nuevamente a nuestro hotel, y pueda firmar los documentos donde renuncia voluntariamente a la herencia de mi hijo Daniel. Por lo demás, quiero que sepa que para mí es muy difícil aceptarla. Es usted idéntica a Terry cuando tenía su edad, y como comprenderá siento un odio mortal y letal hacia su nociva madre. Pero hay algo que sí le agradecería eternamente, que usted pueda convencer a su madre para que nos diga como romper la maldición.


    Pienso un rato en lo que me dice, y creo que tal vez haya esperanza para Damián.


    ―Señor Morris, la maldición está ligada a sus dos hijos y uno de ellos ya no está, ya no existe ―se me arremanga el corazón diciendo esto―. Sin uno de ellos la Maldición pierde su poder. Yo pensaría que Damián es libre.


    El señor Morris me mira algo sorprendido.


    ―Buen punto Paulina. Lo que dice es cierto para Damián, pero no para su descendencia ―Ethan y Damián se miran, hay mucho recelo en sus miradas―. La maldición cubre generaciones. Terry y Débora fueron siniestras a la hora de lanzar su veneno a través de esta maldición.


    ¡Jesús, es cierto!


    ―Nos vemos mañana Paulina, yo la llamo. Vamos, Raquel ―diciendo esto sale por la puerta.


    Raquel me regala un beso en la mejilla y me abraza, es una mujer muy dulce. Para nada como su esposo. Se acerca a Damián y lo mira con ruego en sus ojos.


    ―Hijo, ven con nosotros al hotel Sofitel ―ella lo coge de la mano.


    ―No, madre, el favorito de papá murió. Debe estar muy decepcionado de que el muerto no haya sido yo. Ni siquiera me miró, ni siquiera…


    Damián aprieta sus dientes y la expresión de su rostro es de rencor y resentimiento hacia su padre.


    ―No digas eso Damián, tu padre te ama ―ella coge su rostro entre sus manos―. Lo que pasa es que ustedes dos se parecen demasiado, y por eso colisionan tanto.


    Damián lanza a su madre una sonrisa ladeada retorcida. Dios mío, igual a la de Dany. Mi corazón salta de emoción recordando a mi hombre.


    ―No te preocupes madre. Mañana nos ponemos de acuerdo y cenamos juntos ―le dice Damián tomando sus manos del rostro y besando sus dedos.


    Ella mira a Damián con amor y besa sus mejillas a manera de despedida. Se despide de Alex como si fuese otro de sus hijos, con besos y abrazos, luego de esto se marcha rápidamente.


    

  


  
    



    Capítulo 2


    En cuanto Raquel se marcha, Alex y Damián se acercan el uno al otro cautelosamente y se miden con la mirada unos segundos. Luego, ambos sonríen juguetonamente y se dan tremendo abrazo de cuates. Este abrazo me hace recordar viejos tiempos, cuando Daniel aún estaba entre nosotros, mi corazón se comprime un poco.


    ―¿Cómo hiciste para llegar tan rápido a Colombia? ―le pregunta Alex mientras se separa de él y del fuerte abrazo que se dieron.


    Damián hace un gesto de cansancio. Dios… igual al gesto de Dany.


    ―Tío, ¿qué te parece si nos sentamos y nos tomamos unos tequilas, y yo te voy contando?, necesito beber algo fuerte con urgencia.


    Alex se va directo a la cocina y yo voy detrás de él. En mi apartamento desde que conocemos a Dany y a Alex, mantenemos tequila y mucho limón. Nuestros amores mexicanos por lo general se tomaban algunos tequilazos los fines de semana.


    Nos sentamos en la sala los tres, ponemos en mi mesa de centro el tequila, limón en casquitos, sal y las copas largas del tequila. Damián sirve para los tres y se le ve desesperado por tomarse este trago, la verdad es que yo también quiero tomármelo. Cogemos nuestras copas con tequila y las tomamos, Dany me enseño cómo tomarlo involucrando el limón y la sal aunque casi siempre lo escupí; pero hoy con todo lo que ha pasado este tequilazo ha entrado como un suspiro a mi tribulación, Alex me mira y me sonríe.


    ―Morenaza, hoy no lo devolviste como siempre.


    Le sonrío con tristeza.


    ―Tal vez porque no estaba Dany para echárselo encima.


    Los tres nos echamos a reír y ¡Rayos! Se ríe igual que Dany. Hay momentos que tengo ganas de alzar mi mano y acariciarlo, es tan malditamente parecido.


    Damián nos cuenta toda su travesía para llegar a Colombia, llegó a Bogotá quince horas después de que Alex le avisara lo sucedido. Se hospedó rápidamente en un hotel y, en Morris, Mónica García le dijo dónde encontrarnos a Alex y a mí.


    ―Alex, ¿Por qué tengo la impresión de que el señor Morris ya sabía quién era yo cuando llegó hoy aquí?


    ―Lo sospechó cuando te vio en su despacho del hotel esta tarde. Después de que te fuiste yo le pedí una explicación para su comportamiento tan despiadado hacia ti. Me manifestó sus sospechas y desde luego casi me da algo Morenaza. Él buscó entre los documentos de tu matrimonio con Daniel, y allí estaba tu acta de nacimiento donde por supuesto estaba el nombre de tu madre: María Teresa Garza. Ethan me contó que ese era el nombre real de Terry, con la adopción del padre de Raquel Sotomayor, ella pasó a llamarse María Teresa Sotomayor, más conocida como Terry Sotomayor. Aparentemente cuando vino a Colombia volvió a tomar el nombre que tenía antes de relacionarse con los Sotomayor. Los convencí de que vinieran a conocerte, y también para aclarar si definitivamente tu madre era Terry, o si era una cruel coincidencia.


    ―Yo sabía que el nombre verdadero de mi madre era María Teresa, pero ella siempre se hizo llamar Maite. Tengo todavía muchas dudas, muchas preguntas sin resolver. ¿Por qué no creció junto conmigo mi gemela? ¿Por qué mi madre decidió venir a vivir a Colombia? ¿Cómo romper la Maldición? ¿Quién es mi padre? ¿Cuándo decidió no seguir siendo una… bruja y volverse una creyente?


    Aún estoy enumerando toda mi lista de incógnitas cuando mi hermano y Aleja salen de la habitación de mi madre. Sami me informa que fue una baja de presión, lo de siempre. Se despide de todos nosotros rápidamente porque su esposa Alicia, lo está esperando.


    Aleja se acerca a nosotros caminando algo descoordinada y se ve muy cansada, conozco a mi amiga y sé que en este momento ella, está borracha. Alex se levanta del sillón y la alza en sus brazos, se dan un beso cargado de muchas promesas.


    ―Morenaza, voy a acostar a mi pequeña ―Alex mira al mellizo de mi esposo amenazante―. Damián, pórtate bien con ella o de lo contrario te las verás conmigo.


    ―No seas capullo ―le contesta Damián sonriendo.


    ―Amiguis ―me habla Aleja desde los brazos de Alex―. Nunca creí decirte algo así, pero tu vida es una ¡mierda! ―yo abro mucho la boca, efectivamente, ella nunca me habla de manera derrotista―: Madre bruja. Novio muerto por maldición de madre bruja. Gemela muerta por maldición de madre bruja. Cuñado enamorado de gemela muerta. Y, tu cuñado que está hecho un tren, es la copia de Dany; deberías tirártelo, igual, que más da, Dany ya no está ―abro mucho más mi boca en una «O» suprema y me pongo de todos los colores de la sangre. Damián comienza a reírse a todo pulmón de las bestialidades que está diciendo mi amiga ebria. Alex la mira con reprobación, pero ella sigue como si nada―. Esto es definitivamente una monumental mierda, y para acabar de completar la mierda, tu Dios parece de la DEA.


    Miro a mi amiga con expresión confusa, realmente está muy borracha, debió tomarse con Sami muchos más tequilas de los que yo había imaginado, y no estoy segura si ella continuó bebiendo en la habitación cuando se llevaron a mi madre, se ve bastante alcoholizada.


    ―Aleja, ¿a qué refieres con lo de la DEA? ―musito sin comprender.


    ―Desaparecido En Acción ―masculla Aleja con entonación.


    Aleja comienza a carcajearse y Damián sigue sonriendo por lo bajo; Alex parece pedirme disculpas con la mirada, yo asiento y él se lleva a mi ebria amiga.


    Damián está sentado frente a mí y nos separa la mesa de centro, me mira y está muy pensativo. Creo que ha llegado la hora de irme a dormir, son pasadas las diez de la noche y quiero despachar a este doble de mi esposo que me pone nerviosa.


    ―¿Quieres que te hable de tu hermana? ¿De Yésica? ―me pregunta Damián con mirada soñadora, cejo fruncido y sonrisa ladeada… guau, es como ver a Daniel.


    Por supuesto que quiero saber de ella, yo asiento. Vuelve a sonreír con picardía. Dios mío, internamente todo se me contrae, es como estar viendo a Dany. Damián sirve más tequila para los dos, y lo bebemos juntos hasta el fondo. ¡Vaya!, hoy estoy muy asequible al licor, deben ser los acontecimientos del día.


    ―Físicamente tal vez sobra decirlo, pero… son idénticas: el mismo cabello y la misma sonrisa; los mismos ojos grandes, negros y rasgados ―pasa sus ojos por mis pechos y se me acelera la respiración, es como si Daniel me mirara, esto no está bien―. Creo que las mismas tetas, las mismas piernas, y el mismo increíble y espectacular culo.


    Me arden las mejillas y bajo la mirada, creo que esto de hablar de Yésica no ha sido una buena idea.


    ―Pero sus temperamentos y formas de ser en lo poco que he visto en ti, son completamente opuestas ―Damián pone los codos en sus rodillas, juntas sus manos y se las mira―. ¡Joder!, Yésica era indómita, rebelde, posesiva, aventurera, apasionada como ninguna, ella era mi chica… mi mujer.


    Damián se ve triste, él y yo hemos perdido a nuestros seres más amados y queridos, y estamos compartiendo en este momento nuestro dolor.


    ―Se nota que la amabas, Damián ―susurro en voz baja.


    Damián alza su mirada y es intensa, es de esas miradas en las que sientes que quedas al descubierto. Él sirve más tequila nuevamente para los dos, y otra vez lo tomamos hasta el fondo. Caray, ya no sabe tan mal.


    ―Con toda mi alma, nunca he amado a una mujer como la ame a ella. Antes de ella mis más amados eran mi madre y mi brother ―vuelve a colocar su espalda en el sillón, luego sonríe como recordando algo―. Yésica y yo nos conocimos de una manera poco convencional. Ella chocó mi coche, se bajó hecha una furia alegando que era culpa mía. Yo me bajé para cantarle la tabla, y cuanto mis ojos la atraparon quedé mudo, aturdido. Ella siguió vociferando, gritando y alzando los brazos; cuando al fin pude recuperar el habla tenía una erección de caballo ―Damián suelta una carcajada recordando su momento con Yésica y yo tengo calientes mis mejillas al escuchar semejante confesión―. Me puse duro solo con verla, indómita y salvaje. Ni siquiera la había tocado, es más, yo ni siquiera había pronunciado una sola palabra y ella ya me tenía dominado, nunca me había pasado algo así con nadie. Luego, traté de calmar a la fierecilla, pero ella gritaba más. Al final para callarla opte por besarla, y fue el beso más intenso, largo y excitante de toda mi vida. Si no hubiésemos estado en la calle, estoy seguro de que me la habría follado allí mismo ―La mirada soñadora de Damián lo dice todo, amaba a mi gemela, él se ve perdido en sus recuerdos―. Ese día supe que ella «era mía», que ella estaba hecha para mí y únicamente para mí ―su voz y expresión general es de gran dolor―. Tu hermana era hija de un político muy importante en España, no se llevaba muy bien con sus viejos debido a sus estudios, ella escogió el arte como profesión. Era muralista y pintora ―Damián sonríe tristemente, sigue recordando. Muchas de sus expresiones y maneras son muy similares a las de Daniel, en este momento se ve idéntico a mi esposo y se me calienta el corazón―. Yésica era toda una bohemia y ella era todo mi mundo.


    ―Como hiciste para… superarlo ―se me colman los ojos de lágrimas mientras me abrazo a mí misma más fuerte, frotando con mis manos la camisa de mi esposo que me puse hoy para sentir los residuos de su olor en mí.


    Me pasa otro tequila y me lo tomo como tratando de pasar el sabor amargo que siento en estos momentos, lo necesito. Estoy mareada, el licor está comenzando a hacer efecto en mí.


    ―En muchos momentos pensé en acabar con mi vida, porque el dolor me asfixiaba.


    Dios mío, así me he sentido yo desde que Dany no está. Yo misma sirvo otros dos tequilas con mis manos temblorosas y los bebemos de un tirón. Él continúa hablando.


    ―En realidad… creo que aún no lo he superado, ni siquiera sé si algún día llegue a lograrlo. Simplemente busqué desesperadamente algo a que aferrarme, y me aferré… a mi brother, a Daniel. Creo que la clave para no desfallecer después de una pérdida como la nuestra, es aferrarse a otra persona que ames.


    He quedado completamente sorprendida con la afirmación que acaba de hacer Damián.


    ―Digamos que, en nuestra relación de hermanos el más fuerte he sido yo. Mi brother ha sido más… emocional por decirlo de alguna manera. Y, siempre todos me han visto como el duro de la película. Cuando pasó lo de Laura y Yésica ambos nos derrumbamos, hablábamos casi a diario y yo tenía que sacar fuerzas de donde no las tenía para darle ánimos a mi hermano. Yo sabía que si me pasaba algo a mí, Daniel no lo superaría y también moriría, y no soportaba pensar en eso.


    ―Eso es… muy loable de tu parte ―afirmo suavemente.


    Damián me mira con ojos burlones y enigmáticos. Sirve más tequila para los dos, y los tomamos mirándonos a los ojos, como midiéndonos. Mientras nos miramos me recorre un escalofrió por todo el cuerpo. Es una sensación de… peligro. Qué extraño es estar al lado de este hombre.


    ―¿Quieres saber algo poco loable de mi parte? ―yo asiento con algo de aprensión―. Venía dispuesto a arrancarte la cabeza, Paulina ―yo me tenso un poco―. Te veía culpable de la muerte de mi hermano por convencerlo de que la maldición podía ser burlada o evadida con tu Dios, y que por eso él había terminado muerto. Pero cuando te vi, tu parecido con Yésica me desarmó por completo, me diste jaque mate, Paulina.


    ―Yo amaba… amo a tu hermano. Jamás lo hubiese expuesto. La situación era inversa y la expuesta era yo. Él puso seguridad para mí, atentaron contra mí tres veces, y en la tercera fue él… quien salió como víctima.


    Mis ojos se llenan de lágrimas y Damián sigue siendo muy intenso y penetrante con su mirada. Vuelvo a sentir lo que sentí cuando lo vi por primera vez, que él es maligno, perverso, y que su parecido con Daniel me puede traer muchos problemas si no soy cuidadosa.


    ―¿Quieres saber más sobre mi brother? obviamente lo bueno de nuestra niñez y adolescencia, lo escabroso creo… que él ya te lo contó.


    Sonríe pícaramente, ¡maldición! ¿Por qué tiene que parecerse tanto a Daniel? Definitivamente estoy ebria, yo nunca maldigo en mis cabales.


    Damián sirve más tequila y alza su copa para que brindemos juntos, yo lo sigo y me la tomo, va a hablarme de Dany en su niñez y adolescencia, me interesa.


    Damián empieza a contarme todas las travesuras que hicieron de niños junto con Alex, realmente fue muy divertida su historia. Él se relajó y se le veía muy cómodo en el sofá contándome todas las pilatunas infantiles de los tres mosqueteros. Me hablo del tiempo en que fueron adolescentes sin los detalles escabrosos como él los llamó. Me contó los viajes que hicieron, las comidas que les gustaban, aficiones, su madre y su amor incondicional hacia los dos, la distancia que hay entre él y su padre. Me contó que a pesar de la distancia y el océano de por medio que había entre ellos, no pudieron terminar con su amor de hermanos. Me contó con gran abatimiento sobre el dolor y la tristeza que sintió ayer por la pérdida de Daniel, y su desespero por llegar pronto a Colombia. En todo este tiempo seguimos tomando juntos tequila, la verdad es que ya no me sabe tan mal.


    Luego de terminar su monólogo, Damián quiso saber cómo nos habíamos conocido Daniel y yo, y todo el desarrollo de nuestro amor. Yo se lo conté sin los detalles escabrosos tampoco; pero casi todo el tiempo lloré y seguí bebiendo como una adicta. Empecé a ver borroso y creo que en algún momento de nuestra conversación, fui perdiendo el hilo y la coherencia. Damián me pidió que le mostrara las fotos de nuestra boda y de la luna de miel en Providencia. Las tengo en mi portátil, por lo cual me puse en pie y casi me voy de bruces, Damián me atrapó. Él también se ve algo descompuesto por los tequilas, pero no tanto como yo.


    ―Creo que es mejor que dejamos las fotos para otro día Paulina, ya es hora de que te vayas a descansar, y yo debo marcharme.


    ―Sí, tienes razón, no me siento bien ―me toco la cabeza.


    ―Tomémonos el último Paulina, brindemos por esta complicidad que creo ha nacido hoy entre nosotros.


    Damián me pasa el último tequila y yo se lo recibo, sé que en cuanto me lo tome él se marchará. Me lo tomo y, ¡recórcholis!, todo está oscuro ¿Quién apago la luz?


    … Alguien me lleva en brazos… estoy en mi cama… alguien se despide de mí «Adiós, Paulina, que descanses»… abro mis ojos y Damián se está yendo… cierra mi puerta. Gracia a Dios, se fue.


    Tengo mucho calor, comienzo a desabotonarme la camisa, estoy sudando. Dios, cuanto extraño a Daniel, quisiera que Daniel estuviese aquí y me hiciera el amor, estos tequilas me han puesto a mil.


    

  


  
    



    Capítulo 3


    Bogotá, agosto, viernes, 8 °C ¡Dios! qué frío.


    Estoy encalambrada del frío, y tengo un dolor de cabeza tan fuerte que creo va a estallarme en mil pedazos. Abro mis ojos y ¡Jesús! La luz me molesta, por la inclinación de la luz en mi ventana creo que es casi mediodía.


    Me siento en mi cama y… qué raro, estoy desnuda. Recuerdo que… tenía mucho calor y yo misma comencé a quitarme la ropa. Qué resaca tan tremenda tengo y… tengo que ir al baño. En el baño trasboqué todos los tequilas por lo menos durante media hora.


    En la ducha comencé a recordar que soñé con Dany. Sí, soñé con él, que él estaba vivo, que volvía a mí y que hacíamos el amor como dos locos desenfrenados. Ojalá esto se hiciera realidad, pero Daniel… ¡Cielos! el licor atontó un poco mi dolor, ahora entiendo por qué Daniel se embriagó durante tanto tiempo después de lo ocurrido con Laura y su bebé.


    Vuelvo a vestirme de blanco, me pongo un vestido largo de algodón, bufanda y botines blancos. Han pasado tan solo dos días desde que Dany no está conmigo, y han sucedido tantas cosas tan terribles que no sé por dónde comenzar a deshojar.


    Gran parte de lo que dijo Aleja anoche en medio de su estado de ebriedad es muy cierto. Mi madre resultó ser la responsable de toda esta catástrofe, es la bruja que ha hecho la vida de todos nosotros un infierno, sobre todo la vida de los Morris. Y, desafortunadamente, Yésica y yo resultamos como daños colaterales, víctimas de su propio maleficio.


    Me hubiese gustado mucho conocer a Yésica, tuve una hermana y no pude disfrutar de su amistad ni de su compañía. ¿Por qué nos habrá separado nuestra madre? ¿El padre de Yésica en España sería mi padre biológico? Dios, cuántos interrogantes todavía sin resolver.


    Lo que dijo mi papi: «Dios está haciendo lo suyo», eso parece ser muy cierto. «ÉL», juntó a Yésica con Damián y después nos juntó a Dany y a mí. Pero, si está haciendo lo suyo… ¿Por qué hay tantos muertos? ¿O es que lo suyo es eso, que todos perezcamos? ¡Cielos!, tengo que hablar con mi papi y también con mi madre, tengo que encontrar la manera de hacer confesar a mi madre sobre «cómo romper la maldición»; aunque pensándolo bien, mi papi también debe saberlo. Él debe saber mucho más de lo que aparenta, creo que tengo una conversación pendiente con mi papi Rodrigo.


    Voy a la cocina y me tomo tres jugos de naranja de seguido, tengo muchísima sed. Timbra el citófono y me dicen que es Damián, en cuanto me dicen su nombre, todos los pelos del cuerpo se me levantan, él me produce algo de… temor, que raro es todo esto que siento hacia él.


    Cuando abro la puerta están mis tres gorilas saludándolo, él me mira con algo de ansiedad mientras yo detallo su porte de motero que debe volver locas a todas las mujeres que se le cruzan por el camino.


    ―Hola, Paulina. ¿Cómo te va con la resaca? ―me sonríe, y tengo que reconocer que se ve malévolamente sensual y provocativo.


    Yo sonrío un poco sosteniendo mi cabeza y lo hago pasar.


    ―¿Dónde están todos? ―pregunta Damián mirando para todos lados.


    ―La verdad es que no lo sé. Me acabo de levantar, ayer se me fue la mano con el tequila. Nunca en mi vida había tomado tanto, en realidad nunca me había emborrachado.


    Él me observa evaluativamente, tiene una apariencia diferente el día de hoy, no se ve tan peligroso como ayer. Nos sentamos nuevamente en la sala, y él se sienta a mi lado.


    ―Paulina ―Damián coge mis manos entre las suyas, se ve dudoso entre hablarme o no. Me mira nuevamente con mucha profundidad, siento que quema mi ropa y me incomodo―. Sé que lo que voy a decirte sonará como una locura, pero me gustaría que lo pensarás… Por favor.


    No me gusta la manera como me está mirando, y siento miedo de lo que va a decirme.


    ―Verás, yo ame a Yésica, pero ella ya no está. Tú amaste a mi hermano, pero él ya no está. Me gustaría que pensaras en la posibilidad, de que tú y yo…


    ―No, no Damián ―quito mis manos de entre las suyas y me pongo en pie, Damián se ve algo decepcionado―. No tiene nada que ver contigo, es solo que yo no estoy lista para nadie, y tal vez nunca más vuelva a estarlo. Lo que siento por tu hermano aún está vivo en mí, y estoy segura de que nunca se apagara.


    Damián se levanta lenta y gatunamente, luego se acerca a mí, sus ojos me observan igual que Daniel, con ardor y pasión. Él me abraza y me aprisiona contra él. ¡Dios del cielo!, va a besarme. Coloco mis manos en su pecho tratando de apartarlo mientras él desciende su rostro decidido a encontrar mis labios, le doy una bofetada con toda la fuerza que mi mano pudo soltar, y él me libera.


    Damián me mira primero sorprendido, y luego se ríe a carcajadas sobándose la mejilla.


    ―Te pareces más a tu hermana de lo que yo creía ―sus ojos brillan de emoción perversa. Que hombre tan raro es Damián Morris.


    Siento deseos de cantarle la tabla, pero suena mi móvil desde la encimera de la cocina, corro a contestar.


    ―Hola, habla Paulina.


    «Habla Ethan Morris. Necesito que venga con urgencia a mi hotel, si sabe dónde está Damián dígale que también venga. Es de vida o muerte, es sobre… Daniel. Pero no le informe a nadie más, por favor».


    Mi corazón salta en mi pecho, ¿qué puede ser de vida o muerte que involucre a Daniel? Damián que me observa atentamente con su cejo fruncido y mirada escrutadora, y, «cómo no», igualito a Daniel.


    ―Allí estaré, señor Morris. Damián está aquí conmigo, yo le informo.


    Cuelgo.


    ―Era su padre, quiere vernos a los dos en el hotel Sofitel de inmediato, dice que es sobre Daniel.


    ―¿Qué coño sobre Daniel? ―pregunta Damián aceleradamente.


    ―No lo dijo, solo quiere que nos presentemos con urgencia.


    Damián hace un gesto de exasperación.


    ―Típico de ese capullo, se cree la última puta Coca-Cola del desierto el muy maldito, y todos tenemos que correr al chasquido de sus dedos.


    Me sorprende mucho la manera como Damián se refiere a su padre. Él respira profundo y me sigue. Nos vamos en el BMW que era Dany, que ahora es de Aleja, y acabo de caer en la cuenta de que estoy sin coche. En el camino no hablamos, yo conduje el coche con gran nostalgia de estar conduciendo el coche de Daniel, y detrás de nosotros la todoterreno con mis gorilas. Aún no le he preguntado a Alex que va a pasar con la seguridad que todavía está conmigo y protegiendo a mi familia. Han pasado tantas cosas que he olvidado preguntárselo.


    Llegamos al hotel Sofitel, y en el ascensor mientras íbamos subiendo a la suite de sus padres nos fuimos quedando solos. Faltaban algunos pisos antes de llegar, cuando la última persona salió del ascensor dejándonos solos a Damián y a mí; él se paró frente a mí cauto y silencioso como un gato, coloco sus manos a cada lado de mi cabeza y me miró fijamente, todo mi cuerpo se tensó, siento… pánico, le tengo miedo a este hombre.


    ―Sé que te gusto, lo veo en tus pupilas y respiración ―baja su mirada a mis pechos que suben y bajan porque estoy asustada―, en las palpitaciones de tu corazón, no me digas que no ―su voz es supremamente sensual y erótica, y su mirada es maléficamente hipnótica. Este hombre es un peligro letal para cualquier mujer.


    Hago un movimiento rápido con mis piernas y mi cuerpo para liberarme de su encerrona, y me hago al otro lado del ascensor. Él sonríe perversamente y vuelve acercarse a mí, pero esta vez me atrapa entre sus brazos fuertemente contra él. ¡Cristo! siento su erección en mi vientre, y sus exhalaciones caen en mi cara muy cerca de mi boca. Estoy muy asustada, el corazón está que se me sale del pecho, pero no es de excitación, estoy aterrorizada de este hombre. Quiero huir de él, algo que me dice que podría hacerme muchísimo daño.


    ―Damián, escúcheme muy bien lo que le voy a decir ―le digo tratando de alejar mi rostro de él, pero mirándolo fijamente―: Las veces que ha visto alguna señal en mí, es porque se parece físicamente al hombre que amo, y me imagino que a usted le pasa lo mismo conmigo por Yésica. Pero es una quimera, una mentira, porque a la luz del día usted sigue amando a Yésica, y yo sigo amando a Daniel. No confunda esas cosas Damián, no se lastime usted y no me lastime a mí. Mi esposo murió hace dos días ―los ojos se me colman de lágrimas y se me quiebra la voz―, ¡dos días!, lo amo y lo extraño con todo mi alma y corazón. ―mis lágrimas caen y se escurren por mis mejillas―. Usted es su hermano y dice que lo amó; por amor a él, le pido que me suelte, que me respete, y me deje vivir mi duelo por él tranquila.


    Damián me libera como si yo le quemara, y puedo notar como mis palabras le han llegado muy hondo en su corazón por la expresión tortuosa de su mirada. Sé que a él le pasa lo mismos que a mí. Verme, escucharme, le recuerda a Yésica, pero yo no soy su Yésica y él no es mi Daniel.


    Damián traga grueso, lleva sus manos al rostro y luego las arrastra por el cabello. Dios del Cielo, ¿cómo es posible que estos dos mellizos sean tan parecidos en sus modos? Damián parece haber llegado a mi vida para terminar de arruinar mi existencia, mostrándome lo que perdí con la copia barata y defectuosa de Daniel. Me da la espalda y se para en toda la entrada del ascensor apoyando sus manos en el marco de la puerta, ya casi llegamos.


    ―¡Mierda! Me estoy comportando como un auténtico gilipollas contigo, lo siento, Paulina. La verdad es que verte me ha desquiciado un poco, estoy hecho un lío. Es como si quisiera de alguna manera recuperar… a Yésica.


    ―Yo no soy Yésica, y tú no eres Daniel, nunca lo seremos.


    Damián se gira y se ve compungido e iracundo al mismo tiempo, se acerca despacio a mí y me abraza, pero este abrazo es diferente, es como… reconciliatorio, filial, y se lo devuelvo.


    Damián es un hombre extraño, a veces parece un demonio y en otras ocasiones un ángel. No sé exactamente qué pensar o sentir por él, tal vez el tiempo… lo dirá.


    ***


    Llegamos a la suite de sus padres y nos recibe su dulce madre, esta señora me cae muy bien. Cada vez se me hace más difícil aceptar que mi madre haya lastimado a esta cariñosa y cándida mujer.


    ―Paulina, que bueno verte otra vez ―me abraza y me da un beso en la mejilla.


    Se acerca a Damián y le da varios besos y abrazos, él se los recibe y corresponde de igual manera. Cuando Damián está con su madre en este tipo de escenas, él se ve muy vulnerable; parece un niño necesitado de afecto y amor, y lo que su madre le está dando en este momento parece como un refrigerio para él.


    ―Hijo, ¿por qué no te hospedas en este hotel?, por lo menos así puedo saber dónde encontrarte y hablarte. Te estuvimos llamando hoy a tu móvil y se iba a buzón.


    ―Anoche olvidé cargar batería y hoy salí sin él. No creí que fueran a necesitarme con tanta urgencia. ¿Qué coño quiere mi padre? ¿Por qué nos mandó a llamar con tanta premura?


    Su madre sonríe de oreja a oreja, se ve tan feliz. Mi corazón salta y mi sangre corre a toda velocidad. No debo hacerme muchas ilusiones, sea lo que sea, y por bueno que sea, no me va a traer a Dany de la muerte.


    ―Vengan conmigo, Ethan nos dirá ―musita su madre encaminándonos hacia el despacho.


    Entramos y el señor Ethan Morris está al móvil, se ve muy sonriente. ¿Qué estará pasando?


    ―… gracias, aquí los esperamos. Dígale que a pesar de que yo no estaba de acuerdo, he preparado todo como él quería.


    Parece escuchar un rato, se despide con un «hasta dentro de un momento entonces», y cuelga. Nos mira a Damián y a mí despectivamente.


    ―¿Qué hacías en el apartamento de la esposa de tu hermano?


    Este tipo es el peor padre que he conocido, ayer ni siquiera saludo a su hijo, y ahora lo recibe con una pregunta muy mal intencionada.


    ―¿Crees que quiero seducirla? ―Damián lanza esta pregunta mirando a su padre con sarcasmo, su cejo fruncido y posición corporal de machote despreocupado.


    Yo estoy tan roja como un tomate maduro, y miro con nerviosismo a Raquel. Ella está moviendo su cabeza de lado a lado, y mirando a su esposo y a su hijo con cara de resignación.


    ―Conociéndote como te conozco ―musita su padre con voz tosca―, y teniendo en cuenta las maldiciones que todavía nos persiguen, no se me haría extraño.


    ―Debo reconocer que en algo tienes razón. ¡Me muero por follármela! ―¡Dios del cielo!, Damián dice esto último con sonrisa perversa y con voz muy erótica y sensual―. Pero ella ya me puso en mi lugar, es una digna esposa de mi ausente brother.


    ―Qué descarado eres Damián ―lo reprende Ethan―. No creo que tu hermano te perdone esta.


    ¿Por qué habla como si Daniel estuviese vivo? Ethan mira a su hijo de una manera atroz, mientras Damián le sonríe cínicamente. ¡Jesús!, este Damián es todo un personaje, estoy segura de que le ha dicho esto a su padre solo para hacerlo rabiar.


    ―Tomen asiento ―nos dice el señor Morris muy disgustado.


    Damián y yo nos sentamos en un sofá, Ethan y Raquel al frente de nosotros en un diván, nos separa una mesa de centro. Ethan parece poner en orden sus ideas antes de hablarnos.


    ―Ayer, en cuanto llegué de México me reuní con el detective Jorge Arias, y le pedí que me contactara con las autoridades colombianas que estaban con el caso de Daniel y Brenda. Hable con ellos, y con algo de «persuasión», se armó un operativo sin precedentes para ir tras el paradero de Brenda. Ella había matado a mi hijo, y yo no iba a dejar el tema impune. Corrimos la voz de que pagaba dinero, mucho dinero por encontrar a la asesina de mi hijo; por lo cual fue fácil encontrar un soplón y él suministró algunas posibles ubicaciones de Brenda. En este operativo se juntó personal oficial y no oficial, a todos les pagué muy bien solo por hacer parte del operativo, y prometí una muy fuerte suma en euros si encontraban a esta mujer en menos de cuarenta y ocho horas. La hallaron anoche en una finca a las afueras de Bogotá, y la rodearon, la iban a acribillar porque esa era mi orden, pero no pudieron hacerlo… Daniel estaba con ella.


    ¡¿QUÉ?! ¿Dany, mi Dany está vivo? Me pongo fría, me pitan los oídos y mi corazón quiere saltar de mi pecho. Empiezo a jadear, y restriego mis manos una contra la otra en mi regazo de la impaciencia que tengo por saber más.


    ―¡¿Estas de coña?! ―grita Damián.


    ―¿Qué quiere decir con que estaba con ella? No entiendo a lo que se refiere ―musito en un susurro, casi no me sale la voz. Dany está vivo, pero con ella. ¿Se fue con ella? ¿Quiso irse con ella?


    ―Creo que no me supe explicar ―aclara el señor Morris―. Ella lo tenía secuestrado, amarrado… a una cama.


    «Dios del Cielo, que Dany este bien por favor, por favor Dios». He comenzado a sudar frío. ¿Será posible tanta dicha? Dany está vivo, voy a volver a verlo, voy a volver a ver esos hermosos ojos azul cristalino.


    ―En cuento me informaron que él estaba vivo, doble mi oferta de dinero para que me lo trajeran vivo e ileso. Debido a los nuevos y maravillosos acontecimientos, tuvieron que rediseñar la entrada a la finca donde lo tenía secuestrado Brenda. Los tres sicarios que estaban con ella haciendo rondas afuera de la finca, fueron eliminados por francotiradores, nuestros hombres se colocaron la ropa de estos tres sicarios y así entraron y pudieron inmovilizar y arrestar oficialmente a Brenda, y poner en libertad a Daniel.


    El señor Morris se pone en pie y nos mira a ambos con una gran sonrisa.


    ―Daniel Morris, mi hijo, está vivo, y en más o menos unos diez minutos estará aquí.


    Yo estoy petrificada de la emoción, siento en mi pecho tantas emociones juntas que tengo ganas de gritar de felicidad.


    ―¿Usted ya hablo con él? ―le pregunto al señor Morris en un hilo de voz, las lágrimas han comenzado a correr por mis mejillas y mi pregunta se oye ahogada.


    ―Sí, y pude comprobar muy a mi pesar que mi hijo está loco por usted. Después de saludarme y darme las gracias por el operativo, lo primero que preguntó fue por usted; no preguntó por su madre, ni por su hermano, solo quería saber sobre la vida y milagros de Paulina Lara. Él quería saber si usted estaba bien, y que yo organizara todo para que usted estuviese aquí cuando él llegara.


    El señor Morris me dice todo esto muy serio, de verdad no le gusta para nada mi persona y eso me duele, no quiero ocasionar disgustos entre el señor Morris y Dany. Aunque… pensándolo bien… puede que a Daniel tampoco le guste mi persona… hasta ahora vengo a caer en la cuenta… ¿Qué va a decir Dany cuando sepa que mi madre es la bruja de Terry? ¿Qué va a decir cuándo se entere de que Yésica era mi gemela y el amor eterno de Damián? ¡Dios mío! ¿Daniel lo entenderá o se apartará de mí? ¿Me despreciará? ¿Me odiara por eso? ¡Por todos los Cielos!, esto es increíble, ahora que por fin parece que voy a recuperarlo, los descubrimientos de los últimos días pueden poner en peligro mi relación con él. Lo dicho por Aleja, mi vida es un monumental y completo desastre.


    ―Ethan, por favor ―le dice Raquel colocándose también en pie y a su lado―, deja de fastidiar a esta pobre muchacha. Bastante ha tenido ya con saber que su madre es la causante de tanto dolor en la vida de su esposo, para que tú la sigas despreciando de esta manera. Por favor, mi amor.


    Raquel abraza a su esposo y él le corresponde el abrazo. Él la observa con infinito amor, y ella le sonríe y mueve sus pestañas coquetamente. Dios mío, que lindos se ven, llevan más de treinta años juntos y todavía se aprecia el amor y la pasión que hay entre ellos, se sienten las chispas en el aire. Sonrío emocionada de poder ver algo así, y pienso que si Dios nos permite a Dany y a mi seguir juntos, es muy probable que nos veamos así de enamorados sin importar los años que pasen. Raquel y él se desplazan hacia el escritorio, que queda a unos siete metros de distancia de donde estoy en este momento sentada junto a Damián. Miro a este extraño hombre de reojo y él está sonriendo, tiene los codos otra vez en sus rodillas y las manos juntas con sus dedos entrelazados, mira la mesa de centro de manera ausente.


    ―El cabronazo está vivo, mi brother está vivo ―se ve feliz, tiene una sonrisa de oreja a oreja y se pone en pie. Se pasa las manos por la cara y luego el cabello.


    ―¡El puñetero de mi hermano está vivo! ―suelta a reír a carcajadas y me mira. Se arrodilla frente a mí y coge mis manos―. Paulina, te pido por favor, que no le digas a Daniel que hoy te hice propuestas indecentes, que casi te robo un beso en tu apartamento y otro en el ascensor, y que además de eso le dije a mi padre que quería follarte, no quiero que mi hermano este cabreado conmigo.


    Me observa con ansiedad, yo le sonrío y le aprieto sus manos.


    ―Damián, mientras él no me pregunte no le diré nada. Nunca miento, espero que no me pregunte nada sobre ti en ese sentido.


    Damián se queda mirándome con los ojos muy abiertos, esta mirada que estoy recibiendo de él en este momento no se la conocida, está llena de paz y tranquilidad.


    ―Paulina, eres una mujer muy especial y única. Cada minuto que pasa entiendo más por qué mi hermano está consumido de amor por ti.


    ―¿Qué haces? ―el señor Morris está parado a menos de un metro de nosotros, no lo sentimos llegar―. ¿Le estás rogando a Paulina que te escoja? No creo que Paulina deje el caviar para comer escori…


    ―¡ETHAN! ―Raquel lo interrumpe con un grito―. Si continúas tratando mal a Damián, TU HIJO, y a Paulina, TU NUERA, voy a tener que dejarte fuera de mi cama un mes.


    Ethan se gira hacia su esposa con ojos muy grandes y expresión sufrida. Damián se pone en pie y mira a su padre como una fiera a punto de atacar.


    ―¿Sabes qué viejo?, me importa una mierda lo que pienses de mí porque a la hora de la verdad, todo es cierto, absolutamente todo y otras cosas mucho más… morbosas, que ni te alcanza a imaginar ―abre mucho los ojos y mira a su padre con intensidad cuando dice esto último. Se le acerca más, y su postura general es de cínico―. Pero si quieres que tu adorado Daniel te siga amando y respetando, tendrás que recibir de buen agrado a Paulina, de lo contrario, muy pronto mi brother se unirá a mí a las filas de los hijos que odian a su progenitor.


    ―¡BASTA!, no tolero más esto ―Raquel se ha llevado las manos a su rostro y revienta en llanto. Ethan va corriendo donde ella se encuentra, la abraza y le habla al oído mientras acaricia su espalda suavemente.


    El rostro de Damián es una máscara de ira contenida, él tiene el cejo fruncido y su mirada es de demonio; sus manos están empuñadas y sus nudillos se han puesto blancos. Tiene sentimientos encontrados, sé que le está doliendo ver a su madre llorar, pero también quiere pegarle un puño a su padre.


    Llega a nosotros el sonido de la apertura de la puerta principal de la Suite, y comenzamos a escuchar el sonido de radios policiales y voces de varias personas. Dios mío, llego Daniel, mi Daniel.


    

  


  
    



    Capítulo 4


    Me pongo en pie, salen del despacho primero los padres de Daniel, voy detrás de ellos, pero me freno y tengo miedo de salir, tengo miedo de que todo sea una mentira, que todo sea un sueño. Siento que el corazón me palpita alocadamente, me zumban nuevamente los oídos y he vuelto a ponerme fría. Damián me hace una señal con su mano para que siga primero y me regala una perversa sonrisa, creo me estoy acostumbrado a este extraño hermano de Daniel.


    Llego a la sala de la suite y hay como unas diez personas, algunos parecen policías vestidos de civil, otros con uniformes del ejército colombiano y uno de ellos parece un coronel… creo. Pero no veo a Daniel, entran otros dos hombres muy elegantes y detrás de ellos, allí está… mi Dany. Es como una visión celestial para mí, abro mi boca y comienzo a jadear. El amor de vida, mi esposo, mi adorado, mi amado, con sus hermosos ojos azules que aún no me miran, está aquí. Mi corazón se hincha de alegría y comienzan a salir sin orden y sin control lágrimas de mis ojos. Está con la misma ropa que tenía el miércoles cuando sucedió toda esta tragedia y se ven muy sucias. Él se ve desaliñado y un poco más delgado, tiene barba de dos días, ojeras, y sus ojos están muy rojos. ¡Oh, mi Dios!, Dany ha llorado, cuantas cosas le habrán sucedido. Está hablando con uno de los hombres elegantes con los que llegó, después de unos segundos mi hombre comienza a mirar para todos lados, ve a su madre y se dirige hacia ella, se abrazan con anhelo y ella lo besa, lo abraza y llora en sus brazos y pegada a su pecho. Yo me balanceo un poco y Damián me agarra por el hombro en un abrazo sosteniéndome, creo que voy a desmayarme; ahora recuerdo que hoy no he comido nada, la resaca y con todas estas emociones tengo el estómago revuelto. Dany sigue escrutando la habitación con la mirada, mientras sigue abrazando a su madre, creo está buscándome, hasta que al fin me ve. Sus ojos le brillan y abre su boca en un jadeo, mira el brazo de su hermano sobre mí y frunce un poco el cejo, ¡Dios mío!, no le gustó. Inmediatamente me zafo del brazo de Damián caminando hacia él lo más rápido que puedo, y él sale a mi encuentro. Mientras camino hacia él noto como esas hermosas gemas de azul cristalino me taladran; en ellos hay anhelo, dolor, sufrimiento, y sobre todo amor, sí, amor. Cuando nuestros cuerpos se encuentran en un abrazo siento todo un huracán de sensaciones que me recorre de pies a cabeza, mi sangre hierve, las mariposas de mi estómago están haciendo estragos, y mi bajo vientre retumba. No parpadeamos, nos miramos fija y profundamente, tratamos de hablarnos con la mirada porque parece que nuestras voces no quieren salir, estamos impactados de vernos, de tocarnos y de sentirnos. Dany me sostiene con delicadeza, tiene una de sus manos acercándome a él y la otra está en mi cabello acariciándolo con suavidad, al tiempo que yo toco su rostro con mis manos. Él cierra los ojos y respira suavemente por su boca… acaricio con mis dedos sus cejas, sus ojos, su nariz, sus labios y él continúa con su respiración pausada por la boca. Abre sus hermosos ojos y corren lagrimones por sus mejillas, y yo sin poder evitarlo las tomo en mi boca con dulzura. Yo también estoy llorando no puedo creerlo todavía, Dany está aquí, conmigo.


    ―Mi Hermosa, mi Ángel, creí que nunca más volvería a verte.


    Su voz se oye cansada y fatigada, mientras él habla yo toco sus labios y siento su aliento cálido en mis dedos. Mis lágrimas siguen cayendo como torrentes.


    ―Daniel, Dios mío, cuanto te he extrañado ―Dany deposita un beso ardoroso en mi frente para luego colocar su frente sobre la mía.


    ―Paulina, no te beso porque donde lo haga, no seré capaz de detenerme y te haré el amor aquí encima de todas estas personas ―su voz se oye urgida y me aprisiona más fuerte contra él―. Te necesito mi vida, necesito enterrarme y perderme en ti cuanto antes.


    Dios, escuchar a Dany decir esto es el detonante de mis hormonas, mi centro de placer se sacude al oír sus palabras. Vuelvo a tomar su rostro entre mis manos y lo miro con todo el amor que tengo para él.


    ―Daniel, cuando quieras y donde quieras, siempre seré tuya, mi amor.


    Dany me aprisiona aún más fuerte contra él, mis costillas protestan, pero yo no les hago caso. Entierra su cabeza en mi cuello y me muerde, Dios… cuanto extrañé esto, succiona y luego finaliza dándome un pequeño beso.


    ―Más tarde ―me susurra al oído, esta única palabra que encierra muchas promesas entre nosotros, ya me ha vuelto de flan.


    ―Sí, mi amor, más tarde ―le confirmo igualmente en un susurro.


    Dany me suelta y me regala una última mirada llena de amor y pasión, luego mira a su hermano que está detrás de mí.


    ―Damián, hermano ―le sonríe ampliamente.


    ―Brother, qué bueno verte ―Damián prácticamente se le abalanza encima a su hermano, y yo me hago a un lado rápidamente.


    Ambos se dan un fuerte abrazo con palmadas fuertes en las espaldas, desde donde estoy solo puedo ver el rostro de Damián. Tiene los ojos cerrados apretadamente y su expresión es de intensa felicidad, cuando abre sus ojos azul zafiro ¡Cielos!, los tiene húmedos, ama a su brother como él le dice, y eso, me gusta.


    Ethan ha terminado de despachar a todo el mundo por la puerta principal y solo quedamos los Morris y yo. El señor Morris se acerca a sus hijos, y Daniel libera a su hermano para abrazar a su padre con fuerza y contundencia. Ethan se aparta un poco de su hijo, coge el rostro de Daniel entre sus manos y puedo notar que Ethan lo adora, está orgulloso de él. Dios mío, ayer ni siquiera saludó a Damián, prácticamente lo ignoró.


    ―Hijo, no sabes lo feliz que estoy de que estés aquí. Tenemos tanto de que hablar.


    Yo me tenso, me frunzo, Dios… lo de Terry.


    ―Sí, papá, lo sé. Pero en este momento me siento muy cansando, y lo único que quiero es darme una buena ducha, ropa limpia, comida, y mi mujer.


    Ethan frunce el cejo. Caray, igual que Daniel.


    ―Puedes hacer eso aquí, y después hablamos ―musita Ethan.


    ―No quiero que lo tomes a mal ―Dany coloca sus manos sobre los hombros de su padre―. Pero necesito mi espacio, ahora tengo esposa, no sé si sabes que Paulina es mi…


    ―Sí, ya me enteré, y de eso también tenemos que hablar ―masculla con brusquedad. Dany baja sus manos de los hombros de su padre y lo observa con recelo. Damián sonríe por lo bajo.


    ―Papá, hagamos una cosa; déjame descansar un poco porque de verdad estoy hecho trizas. Te prometo que mañana estoy aquí temprano, con Paulina.


    ―Ethan, déjalos ir ―interviene Raquel con una sonrisa conciliadora―. Recuerda cuando nosotros estábamos recién casados, a toda hora queríamos estar solos.


    ―¡Oh, madre!, tú y el viejo todavía queréis estar solos, eso es… vergonzoso ―musita Damián con una sonrisa malévola―. ¿No están muy viejos para eso?


    Todos nos reímos menos el señor Morris, que observa a Damián con reprobación. Pero él decide atacarme a mí.


    ―Es que hay cosas que Daniel tiene que saber antes de irse con ella, él tiene que decidir si sigue…


    ―Señor Morris ―lo interrumpo y me acerco a Dany, él me abraza y me estrecha contra su pecho―. Yo misma le voy a contar todo a Dany, no se preocupe.


    ―¿Qué me vas a contar? ―Daniel me mira con preocupación.


    ―Es algo sobre mi madre y… mi gemela ―mascullo.


    Dany abre muchos sus ojos. Ethan y Raquel gritan al unísono.


    ―¡¿Gemela?!


    ―Oh, sí, es todo un follón, estoy seguro de que les va a encantar ―Damián me mira y me habla como si fuésemos los mejores amigos―. Tranquila cuñada, yo me encargo de poner a mis viejos al tanto de tu gemela, tú cuéntale a mi brother.


    Dany mira a su hermano con el cejo fruncido y luego me mira a mí, se está preguntando muy seguramente cómo es que en tan poco tiempo Damián me trata tan familiarmente; y, además de eso, se ha dado cuenta de que Damián y yo ya compartimos un tema llamado «gemela», sobre el cual él no tenía ni idea. Tengo que tratar de calmar las cosas.


    ―Dany, mi amor ―acaricio su barba con una de mis manos―. Desde que tú desapareciste, se han desatado una cantidad de acontecimientos y descubrimientos y entre ellos está lo de mi gemela. Por favor, vamos al ático, te pones cómodo y allí yo te pongo al tanto de todo.


    Dany asiente, se despide de sus padres y de su hermano. El señor Morris no está contento, su expresión es de enojo e inconformidad, él hubiese querido ser el portavoz de la noticia de que Terry es mi madre. Y la verdad es que yo no sé, cómo voy a decírselo.


    ***


    Dany y yo nos vamos en su BMW, yo conduzco y viene la Todoterreno detrás de nosotros.


    ―Creo que ya no necesitamos seguridad ―le digo a mi esposo sonriendo.


    Dany frunce el cejo y me mira por el espejo.


    ―¿Porque Brenda fue detenida? o ¿porque mi hermano Damián está aquí?


    Sé a lo que se refiere. Estando Damián entre nosotros, la maldición supuestamente se apoderaría de él y de mí buscando acercarnos, y las amenazas de muerte contra mi vida desaparecerían.


    ―Ya te dije que la maldición no puede tocarme. Mi relación con Dios ha estado un poco… tensa por estos días, pero sigo siendo su hija, y él mi padre. He dicho y pensado algunas cosas sobre las cuales le he tenido que pedir perdón varias veces.


    Dany sigue mirándome por el espejo del BMW y ahora está bastante inquieto y más preocupado.


    ―¿Qué cosas? ―pregunta con el cejo junto y mirada especulativa.


    Siento mucha vergüenza, las mejillas me arden y Dany parece estar pensando lo peor.


    ―Pensé en varias ocasiones en acabar con mi vida, para reunirme contigo ―explico en un hilo de voz.


    Dany exhala fuertemente y me hace detener el coche en el primer aparcamiento que encontramos.


    ―¿Qué estás diciendo, Paulina? ―hay horror en su expresión general.


    Comienzo a llorar y llevo mis manos a la cara. Tengo vergüenza, Daniel debe sentirse muy decepcionado de mí.


    ―Te creía muerto, te necesitaba, me dolía mucho y no lo soportaba, quería encontrarme contigo donde quiera que estuvieras.


    Dany atrae mi rostro hacia él agarrándome fuertemente del cabello y atrapa mis labios, mete su lengua con voracidad y hambre dentro de mi boca. Por mi parte, yo agarro su cabello revuelto y lo acerco todo lo que puedo. Nuestras lenguas se tocan con avidez, con ardor, Dany mueve sus labios y lengua queriendo abarcar toda mi boca y no dejar un solo espacio sin excavar, sin acariciar, sin morder, su barba me raspa, pero me gusta. Succiono su lengua, quiero tragármela y mi esposo gruñe, él muerde mis labios con brío y pasión. Aparta su rostro un poco de mí con ojos entornados y pupilas dilatadas, nuestras respiraciones están a mil.


    ―Paulina, te amo con todo mi corazón y yo tampoco podría vivir sin ti.


    ―Daniel, yo te amo más, y no existe la vida sin ti ―contesto ahogada.


    ―No, yo te amo más y tú me amas más. Creo que por fin hemos encontrado la respuesta a nuestro eterno dilema… nuestro amor no tiene media terrenal ―mi esposo coloca su frente sobre la mía y suspira―, es infinito y sobrenatural.


    Nos sonreímos mirándonos a los ojos y temblamos un poco debido a la intensidad de sus últimas palabras, y la veracidad del amor que se refleja en nuestras miradas. Dany se acerca más y me habla al oído acariciando mi oreja con su lengua.


    ―Paulina, por favor, pon este coche en marcha y llévanos pronto a nuestro ático, no aguanto un minuto más sin ti, quiero estar dentro de ti… quiero que seamos uno.


    Sus palabras siempre son un estimulante orgásmico para mi cuerpo, ya no veo la hora de llegar. Llevo el coche todo lo rápido que puedo un viernes siete de la noche en Bogotá Colombia, es toda una salvajada.


    

  


  
    



    Capítulo 5


    Dany le encarga a Julián que nos compre cena y que la deje en la encimera de la cocina. Mi esposo y yo entramos casi corriendo a nuestro ático y me lleva directo a la ducha.


    ―Ángel, estoy muy desaseado y no quiero tomarte así, ven duchémonos juntos.


    Me acerco a Daniel y le quito su camisa, y lo que encuentro al hacerlo me deja enmudecida. Tiene su pecho lleno de moretones… ¿mordiscos? Jadeo y doy un paso atrás, observo a mi esposo con ojos llenos de lágrimas. ¿Qué pasó con Brenda? ¿Qué lo obligó a hacer? mi corazón se comprime de dolor.


    ―Hermosa, no es lo que piensas ―Dany levanta sus manos para cogerme por mis bíceps, y sus ojos se ven acongojados―. Brenda me mordió e intento incitarme en varias ocasiones para que me acostara con ella, pero no lo hice. Mi pene jamás se levantó… sentía asco, repugnancia por Brenda y eso la enfurecía muchísimo.


    Dany gira sobre sí mismo y en la espalda tiene… ¡latigazos! Tiene varias líneas rojas largas y moradas.


    ―Intentó excitarme en varias ocasiones, y como no le respondí… me castigó ―susurra Dany, y agacha la cabeza.


    Yo abrazo a mi esposo desde atrás, rodeo su cintura con mis brazos y lleno de besos uno a uno sus latigazos y comienzo a llorar. Dios mío, cuánto sufrimiento para Daniel, cuánto dolor. ¡¿Hasta cuándo Dios mío?! Dany entrelaza sus dedos con los míos y sigue hablándome.


    ―Mi Ángel, luche contra ella con todo lo que tenía. Cada vez que me tocaba pensaba en Laura agonizando y en mi bebé muriendo dentro de ella. Traje a mi memoria el recuerdo tuyo dentro de esa cámara de refrigeración herida y tendida en el suelo. A CrazyMoon jadeando de dolor por el arsénico. Recordé a Alejandra desangrándose en el suelo de tu apartamento. Pensar en todo esto me hacía resistirla.


    Dany baja su bragueta y sus pantalones caen, está sin calzoncillos, tiene mordiscos en las nalgas y en sus piernas, la muy zorra quiso marcarlo para ella, pero Daniel es mío.


    Dany entra en la ducha y yo comienzo a quitarme mi ropa para ducharme con él, entro y él sigue de espaldas a mí enjabonándose. Cojo la esponja de baño de sus manos y comienzo a esparcir la espuma con cuidado por su espalda, debajo de sus brazos y él sonríe, es cosquilloso. Bajo por sus nalgas y piernas, lo cual parece gustarle mucho porque gime. Daniel es hermoso, tiene sus músculos bien marcados, él se ejercita con regularidad y antes de este desastre estábamos muy juiciosos con nuestras rutinas de ejercicios. Lo hago girar y tiene su miembro totalmente erecto para mí, le sonrío y él me corresponde con otra deslumbrante sonrisa, este hombre es mi sol. Jabono su pecho y gruñe mordiéndose el labio inferior, mira mis pechos y mi pubis con hambre, toca mis pezones en círculos con la punta de sus dedos, su contacto arde en mi piel. Me pongo de rodillas y enjabono sus pies y piernas.


    ―Paulina, te ves tan hermosa así arrodillada delante de mí.


    Su voz se oye ronca, subo mi mirada y tiene sus ojos totalmente oscuros y su miembro parece haber crecido más, le doy un beso a la cabeza de su pene y gruñe. Llevo la esponja de baño a su protuberancia que le llega casi a su ombligo y comienzo a restregarlo con la esponja de baño de arriba hacia abajo y viceversa, Daniel coloca las manos en mis hombros, cierra los ojos con fuerza y escucho sus gemidos largos y profundos desde su garganta. Enjabono sus hermosos testículos, me encantan, son grandes y gordos, Dany sube la cabeza y jadea. Me coloco en pie y pongo un poco de shampoo entre mis palmas y las llevo a su cabello, Dany me abraza y me acerca a él ¡Dios mío!, esta cercanía hace correr mi sangre como fuego por todo mi cuerpo. Yo giro toda la llave para que caiga más agua y Daniel se aclara el cabello, yo le ayudo a quitar el jabón del resto de su cuerpo. Daniel me atrapa entre sus brazos y me muerde los labios juguetonamente.


    ―Ahora te toca a ti, mi amor ―dice Dany sobre mis labios.


    ―Pero, yo ya me bañe hoy ―le digo sonriendo.


    El agua sigue cayendo sobre nosotros y Dany me besa con brío y fogosidad, yo agarro su cabello con fuerza, quiero sentirlo, meterlo dentro de mí, nunca más dejarlo ir… lo he extrañado tanto, lo he necesitado tanto. Dios, aquí está mi hombre, mi amor, mi maldito. Dany sigue besándome duramente para luego succionar mis labios, muerde mi lengua y yo gimo de placer. Mi esposo lleva sus manos hasta mis nalgas y las agarra fuertemente con sus manos abiertas, me acerca más a él mientras mueve sus caderas enérgicamente restregándome su miembro en todo mi vértice, ¡oh, Cielo Santo!


    ―Ángel, voy a tomarte rápido porque no aguanto más, espero estés lista ―su voz está estrangulada y llena de ardor y placer.


    Daniel me empuja hasta la pared de la ducha, me levanta por las nalgas y yo envuelvo su cintura con mis piernas, esta posición nos gusta mucho a los dos. Dany sigue besándome, dirige su miembro hacia mi entrada, Dios, sentir a mi esposo nuevamente es el cielo, entra en mí duro y fuerte. Dany parece desesperado por derramarse dentro de mí, me está follando salvajemente, entra y sale de mí enérgico, rudo, y gruñe como un animal. Siento como si fuese a empotrarme a esta pared, pero me gusta, me lleva al límite. Suelta mis labios y muerde mi mandíbula y yo grito de placer ¡Qué sensación más placentera! Dany se desboca en velocidad y fuerza con sus arremetidas, nuestras caderas chocan y yo estoy a punto de explotar.


    ―¡Vamos, Hermosa, alcánzame!


    Me habla entre dientes y estallo, exploto para Dany en un gemido largo y placentero enterrando mis uñas en sus hombros. Dany me embiste dos veces más, tan fuerte, que siento deslizarme hacia arriba en la pared mientras se corre; mi esposo grita ahogadamente en mi cuello y vuelve a besarme, muerde mi labio inferior y lo estira con sus dientes suavemente.


    ―Mi Ángel… mía… mi hembra… ―susurra sobre mis labios―. Sin tu cuerpo no hay deseo, no hay pasión, te amo mi bonita.


    Beso su barba que me está picando, pero no me importa. Me sostiene contra él en un abrazo apretado unos minutos, y nos damos pequeños besos en nuestros rostros, me mira a los ojos fijamente y me sonríe. «¡Dios! cuánto amo a este hombre, gracias por devolvérmelo».


    Dany me pone sobre mis pies y terminamos de ducharnos. Nos colocamos unas batas de baño y vamos a la cocina para cenar lo que nos trajo Julián. Churrasco con ensalada de verduras, Dany se zampó todo su filete y la mitad de mío. Parece que no comió bien estos dos días.


    Mi esposo extiende una manta sobre una alfombra grande y peluda tipo Shaggies que tenemos al frente de la chimenea de la sala, y también pone varios cojines para nuestras cabezas, me pidió que nos acostáramos juntos sobre la alfombra.


    ―Ven, Hermosa, en mi cautiverio soñaba con volver a pasar tiempo aquí contigo, al lado de esta chimenea.


    Dany está bocarriba, y yo me acomodo de lado subiendo mi pierna hasta la altura de su cadera mientras he puesto mi cabeza en su hombro, una de mis manos está en su pecho en la parte que su bata ha dejado al descubierto. Mi esposo ha llevado una de sus manos para colocarla encima de la mía. La otra mano de Dany la tiene en mi nalga, él ha subido mi bata para acariciarla desnuda. Besa mi frente y mi cabello, y yo acaricio despreocupadamente su pecho.


    ―¿Qué pasó el día que Brenda te secuestró? Todos creímos que habías muerto, encontraron… restos.


    Dany suspira.


    ―Hermosa, como en tantas otras ocasiones que hablamos de cosas que no me agradan, vuelvo y te recuerdo que solo hoy hablaré de este asunto. Pregunta todo lo que quieras, pero después de hoy queda zanjado. ¿Estás de acuerdo, mi Ángel?


    ―Sí, Dany, como tú digas ―le doy un beso en su mandíbula barbuda. El día de hoy seré toda una sumisa para él.


    Daniel hace silencio por unos minutos, suspira profundamente y me cuenta lo sucedido.


    ―Yo salí de Morris, entré al aparcamiento y me subí a tu coche. Cuando iba a accionar el encendido del coche me entró una llamada de un número desconocido, casi no contesto, pero decidí hacerlo y era… Brenda. Me dijo que no encendiera el coche, que tenía una bomba y que si accionaba el encendido o me levantaba de la silla estallaría; me dijo que me quedara quieto y que no me moviera, que iba a enviar a alguien a desactivar la bomba de la silla. Colgué e inmediatamente iba a llamar al detective Arias cuando vi un revólver apuntándome por la ventana, había un hombre agazapado evitando las cámaras. Abrió mi puerta, y algo le hizo a la bomba en la parte baja de mi silla; luego me hizo bajar del coche y me llevo agazapado apuntándome con su arma hasta donde estaba Brenda. Me hicieron subir a un coche band, me amarraron de manos y pies y me amordazaron. Brenda buscó en mi pecho la cadena con el anillo y me la arrancó. Ella le preguntó a su cómplice si había vuelto a activar la bomba cuando yo me bajé, él le dijo que no; ella pareció pensar por un momento, y luego le dijo que había que volver a activarla porque tú debías morir. Yo empecé a patear los asientos y Brenda me aplico algo para calmarme y me sonrió perversamente. Ella se fue con ese hombre, pero volvió sin él. Yo estaba en un duermevela mientras nos alejábamos de Morris, y escuche el estallido de tu coche, pensé que habías sido tú. Estos dos días yo te creía muerta, amor mío, Brenda me hizo creer que estabas muerta.


    »En mi cautiverio Brenda básicamente me habló de que me amaba con locura y desesperación, y de que le diera una oportunidad. Me… manoseo todo lo que quiso, pero yo no le iba a dar el gusto de acostarse conmigo. Estaba convencido de que estabas muerta, y sentía que en algún momento Brenda iba a matarme también. Así que pensé que moriría llevándome el recuerdo de que la última mujer a la que me había follado con amor y pasión, eras tú, mi esposa; y no iba a permitir que esa desgraciada me arrebatara eso. Quería morir sabiendo que eras tú la última mujer en mi piel, así como yo había sido tu único y último hombre en la tuya.


    Dany me mira y la luz de la chimenea hace ver sus ojos hipnóticos y misteriosos.


    ―Hermosa, cuando te creí muerta mi corazón se llenó de oscuridad y mi alma se agrietó. Ya no quería vivir, me importaba poco si Brenda me mataba, incluso quería que lo hiciera para reunirme contigo.


    Jesús, pensamos lo mismo. Dany me estrecha más contra él.


    ―Por eso cuando me dijiste que querías morir para encontrarte conmigo, te entendí, porque así me sentí yo. Tú eres mi vida, Paulina.


    ―Y tú la mía, Daniel ―mi esposo se acerca y me da un pequeño beso en los labios.


    ―Cuando inmovilizaron a Brenda, y me comunicaron con mi padre lo primero que pregunté fue por ti ―Dany acaricia mi rostro con el dorso de su mano libre―. Tenía la pequeña esperanza de que Brenda me hubiese mentido, y cuando mi padre me dijo que estabas bien… yo casi muero de la felicidad ―sus ojos se humedecen―. Le dije que quería verte en cuanto llegara a su encuentro en el hotel; pero desafortunadamente antes de llegar con ustedes, me hicieron un chequeo médico general en la clínica, y luego tuve que dar una declaración de casi tres horas, no veía la hora de irme para encontrarme contigo, mi Hermosa.


    Dany aprisiona con más fuerza mi nalga, y siento su miembro despertando en el muslo de la pierna que tengo en su cadera.


    ―Mi amor, ¿quieres saber algo más sobre mi secuestro?


    Quisiera saber exactamente como Brenda lo manoseo, pero eso sería muy masoquista de mi parte y también traería recuerdos dolorosos a mi amor, así que me muerdo la lengua.


    ―Dany, entonces… ¿De quién eran los restos que encontraron en el coche?


    ―Acorde a lo que me dijeron en la indagatoria policial, es muy posible que Brenda haya matado a sangre fría a su cómplice para ponerlo en el coche, y luego haya activado la bomba manualmente ―Daniel me mira con desconcierto―. Ángel, todavía me parece increíble de creer, que una persona que yo haya conocido durante más de doce años sea una asesina y una secuestradora. Una enferma mental.


    Rasco suavemente con una de mis manos la barba de mi amor, y lo miro a los ojos.


    ―Recuerda Dany que ella ha sido utilizada por los sirvientes de la oscuridad; Brenda los dejó entrar, la controlaron y manipularon para hacer todo el daño que hizo.


    Dany se queda pensando y parece recordar algo.


    ―¿Creo que tienes algo que decirme sobre tu madre y una gemela?


    ¡Jesús mío! ¡Llegó la hora! «Dios mío, ayúdame, que Dany no me abandone».


    ―¿Recuerdas todas esas veces que me has dicho: «voy a perderte»?


    Dany asiente.


    ―Pues, hoy me toca a mí; porque lo que tengo para decirte es muy grave mi amor, tan grave, que tengo miedo de que puedas tomar la decisión… de dejarme.


    Daniel se incorpora y se sienta en posición de yoga, yo lo imito sentándome frente a él en la misma posición. Daniel coge mis manos entre las suyas y besa mis dedos con amor. Me observa con ternura, y el reflejo de las llamas de la chimenea en sus ojos lo hacer ver tan increíblemente hermoso, que duele.


    ―No hay nada sobre este mundo ni en el inframundo que logre separarme de ti. Tú eres mía y yo soy tuyo, por siempre y para siempre.


    Estrecho fuertemente sus manos contra las mías, Dios mío… tal vez sea la última vez que lo haga. Comienzo por lo que creo menos grave… bueno, eso creo.


    ―Tuve una hermana gemela, apenas me enteré ayer junto con Damián, mi madre lo confesó.


    Dany hace un gesto de no entender la relación.


    ―¿Y qué tiene que ver mi hermano con eso?


    ―Porque mi gemela era… Yésica, su chica ―Daniel jadea y abre muchos los ojos y la boca en una gran y rotunda «O»―. Cuando Damián y yo nos conocimos ayer, casi nos da algo a los dos. Yo creí que él, eras tú; creí que venías por mí del más allá, jamás me dijiste que tú y tu hermano se parecieran tanto; y tu hermano Damián, ni te cuento, juraba que había encontrado a Yésica nuevamente, se veía bastante desencajado. Después de la gran confusión y al darnos cuenta de quienes éramos en realidad, mi madre no tuvo otro remedio que confesar.


    Daniel parece estar en trance, por fin parpadea y respira profundo, creo que también había olvidado seguir respirando.


    ―Hermosa, eso es… muy extraño. La posibilidad de que unos mellizos encuentren a dos chicas que sean gemelas, y que se enamoren de ellas en los lados opuestos del globo terráqueo, es algo literalmente imposible y cero por ciento probable.


    ―Creo que seguramente eso tiene que ver con el hecho de que mi madre… es Terry.


    

  


  
    



    Capítulo 6


    Daniel se pone en pie de un salto y da un paso atrás jadeando con fuerza, me mira con horror, su pecho sube y baja con fuerza y tiene sus manos hecha puños. Yo me pongo en pie despacio. Dios mío, voy a perderlo, mi corazón se agrieta de dolor.


    ―Yo no lo sabía Dany, sabes que nunca miento. Me enteré de esto ayer junto con tus padres, Damián, Alex, Aleja y Sami, mi papi parecía estar enterado de todo.


    Dany gira sobre sí mismo y queda de espaldas a mí, coloca sus manos sobre la repisa de la chimenea y parece estar mirando el fuego.


    ―¿Tu madre es creyente o bruja?, no entiendo Paulina.


    ¡Dios!, no me llamó Hermosa ni Ángel mío, lo estoy perdiendo. ¿Por qué ahora que lo había recuperado voy a perderlo otra vez? ¿Por qué mi vida se ha convertido en un mar de sufrimientos y pérdidas continuas? ¿Es que no voy a poder tener un momento de paz y felicidad?


    ―Desde que tengo uso de razón mi madre es creyente. Tengo muchas cosas que preguntarle a mi madre y a mi papi, creo que él sabe bastante del pasado de mi madre, pero siempre lo han ocultado. Mi madre ayer se puso muy mal y no pudo seguir hablando, y hoy no la vi por la llamada de tu padre para que me presentara en la suite del hotel.


    Dany se gira y me mira con dolor. ¡Dios mío!, brotan dos lágrimas gruesas de los ojos de mi esposo, su labio inferior tiembla y él se lo muerde con fuerza.


    ―Cuando vayas a hablar con tus padres quiero estar contigo, necesitamos saber cómo romper la maldición.


    Yo agacho la mirada y también se me salen las lágrimas.


    ―Acorde a lo que alcanzó a decir mi madre ayer, el rompimiento de la maldición está ligado a mí, traería mi muerte.


    Daniel se acerca a mí y coge mi rostro entre sus manos, me mira con espanto y yo coloco mis manos en sus caderas.


    ―Dios mío, no, mi amor, tú no ―Dany me abraza y me aprieta contra él.


    Coloco mi rostro en su pecho y lloro compulsivamente mientras cierro mis brazos alrededor de su cintura acercándolo más a mí. Jesús, no quiero perderlo, lo amo, lo amo.


    ―Dany, por favor, no me apartes de tu lado por esto, yo no lo sabía. Me duele mucho saber que mi propia madre es la causante de tanto dolor en tu vida, en la vida de tu hermano y en la de tus padres. Lo siento mucho mi amor, lo siento.


    Lloro desconsoladamente en el pecho de Daniel, tengo mucho miedo de perderlo. Amo a este hombre más que a mí misma, y si él me abandonara… Dios mío, no sé qué sería de mí.


    ―Paulina, mi Ángel, mi Hermosa ―Dany baja su rostro y me da un beso rápido, luego me mira fijamente a los ojos―. No puedo negarte que saber que tu madre es la maldita bruja de Terry, me ha impactado muchísimo. Pero yo te amo como un loco mujer, estoy enfermo de amor por ti. Me tienes embrutecido, hechizado y solo camino y vivo para ti Paulina. Soy tuyo, mi sendero se llama «Paulina Lara», sin ti no hay luz, ni sol, ni amanecer, nada de nada. Sin ti solo hay bruma y oscuridad, me tienes a tus pies Paulina.


    Dany quita el cinturón de mi bata de baño e introduce sus manos entre la bata y mis hombros, y mi bata cae al suelo; aún tengo lágrimas en mis mejillas y Dany las lame con su lengua suavemente.


    ―Esposa mía, acuesta en la manta ―siento su cálido aliento en la piel de mis mejillas, y yo procedo a obedecerlo tumbándome en ella de inmediato.


    El gran alivio que siento en mi corazón se expande por todo mi pecho. Dios mío, no va a dejarme y va a volver a tomarme. Puedo sentir como mi clítoris vibra de emoción. Aún no puedo creerlo, mi hombre no va a abandonarme y va a hacerme suya otra vez.


    Me mira con amor y deseo desde arriba mientras se quita su bata de baño y también cae al suelo. ¡Oh, mi Dios!, yo también tengo orgasmos visuales viendo su hermoso cuerpo y su imponente miembro largo y grueso, ese que me hace gritar y estremecer de placer cuando lo siento moverse dentro de mí.


    ―Sube tus brazos por encima de la cabeza Hermosa, para que esas hermosas tetas tuyas queden bien paradas.


    Sonríe, pero su sonrisa es triste. Nuestra existencia es una locura, yo creo que nadie en este universo ha vivido o vivirá algo así como lo que nos está pasando a Daniel y a mí. Y por una extraña razón, este pensamiento me hace sentir más unida a mi hombre maldito, somos únicos e irrepetibles en medio de nuestras circunstancias y este intenso y loco amor que nos une.


    ―Sube las rodillas, y ábrete para mí lo que más puedas Paulina, quiero ver ese lindo coño que tienes allí que le encanta volverme loco.


    Lo hago mordiéndome el labio inferior y me siento sexy, la forma como Dany me observa es como si nunca hubiese visto algo como yo. Él se arrodilla y se sienta sobre sus talones en medio de mis piernas, pasa sus ojos por mi cuerpo y se lame los labios con ardor, me encanta cuando hace eso. Sus manos recorren mis muslos suavemente y yo me retuerzo de placer, sus manos me vuelven loca. Introduce dos dedos dentro de mí suavemente y me folla con ellos, mis jadeos son continuos y sufridos. Dany tiene sus ojos totalmente oscurecidos y observa con fascinación como entran y salen sus dedos dentro de mí, tiene su respiración acelerada y su pecho sube y baja rápidamente. Mi esposo se agacha y sopla sobre mi sexo, y yo vuelvo a gemir mordiéndome los labios, estoy muy excitada. Él le da un beso a mi pubis y pega su boca a mi sexo, ¡Dios, como me gusta esto!, con su lengua castiga mi clítoris y yo grito como loca, me cuesta mucho trabajo mantener mis manos arriba, quiero agarrarlo del cabello y enterrar su cabeza en medio de mis piernas.


    ―Paulina, mi amor, ya estás húmeda para mí, eres una delicia ―habla pegado a mi sexo y siento su aliento caliente sobre el, lo cual me pone más enferma por sentirlo dentro de mí.


    Dany sube sus manos, acaricia y amasa mis pechos duramente mientras continúa jugando con su lengua en mi clítoris y yo creo enloquecer; gira su lengua, chupa y succionada en secuencias enloquecedoras y el fuego se prende por toda mi piel, mis entrañas se están licuando de necesidad por Dany. ¡Jesús! succiona unas tres veces más, muy fuerte y después sopla, esto me lleva a correrme sonoramente. Grito, por dentro todo colisiona y mis piernas se tensan del orgasmo tan increíble que estoy viviendo, Dany se hace encima de mí y me hace girar sobre él, dejándome a mí encima y él abajo.


    ―Hermosa, siéntate de espaldas a mí, y móntame, quiero ver tu redonda cola subir y bajar mientras te hago mía.


    La expresión del rostro de Dany es de depravado, embebido y drogado de deseo, esto a su vez me lleva a mí a límites insospechados, siento que empieza a formarse una nueva tensión orgásmica en mí. Yo me giro rápidamente y estoy a horcajadas encima de él, mi esposo coge su miembro para ayudarlo a entrar, me levanto un poco y empiezo a descender suavemente sobre toda su largura. Dios mío, adoro esta sensación de sentirme unida y llena de él, no veo su rostro, pero sí sus macizas piernas y pies, y lo oigo gruñir, se oye muy excitado.


    ―Oh, Ángel, tu cola es mi perdición.


    Suena perdido y necesitado, pero si él está perdido, yo estoy más que embolatada,[1] Dany también es mi perdición. ¡Oh, Dios! toda su largura y grosura está en mí, y es delicioso sentirlo, este es nuestro lugar favorito.


    Dany agarra mi cintura y me ayuda a subir y a bajar, él sube su cadera para salir al encuentro con mi sexo.


    ―Paulina, si pudieras ver el espectáculo que tengo frente a mí, es arrebatador.


    Su voz suena tan tremendamente erótica y sensual, que me llena de éxtasis. Comienzo a galoparlo más rápido, arqueo mi espalda, subo mi cabeza y me agarro de sus rodillas. En esta posición en mi subir y bajar él tiene una mejor visión de mis pompis, me gusta llevarlo al límite. ¡Cielos!, estoy por correrme, Daniel suelta mi cintura y agarra mis nalgas con fuerza.


    ―Oh, preciosa, te amo y amo tu culo, qué lindo es… ¡Dios!... ven conmigo, no aguanto.


    Sigo galopándolo y me corro, convulsiono, ¡Dios del Cielo!, tengo la sensación de que voy a orinarme. No me detengo y sigo montándolo como loca en medio de mis gritos de liberación, siento que voy a obtener un orgasmo más. ¡Sí! ¡Sí!, que sensación tan extraordinaria. Dany se incorpora, pega su pecho a mi espalda y agarra mis pechos con fuerza, sigo montándolo, y aúllo fuerte y largo de placer.


    ―Nena, me enloqueces, te amo… ¡Dios! ―susurra en mi oído con voz jadeante y al límite.


    Dany gruñe y gime contra mi cabello y cerca de mi nuca mientras se corre, y yo lo sigo en otra maravillosa liberación. Suelta mis pechos y me aprisiona más fuerte contra él, me ayuda a enterrarme más hondo atrapándome por la cintura, y empujándome hacia abajo.


    ―¡Jesús, Paulina! ―su voz llega a mi oído en un susurro, lamiendo mi oreja―, tú sí que sabes llevarme al cielo fundido dentro de tu cuerpo.


    Tiro mi cabeza hacia atrás para descansar en su hombro mientras bajamos del cielo, estamos sudando a mares. Sus brazos me tienen fuertemente abrazada a él, busco sus manos para entrelazar nuestros dedos, y cierro los ojos fuertemente disfrutando de este precioso momento, tengo a mi esposo conmigo nuevamente. Dany lleva su rostro a mi cuello y me muerde duramente, este es mi hogar, Daniel ha vuelto, succiona y ya me marcó el otro lado de mi cuello. Sonrío, este es mi hombre, mi maldito, mi Dany.


    Daniel me lleva en sus brazos hasta nuestra cama, me coloca con cuidado y se hace encima de mí, me mira desde arriba, se ha apoyado en sus codos. Sus ojos están llenos de ternura y amor hacia a mí. Con su nariz acaricia suavemente mi boca.


    ―Dany, mañana vamos a hablar con mis padres para que nos digan como anular la maldi…


    ―No, Ángel, no voy a arriesgarte ―su expresión es tajante―. Si romper la maldición implica sacrificarte a ti, prefiero seguir siendo un maldito por siempre y mudarnos periódicamente el resto de nuestras vidas; tengo los recursos económicos para poder hacerlo.


    No puedo evitarlo y las lágrimas se me salen de los ojos escurriéndose hasta llegar a mis oídos.


    ―Daniel Morris ―me prendo de sus redondas nalgas suavemente―. Siento que te amo tanto que no me cabe en el pecho este amor que siento por ti, se me desborda, se me desparrama.


    Dany se mueve y me penetra suavemente, jadeamos y nos miramos anhelantes, los ojos de Dany se ven humedecidos.


    ―Hermosa, por ti soy capaz de matar y comer del muerto ―lo dice muy serio―. Te adoro, te venero, eres mi Ángel.


    Dany baja sus labios y me besa, un beso profundo y lleno de sentimientos. Mi esposo me penetra profundo, suave y cadencioso, siento nuevamente esa maravillosa sensación de nuestras almas acariciándose, tocándose, entrelazándose; uniéndose la una con la otra en una sola a causa de la intensidad de nuestro amor.


    

  


  
    



    Capítulo 7


    Bogotá, agosto, sábado, 13 °C


    Dany y yo madrugamos al hotel Sofitel para ver a sus padres como él se los prometió. Después de eso hablaremos con los míos, lo convencí de hablar con ellos; pero me ha manifestado que no admitirá absolutamente nada que pueda lastimarme en lo más mínimo, ¡Dios! cuánto amo a este maldito hombre.


    Cuando llegamos nos recibió su padre y también Damián, este estaba allí porque había accedido a desayunar en familia debido a las súplicas de su madre. Pero Damián tenía cara de pocos amigos, él y su padre definitivamente no se llevan nada bien.


    En cuanto entramos su padre puso su mirada en nuestras manos entrelazadas y miró a Daniel con total reprobación, y sin ningún «buenos días», atacó.


    ―Y bien, Daniel. ¿Vas a seguir casado con la hija de la maldita bruja?


    Daniel le devolvió una mirada iracunda con cejo fruncido. Damián los observaba a los dos y sonríe perversamente, parece que ver a su padre y a Daniel enfrentados le agrada.


    ―Papá, buenos días para ti también. Y, para responder a tu pregunta: ¡sí!, seguiré casado ahora y siempre con Paulina, la amo y eso no va a cambiar nunca.


    Su padre resopla y se pone de todos los colores de la sangre, en ese momento llega su dulce y tierna esposa a la sala.


    ―¡Daniel! ¡Paulina! ―ella se ve feliz de vernos y nos da la bienvenida con besos y abrazos―. Qué bueno que hayan llegado. Acaban de traer el desayuno para que lo compartamos todos juntos y en familia.


    ―¡Qué familia ni qué familia! ―retumba la voz de Ethan Morris por toda la sala, yo me agarro más fuerte de los brazos de Dany, su voz de trueno me ha pegado un susto de muerte―. No voy a compartir mi mesa con la hija de la maldita bruja que ha arruinado nuestras vidas por más de treinta años, y que además envió a sus engendros del infierno a terminar de arruinarlos en el amor ―se gira a mirar a Damián con ira, y este le regala una mirada desdeñosa―. Aquí tengo a Damián que dice que nunca más volverá a amar a otra mujer, la otra hija de la bruja lo succionó, lo dejo inservible para poder amar y después cuando cumplió su maléfico propósito, el infierno llevó, ojalá se esté quemando la muy maldita.


    Damián agarra a su padre del cuello y lo estampilla contra la pared, la mirada de Damián es mortífera, hay tanto odio, rencor y resentimiento, que pareciese querer matar a su padre, tiene el cejo junto y sus ojos despiden fuego rojo.


    ―No te atrevas a hablar así de mi chica, no la conociste maldito cabrón.


    Raquel grita y llora llevándose las manos a la cara, yo voy corriendo hacia ella y la abrazo, mientras Dany trata de apartar a Damián de su padre sujetándolo de las muñecas.


    ―Vamos, Damián, suelta a nuestro padre, sabes cómo es él ―Dany mira a su endiablado hermano con ojos suplicantes.


    Damián lo suelta, tiene los dientes apretados y respira aceleradamente por la boca y mira a su padre salvajemente.


    ―La próxima vez que hables así de Yésica, no me importará que seas mi viejo. Igual, somos una familia maldita, ¿no? ―mira a su padre con ojos perturbados―; entre bestias nos arrancamos la piel.


    La mirada de Damián parece de enfermo mental. Dios mío, hoy Damián se ve mortalmente peligroso.


    Ethan trata de componer su ropa y nos mira a todos con su cejo fruncido, sus hijos heredaron ese gesto de su padre, ¡Jesús!


    ―No me iré de Colombia hasta que la maldita bruja de Terry nos diga como romper la maldición ―me mira amenazante, yo me contraigo un poco en los brazos de Raquel, las dos estamos abrazadas.


    ―Papá ―musita mi esposo con voz calma pero determinante―. La maldición se rompe exponiendo a mi esposa y yo no lo voy a permitir.


    ―Lo siento mucho hijo, pero tu esposa me tiene sin cuidado. Haré lo que tenga que hacer para saber cómo romper la maldita maldición ahora que encontramos a Terry. Y tú, Damián, no te puedes ir de Colombia, debes esperar.


    ―Yo hago con mi maldita vida lo que se me dé la puta gana, tú a mí no me das órdenes ―le contesta altaneramente Damián a su padre.


    Ethan resopla como un caballo y se marcha de la sala. Raquel termina de limpiarse las lágrimas y se acerca a Damián.


    ―Hijo, por favor. ¿Podrías tratar de llevar la fiesta en paz? ―le dice su madre con rostro afligido.


    ―Lo siento, madre, pero el de la mala leche es él, no yo ―se justifica Damián acercándose más a ella. Él la alza en volandas y ella grita, él da varios besos en la mejilla y se ríen juntos.


    Los únicos momentos que veo algo de bondad y tranquilidad en Damián, es cuando está con su madre y con Daniel.


    Ya que Ethan decidió no estar con nosotros en el desayuno, todos nos sentimos un poco más animados a sentarnos a desayunar juntos. Damián y Daniel hablaron casi todo el tiempo del desayuno, parecían loras mojadas, hablaron de todo menos de la maldición lo cual yo agradecí. Se reían, compartían, y hasta se tiraron pan a la cara jugando, Raquel los miraba con una expresión de amor. No tengo idea desde hacía cuánto tiempo no se reunían los tres en un desayuno familiar. Yo traté de no intervenir en ninguna conversación para que pudieran disfrutar de su momento en familia. En los momentos en que Dany se distraía hablando con su madre, yo sentía la mirada penetrante e intensa de Damián sobre mí, todos los pelos de la nuca se me erizaban. En una sola ocasión lo miré y tenía su mirada enterrada en el escote de mi blusa y sus pupilas estaban dilatadas, cuando se dio cuenta de que lo pillé in franganti, subió su mirada a mis ojos y me sonrió con picardía y con ojos entornados. No lo volví a mirar más. No sé qué pensar del hermano de mi esposo, lo único que sé es que me gustaría que se fuera, y bien lejos, que regrese a su amada España.


    Desgraciadamente Dany invitó a su hermano a mi apartamento para que habláramos con mis padres. Dany me explicó que esto era un tema que también involucraba a Damián, y obviamente yo lo entiendo, él también ha sido afectado con la maldición.


    Antes de partir, Raquel nos dijo que ayer en la noche ella misma había avisado a Alex de que Daniel estaba vivo. Pero también nos advirtió que el charro mexicano se había enojado un poco porque lo habíamos desplazado de la reunión familiar, que él hubiese querido estar presente cuando Daniel regresó de entre los muertos, que Dany era su cuate, su carnal. Esperemos que a Alex se le pase rápido el coraje.


    ***


    En cuanto llegamos, Alex y Aleja casi le cayeron encima a Daniel en medio de risas, abrazos y besos, y obviamente los reclamos calmos de Alex por no haberlo hecho participe de su regreso el día de ayer. Damián observa y sonríe al ver la escena mientras yo me hago de pie a su lado.


    ―Parece que mi brother tiene mucho quien lo quiera ―susurró Damián.


    Yo lo miré de reojo y me imaginé que su expresión no iba a ser la mejor, pero me sorprendió la sinceridad de su voz y realmente se veía contento de que Dany fuese amado.


    Alex nos dijo que mis padres ya sabían que Daniel estaba vivo, que mi madre se había puesto muy pálida cuando se enteró, y que en este momento habían salido. Decidimos esperarlos.


    Era casi la hora del almuerzo, así que Aleja y yo nos pusimos manos a la obra en la cocina. Los tres hombretones se sentaron en la sala y Daniel les contó todo sobre su secuestro y posterior liberación. Dany obvió toda la información de la manipulación y la flagelación que Brenda ocasionó durante su cautiverio, agradecí que lo hiciera por él, y también por mí.


    Estamos terminando de preparar el almuerzo cuando Aleja se me acerca mordiéndose el labio inferior.


    ―Amiguis, ¿qué onda con tu cuñado?, esta para chupárselo con los dedos.


    La muy sinvergüenza se ríe de sus propias palabras.


    ―Aleja, hasta donde entendí tú tienes novio, no deberías estar mirando a otros. Y ahora que recuerdo, aún no te perdono que me hayas dicho que me lo tirara porque se parecía a Dany.


    Aleja hace un gesto de inocencia y un puchero con la boca.


    ―Sí, es cierto, tengo novio, pero también sigo teniendo ojos. Y, con respecto a Damián, yo solo quería que aprovecharas el día, supuestamente Daniel estaba muerto. No me digas que no te has dado cuenta del tremendo cul…


    ―Por favor, Aleja. Yo pensé que cuando te enamorarás dejarías de estar viendo y diciendo lo que no debes.


    Aleja se carcajea y sigue mirando hacia donde están los tres hombres, pero luego, su mirada se posa en Alex.


    ―Ay, Amiguis, cada día amo más a mi charro mexicano ―se muerde los labios y entorna los ojos―. Es tan macho, tan varonil, tan fuerte, tan grande, tan duro, tan...


    ―¡Aleja!, creo que ya entendí ―la detengo antes de que me diga alguna de sus sandeces.


    Almorzamos, y hay una especie de guerra con la comida entre Alex, Daniel y Damián. Parecen unos niños, comenzaron a tirarse la ensalada que habíamos preparado; de un momento a otro empezaron a volar tomates, lechugas y pimentones por todos lados. Aleja y yo no tuvimos más remedio que unirnos a la guerra, nuestras risas y carcajadas debían oírse por todo el edificio. Estamos lo más de felices y relajados jugando a la guerra de alimentos cuando sentimos que se cierra la puerta de mi apartamento. Silencio total, llego Terry.


    Mi madre en cuanto ve a los mellizos Morris se pega del cuello de mi padre como si él fuese su tabla de salvación en medio de un mar bravío, sus ojos se desorbitan y comienza a respirar aceleradamente.


    ―¡Paulina! ¡Aléjate de ellos! ¡Morirás si sigues a su lado! ―su voz, aunque me duela admitirlo suena a enferma mental, muy chillona y desencajada.


    Me pongo sobre mis pies y mientras lo hago caen al suelo residuos de la guerra de comida que tenía sobre mi regazo. Miro a mis padres de manera contundente y determinada y me acerco a ellos.


    ―Madre, papi, esto tiene que parar. Los mellizos han venido conmigo porque queremos respuestas ―miro a mi madre desafiante―. Y tú, madre, no vayas a comenzar con tu teatro de desmayo y baja de presión, hoy no mamá. Tienes que responder por lo que hiciste, y lo tienes que hacer ahora.


    Mi madre me mira como si nunca me hubiese visto.


    ―Eres mi hija, tienes que estar de mi lado, no del lado de ellos.


    ―¡¿De tu lado?! ―la miro consternada. ¿Cómo se le ocurre pensar que voy a estar de su lado por más madre mía que ella sea?―. Haz destrozado sus vidas, han vivido un completo infierno. Como hermanos han tenido que vivir separados casi la mitad de sus vidas, sus novias terminaron muertas incluida mi gemela por culpa de la maldición que tú lanzaste.


    Mi madre grita y se tapa los oídos y comienza a desvenarse en los brazos de mi padre.


    ―Gatita, yo creo que tu madre hoy no puede habl…


    ―¡PAPI, NO! ―Estoy muy enojada y lo miro fijamente.


    Mi papi se ve un poco sorprendido por mi actitud desafiante y agresiva hacia mi madre, y hacia él mismo. Siempre he sido muy tolerante y suave, pero hoy estoy hecha una fiera, mi macho ha salido lastimado y casi lo pierdo, estoy defendiendo mi territorio y lo haré con uñas y dientes si es necesario.


    ―O me responde mi madre o me respondes tú. Estoy en mis trece papi, y de aquí no me mueve nadie.


    Mi papi me mira y asiente.


    ―Maite, voy a llevarte a tu habitación. Creo que llego la hora de hablar con tu hija y poner las cartas sobre la mesa.


    ―¡No, no, no les vayas a decir! ¡No les digas! ¡Paulina morirá! ¡Hay un decreto de muerte! No, no, nadie puede evitarlo…


    Mientras mi papi lleva a mi madre a la habitación en medio de sus gritos, todos nos sentamos en la sala. Dany coge mi mano y la besa, me mira tratando de darme ánimo, yo me acomodo en su hombro y busco sus brazos, lo necesito cerca, muy cerca de mí. Ninguno habla, todos estamos muy pensativos.


    Han transcurrido algunos minutos cuando mi papi regresa y se sienta en un sillón solitario, casi enfrente de todos nosotros que estamos distribuidos en dos sofás que tenemos en la sala.


    ―Le di un calmante de los que le recetó Sami que la aturde rápidamente, en otras palabras, hija, la dormí.


    Mi papi se ve incómodo, nos mira a todos. Tal vez él estará pensando: ¡¿por qué tanto público?!


    ―Papi, todos los que estamos aquí hacemos parte o hemos sido víctimas de la Maldición de Terry.


    ―Hija, yo no puedo confesar lo que tu madre no me ha autorizado a contar.


    Empiezo a exasperarme, Damián resopla por lo bajo.


    ―Papi, quiero contarte que han atentado contra mi vida tres veces, la maldición de mi madre ya ha querido acabar conmigo ―mi padre abre mucho sus ojos―. La tercera vez fue cuando creímos que mi esposo había muerto, esa bomba era para mí. La segunda vez mi amiga Aleja se interpuso en el camino de la bala que iba a parar directo a mi corazón, y casi muere desangrada en este mismo apartamento. La primera vez casi me inyectan algo letal en la vena para matarme, y mi mascota fue asesinada con arsénico ―mi papi ha perdido el color, ha abierto mucho los ojos y la boca y respira aceleradamente, se ve muy sorprendido―. Mi gemela fue muerta por la maldición, murió exactamente el mismo día que la novia de Daniel de aquella época; y papi, ella estaba embarazada de Daniel y fue muerta con su bebé en su vientre por culpa de la maldición ―el rostro de mi padre es todo un poema―. ¿No crees que ya es hora de parar todo esto?, de que me digas lo que me tienes que decir y yo decido junto con mi esposo, si nos arriesgamos o no a tratar de romper esta maldita maldición.


    Mi padre respira profundo y observa a los mellizos, mi esposo está inescrutable apretando mi mano con amor. Damián por su parte tiene cara de peligro, pero todo hay que admitirlo, se ve malamente hermoso.


    ―Hija, me pones contra la espada y la pared ―musita mi papi turbado.


    Ahora soy yo la que resoplo, estoy al límite. Pienso un rato en cómo obligarlo a hablar, y recuerdo que fuera de mi madre, mi padre tiene otra gran debilidad: «Dios y sus designios».


    ―Papi, piensa en esto… Tú has dicho: «Dios está haciendo lo suyo» ―escucho una risa burlona de Damián, Alex lo mira con reprobación―. Yo también lo creo fielmente: Juntar dos parejas, mellizos con gemelas en dos lados opuestos del planeta, tiene que ser obra de Dios. Además, mi madre dijo que el rompimiento de la maldición estaba ligado a nosotras, a Yésica y a mí. Si Dios nos juntó, significa que él quiere que la maldición sea rota, y yo le he pedido a Dios fervientemente que me utilice para hacerlo. Ir en contra de eso, es estar prácticamente en contra de la voluntad de Dios.


    Mi papi parece meditar mucho lo que le he dicho, luego él me mira con sorpresa mientras me sonríe. Dany me tiene abrazada depositando pequeños besitos en mi hombro desnudo, sé que él está tratando de transmitirme tranquilidad en estos momentos.


    ―Gatita, has madurado y crecido mucho, has hablado como una mujer muy sabia ―mi papi coloca sus codos en los brazos de la silla y entrelaza sus dedos―. Vamos a hacer lo siguiente, voy a contarte todo lo que puedo contarte. El rompimiento en sí de la maldición déjame meditar un poco en eso. Es algo bastante… desagradable hija, si tu gemela estuviese viva creo que sería más fácil, pero estando tú sola, es algo bastante complicado, y… aberrante de hacer.


    Me erizo un poco cuando dice esto, y todos en la sala miramos a mi papi fijamente, nadie entendió nada.


    ―¿Cuándo papi? Si no me lo dices a mí, de todas maneras vas a tener al señor Ethan Morris aquí en esta puerta, o en la puerta de tu apartamento en Cali buscando una respuesta, y no lo va a hacer de buena manera, creo que eres consciente de eso.


    ―Lo sé hija, dame una semana para contarte como se anula el poder de la maldición. Yo trato de convencer a Maite, en caso de que ella se siga negando, yo te lo contaré todo hija, te lo prometo.


    ―Okey, papi. Entonces dime, qué puedes contarme ahora.


    ―Puedo hablarte de tu padre biológico, y de tu gemela.


    ¡Jesucristo!, esto me interesa muchísimo.


    ―Lo que voy a relatarme me lo contó Maite ―mi papi se acomoda mejor en la silla, parece estar agrupando en orden todos sus pensamientos y recuerdos―: Después de que Débora y Terry secuestraron a Raquel para poder maldecir a los mellizos en su vientre, ellas decidieron huir de México DC. Tenían temor de que Ethan Morris en medio de su ira quisiera perseguirlas y matarlas. Se fueron para Mérida, allí quedaba la casa principal del movimiento oscuro al que pertenecían Débora y Terry. Lo que entiendo es que después de un tiempo Débora murió, y Terry se hizo concubina del sacerdote negro de mayor rango del movimiento oscuro. Terry quedó embarazada de él… ―¡¿QUÉ?!―. Cuando supo que eran gemelas el sacerdote negro le dijo que las niñas debían ser sacrificadas en un ritual oscuro al nacer, porque ellas habían nacido con el propósito de romper la maldición. Terry para no levantar sospechas en él le dijo que sí, pero organizó todo para huir de él y apartarse definitivamente del movimiento oscuro, huyó de él cuando tenía tres meses de embarazo. Terry tenía un familiar aquí Colombia en la ciudad de Cali, que anteriormente había pertenecido al movimiento oscuro, pero que había conocido de cristo y dejó de practicar las artes oscuras. Tu madre se contactó con ese familiar y la acogió aquí en Colombia, este familiar era una tía muy anciana y vivía en la pobreza absoluta, Terry tuvo a las gemelas casi pasando hambre, por eso entregó en adopción a una de las gemelas.


    Estoy llorando, Dany seca mis lágrimas con sus manos ¡Esto es el colmo! ¡Es la tapa! ¡Tierra, ábrete y trágame! No solo mi madre era una maldita bruja, ahora también resulta y para acabar de completar mi disparatada y absurda existencia, que mi padre biológico era un desgraciado sacerdote negro, un servidor de las tinieblas.


    No sé cómo Dany sigue a mi lado acariciándome, debería ponerse en pie y decirme que ya ha sido suficiente, que su amor no es lo suficientemente grande como para tener de esposa a lo muy bien dicho por su padre: «un engendro del infierno», porque así me siento en este momento. Dios mío, nunca en mi vida me había sentido tan menguada, tan poca cosa; me siento como una vil plasta de estiércol que no vale nada.


    Mi papi sigue con su macabro relato.


    ―Conocí a tu madre en la iglesia donde se congregaba con la anciana de su tía, tú estabas para cumplir casi un año. Yo me había divorciado hacía varios años y me volví loco por tu madre. Creo que la ame casi desde que la conocí, se veía tan necesitada de afecto y de protección. Todo el tiempo estaba temerosa, asustada y muy insegura. Fui su concejero espiritual durante casi seis meses, y en ese tiempo me contó todo sobre su vida. Debo decir en favor de Terry que la bruja mayor era su madre, ella fue muy usada y manipulada por su madre Débora. No la justifica, pero Débora fue el artífice del conjuro de amor y de la maldición a los mellizos. Me casé con ella casi un año después de haberla conocido y te adopte Gatita, te di mi apellido. Eras una cosita gordita muy hermosa y te amé como mi hija, y Samuel te amó como tu hermano mayor. 


    Mi papi hace silencio y parece que no va a decir nada más, hay un silencio sepulcral en la sala, todos parecen estar meditando en lo que mi papi dijo.


    ―Mi madre dice que mi vida está ligada al rompimiento de la maldición, ¿eso es verdad?


    El rostro de mi padre es totalmente ilegible, me observa sin dejar entrever realmente que siente con respecto a esto que ha dicho mi madre.


    ―Hija, por el momento esto es todo lo que te puedo decir. Mañana viajo a Cali con tu madre y en una semana hablamos nuevamente, dame esta semana acorde a lo hablado.


    Mi papi no dijo nada más, se levantó de la silla y me dio un beso en la mejilla. De los demás se despidió con un movimiento leve de cabeza antes de irse en busca de mi madre. Y eso fue todo.


    Le pedí a Dany que me llevara a nuestro ático cuanto antes ya que no quería ver a nadie. Todos me miraban, y odio decirlo: «con lástima», incluso el descarriado de Damián.


    Cuando llegamos al ático Dany sabía que me sentía mal, no hable durante todo el camino y él respetó mi silencio. Me senté en nuestra cama y no demoré mucho tiempo en sentir la presencia de mi esposo frente a mí, él me observa con preocupación mientras evalúa mi rostro.


    ―Tu padre tenía razón, soy un «maldito engendro del infierno» ―mis ojos se humedecen mientras Dany se inclina hasta quedar de rodillas frente a mí cogiendo mis manos con cariño.


    ―Creo que hacemos una muy buena pareja: el maldito y el engendro.


    Dany se ríe y yo quiero pegarle un puño. ¿Cómo es posible que me haga reír con semejante comentario tan descabellado?


    ―Ven, Hermosa ―Dany comienza a quitarme los zapatos―. Vamos al jacuzzi y allí nos desahogamos de los nuevos descubrimientos del día de hoy.


    Dany debería huir de mí, pero no, aquí lo tengo: estoy sentada a horcajadas sobre él en nuestro jacuzzi y le estoy haciendo locamente el amor. Mi esposo con sus besos, su cuerpo y sus palabras siempre es el bálsamo que yo necesito para mi alma y mi espíritu, y saber que me ama y me acepta pese a todo, hace que lo ame aún más, a límites sin precedentes.


    ***


    Bogotá, agosto, Domingo 10 °C


    Escucho la voz de mi esposo hablando con alguien por su móvil, toca mi hombro suavemente para que yo termine de despertar.


    ―Ángel, es tu hermano Samuel, lo siento mucho.


    ¿Qué lamenta? ¿Qué está pasando? Me siento en la cama y cojo el móvil.


    ―Sami, ¿qué ocurre?


    ―Anoche Alicia y yo fuimos a despedirnos de los viejos porque viajaban hoy a Cali, al llegar nos enteramos de que la portería de tu edificio dejó pasar sin previo aviso a Ethan Morris. Él fue a buscar a Maite y armo un escándalo apocalíptico, le dijo a tu madre una cantidad de cosas espantosas que no quiero ni repetir, te lo pueden informar mejor Alex y Aleja que también presenciaron el espectáculo.


    Estoy fría escuchando todo lo que me está diciendo Samuel, mi esposo se ha sentado en la cama y me abraza desde atrás, ha puesto su mentón en mi hombro.


    ―Paulina, esta mañana cuando mi padre se levantó encontró a Maite… con las venas cortadas en la bañera.


    ―¡¿QUÉ?! ―grito.


    ―Tranquilízate ―musita mi hermano―. La pudimos atender a tiempo y ya la estabilizamos aquí en la clínica, es que eso… no es lo grave.


    ¿Cómo es posible que eso no sea lo grave?


    ―Por Dios, Sami, habla. ¿Qué le ha pasado a mi madre?


    ―Maite ha perdido totalmente la cordura. Tuvimos que inmovilizarla en la cama para que no volviera hacerse daño, en cuanto se reponga físicamente va a ser tratada por especialistas en psiquiatría.


    Dios mío, esto era lo último que me faltaba. Siento mucha pena por mi pobre madre.


    ―Samuel, ya voy para allá ―cuelgo.


    Dany me sienta en su regazo y me besa suavemente en los labios.


    ―Mi amor, siento mucho que el responsable de esto muy seguramente sea mi padre.


    Miro a mi esposo, y su bondad me hace sentir más mal de lo que ya me siento. Pongo mis manos en su muy revoltoso cabello y lo acaricio.


    ―No tienes que pedir disculpas ni lamentarlo. Mi madre ha ocasionado mucho dolor durante un largo tiempo. Esto que le está pasando viene como consecuencia de sus acciones pasadas. Lamento ser yo quién tenga que decirlo, pero ella está cosechando de lo que ha sembrado.[2] Ha sembrado vientos, y está cosechando tempestades.


    Dany me abraza y me estrecha contra él y yo le correspondo, no sé qué sería de mi vida sin él, y sin su amor incondicional.


    

  



  

    



    Capítulo 8


    Bogotá, noviembre, viernes, 10 °C... Tres meses después…


    Han pasado más de tres meses desde que mi madre fue internada en la clínica mental. Mis padres se han quedado en Bogotá por insistencia de mi hermano Samuel que ha manifestado que el centro mental de aquí de Bogotá es mucho mejor que el de Cali. Igualmente, entre mi hermano por ser médico y mi esposo con su dinero, han podido interferir para que mi papi este todo el tiempo con ella en esa clínica.


    Mi papi no ha vuelto hablar conmigo del tema que quedo pendiente de la maldición, está muy consumido y descompuesto por el estado de mi madre, así que no le he vuelto a preguntar. Tampoco ayuda el hecho de que Daniel no quiere saber nada del asunto, me repite todo el tiempo que no va a permitir que yo salga lastimada, incluso comenzó a hablarme de que es hora de marcharnos de Colombia. Yo le he estado dando largas al viaje porque no quiero dejar a mi madre en ese estado, ya no tengo afán de marcharme. Brenda está en prisión, y Mónica aunque sigue insistiendo en parecerse a mí, su actitud ha cambiado totalmente conmigo, ha vuelto a ser… simpática. Tal vez su feliz comportamiento tenga mucho que ver con el hecho que Damián Morris sigue en Colombia y ella ha estado coqueteando con él. Damián parece seguirle la corriente y se divierte mucho con ella, pero creo más bien que se está «burlando» en vez de «gustando». La primera vez que Damián la vio en la cafetería de Morris nos preguntó a Dany y a mí con una sonrisa burlona: «¿Es lo que creo? ¿La versión defectuosa de Paulina?» Dany asintió mordiéndose los labios para no reírse, pero Damián no se contuvo y comenzó a carcajearse tan fuerte que todos en la cafetería se giraron para verlo, y sus risas fueron tan contagiosas que Daniel y yo no tuvimos más remedio que reírnos con él.


    Damián ha cambiado del cielo a la tierra conmigo, me trata como lo que soy, la esposa de su hermano, se comporta conmigo igual que Alex, me trata con respeto y nunca más volví a ver miradas extrañas sobre mi persona. Todo fue seguramente muy difícil para él los primeros días mientras se acostumbraba a que yo no era Yésica, que era Paulina, la esposa de su hermano. De todas maneras, todas las veces que puedo lo evito, no dejo de sentir cierto recelo hacia él.


    Damián viaja mucho por todo Colombia visitando todas las filiales de Morris que hay en cada ciudad, esto se lo encargó su padre y Daniel le pidió a su hermano que aceptara, que quería pasar tiempo con él. Damián al principio dijo que se quedaría solo quince días, pero Dany se las fue arreglando para que se quedara más tiempo, y ya lleva más de tres meses. Daniel parece haber olvidado que hay una maldición de por medio, está feliz de tener a su hermano cerca de él.


    Cuando Damián está en Bogotá, pasan bastante tiempo juntos los tres mosqueteros: Alex, Damián y Daniel. Hacen juntos rutina de pesas, salen a trotar, ven películas, salen a comer, yo trato en todo lo que Dany me permite dejarlos solos, pero a veces se pone cabezota y tengo que acompañarlos. Afortunadamente Damián cambió su actitud, y ya no me tenso tanto en su presencia.


    Los padres de Daniel y Damián se fueron un mes después de que mi madre fue internada, me despedí de Raquel con besos y abrazos, qué mujer tan increíble es Raquel, me dijo que lo lamentaba mucho y deseaba de todo corazón que mi madre se recuperara; yo no lo podía creer y vi que su bondad era real y sincera. En cuanto al señor Ethan Morris, no lo volví a ver desde el día del desayuno en su hotel, del cual él no participó.


    En Industrias Morris ya todos saben que Daniel y yo somos esposos, incluso, me llaman señora Morris. Daniel hizo reparar su argolla de matrimonio y la lleva siempre puesta en su dedo igual que yo la mía. Daniel hizo todos los trámites necesarios y en toda mi documentación soy: «Paulina Morris».


    Estoy laborando medio tiempo, después de almorzar en Morris me voy con mi esposo a ver a mi madre, la cual cada día está peor. ¡Santo Cielo!, me duele mucho verla así. Su mirada es extraviada, habla en lenguas extrañas, y aunque ya no intenta acabar con su vida ella parece estar en otra realidad. Alex y Aleja nos contaron que el día que mi madre perdió la razón básicamente lo hizo porque Ethan Morris no dejaba de repetirle que ella era una escoria, y que era tan abominable que había matado a su propia hija Yésica. Parece ser que esto la trastorno mucho, y fue la gota que derramó el vaso y se perdió en el mar de la inconciencia.


    Ya no tengo guardaespaldas, Daniel contrató a Julián y a José en seguridad interna para Industrias Morris, sé que mi esposo aprendió a apreciar a estos dos hombres tanto como yo.


    Mi hermano Samuel después de saber toda la verdad sobre la familia Morris, y su nefasta conexión con mi madre, cambio su actitud totalmente hacia mi esposo, ahora se llevan supremamente bien.


    Dany recuperó su BMW, Aleja se lo devolvió entre risas y que rico volver a verte, pero me debes un coche. Dany nos compró coches nuevos a ella y a mí, Honda Civic Tourer último modelo, el mío rojo y el de Aleja azul.


    Mi esposo y yo hemos vivido tiempos sublimes durante todo este tiempo. Él y yo no nos cansamos nunca de tocarnos y hacernos el amor, y pareciera que cualquier lugar es bueno para hacerlo, no importa el sitio, la hora o el día, lo importante es amarnos con nuestros cuerpos y nuestras almas hasta quedarnos sin aliento.


    Llevo dos semanas que no me siento bien, me la paso con mucho sueño, algo de náuseas y he bajado un poco de peso. Yo creo que son todos los sucesos de los últimos meses que me tienen así, sin embargo, como no tengo mejoría le comenté a mi hermano Sami y me dijo que fuera a verlo. Dany decidió acompañarme a la cita médica, ha estado muy preocupado por mí, y terminó de turbarse más con mi trasbocada estruendosa de esta mañana después de comer mi desayuno. Estaba súper angustiado, pobrecito, se veía desesperado ayudándome en la taza del baño limpiándome los labios y el rostro con una toalla mientras depositaba besos calmantes en mi cabello.


    Daniel y yo estamos sentamos en el consultorio de mi hermano. Le conté a Sami todos los síntomas que he tenido, mi hermano tiene una gran sonrisa que atravesaba su rostro y yo no entiendo por qué está tan contento. Le estoy diciendo que estoy enferma y él lo único que parece hacer es sonreír, ¿Qué clase de médico es mi hermano? Oh… él es… él es… es ginecólogo… Dios… ¿Por qué mi hermano me hizo venir con él?… ¡DIOS! ¡DIOS!


    ―Hermanita, vamos por partes ―mi hermano escribe rápidamente en el teclado de su computador y sigue sonriendo ¡Jesús! ¡Jesús!―. ¿Cuándo fue tu último periodo menstrual?


    ¡DIOS! ¡DIOS! ni siquiera lo recuerdo. Dany aprieta con fuerza mi mano, la que tengo en su regazo y yo giro mi rostro para verlo, está asustado. Respira rápidamente y sus ojos reflejan infinidad de temores.


    ―Sami, realmente no lo recuerdo, fue antes de casarme con Daniel. Me hice aplicar una inyección anticonceptiva y la ginecóloga me dijo que debía renovarla cada treinta días. Programé el recordatorio en el móvil, pero mi móvil sufrió un… accidente. Luego mi vida entró en un torbellino de acontecimientos que no tuve tiempo de pensar en mi periodo menstrual, yo…


    Jadeo y siento ganas de llorar, los ojos se me humedecen. ¿Dany se disgustará? he sido una descuidada, cómo pude ser tan olvidadiza en algo tan delicado en nuestras vidas. Dany y yo deseamos con toda el alma tener niños, hemos hablado de eso, pero debemos romper primero la maldición para que ellos no vivan lo que han vivido él y su hermano.


    ―Paulina, tranquilízate ―me dice mi hermano serenamente cuando ve mi rostro de acontecida―. Voy a sacarte una prueba de embarazo, en orina y sangre para estar seguros.


    Mi hermano se levanta de la silla y sale del consultorio. Dany y yo nos ponemos en pie, me abraza y me mira fijamente, sus ojos brillan de emoción.


    ―Dios mío, Paulina. Tal vez esto te va a sonar fuera de lugar, pero estoy… feliz, asustado pero feliz.


    Dany baja su rostro y me besa efusivamente aprisionándome más cerca de él. Yo estoy igual que Daniel, esto me aterra, pero pensar que voy a darle un hijo a mi esposo me vuelve loca de la felicidad. Alguien carraspea, mi hermano volvió.


    ―Lo siento, cuñado ―Dany me libera y tenemos nuestros labios hinchados del beso tan fiero que nos dimos―. Paulina y yo estamos un poco nerviosos, y darnos un beso siempre funciona para tranquilizarnos.


    Samuel sonríe y me hace pasar a la camilla para sacarme sangre de la vena del brazo. Luego me hace entrar al baño para que utilice el test de embarazo. Cuando regreso del baño me siento nuevamente al lado de Daniel y le paso el test a mi hermano.


    ―Daniel y Paulina, en cinco minutos sabremos si van a ser padres ―estoy helada de solo pensarlo, mis manos son témpanos de hielo, Dany con sus manos trata de calentar las mías―. En caso de ser positivo voy a ponerme contento porque seré tío, pero también muy envidioso porque yo jamás podré gozar de esta dicha de ser padre.


    ―¿Por qué no, Samuel? ―pregunta mi esposo frunciendo su cejo y mirando a mi hermano con gran interés mientras sigue sobando mis manos heladas.


    Yo nunca le he contado a Daniel que mi hermano es estéril. Escucha a mi hermano con mucha atención y vi que sentía pena por Samuel. Mientras Sami le cuenta a Dany su situación y también la de Alicia que tampoco puede concebir bebés, pasaron los cinco minutos.


    Mi hermano levanta el test, lo mira, sonríe y nos observa con alegría.


    ―Los felicito, van a ser padres ―la sonrisa de mi hermano es un sol.


    Me llevo las manos a la boca y se me salen las lágrimas, Dany me levanta de la silla y me abraza, tiene los ojos puestos en mí y se ven chispeantes.


    ―Paulina Morris. Tú nunca dejas de sorprenderme, ahora a este «hombre maldito», lo vas a convertir en un «bendito», haciéndome padre ―Dany pone su frente sobre la mía y ambos respiramos aceleradamente.


    ―Voy a dejarlos unos minutos aquí en mi consultorio mientras se reponen de la noticia, ahora vuelvo ―mi hermano se lleva consigo los tubitos con mi sangre.


    Mi hermano sale y nos deja solos a Daniel y a mí. Dany asegura la puerta por dentro y mira mi falda la cual parece querer incendiarla con solo mirarla, todo se me contrae por dentro. Mi esposo se arrodilla delante de mí y sube mi falta hasta la cintura, y luego baja mis bragas con cuidado rozando sus dedos contra mi piel. Dios, todo mi cuerpo despierta a su contacto, mis bragas caen a mis tobillos. Dany apoya sus manos en mis caderas y acerca sus labios a mi abdomen, riega varios besos pequeños y húmedos, yo siento como mi clítoris se contrae y se hincha de placer y anticipación. Luego, Dany coloca sus manos abiertas sobre mi vientre, lo mira con amor y ternura y le habla a nuestro bebé.


    ―Bebé, te queremos, te queremos mucho, mami y yo te vamos a proteger de cualquier mal y peligro, te lo prometemos ―Dany coloca su frente sobre mi vientre y sus manos aprisionan fuerte mis caderas. Siento su respiración muy agitada sobre mi piel―. Dios, te he preñado, he preñado a mi hembra, a mi mujer.


    Dany sube su mirada y se ve ardiente y húmeda.


    ―Quiero estar cerca de él un momento mi Ángel, algo así como tocarlo, que él me sienta, que nos sienta a los dos.


    No entiendo lo que quiere decir. Dany se pone en pie y se baja la bragueta de sus pantalones y caen al suelo con sus calzoncillos, mi esposo como siempre empalmado y listo para la acción, pero… ¿Qué pretende? ¿Va a hacerme el amor aquí en el consultorio de mi hermano? Daniel me sienta en el escritorio de Sami y termina de quitarme las bragas y abre mis piernas. Mi esposo se acerca rápidamente y ¡Dios! me penetra, hasta el fondo. Gemimos, lo abrazo y lo pego contra mí. Dany me mira con ojos enfebrecidos.


    ―Hermosa, quiero estar cerca de él, entrando en ti ―su voz es erótica y sensual, me hierve la sangre cuando lo escucho así.


    Dany me agarra fuertemente de las nalgas y pone mi cola en la orilla de la mesa, yo me agarro de sus bíceps fuertemente y me pego todo lo que puedo a su pecho, mis piernas están enroscadas en su cintura y él empieza a moverse rápido y duro. Dany pega su boca en mi oído, nuestras respiraciones están a mil.


    ―Te amamos bebé, papá y mamá te aman, siente nuestro amor hijo, así te hicimos ―Dany me embiste con fuerza, jadea y gime chocando sus caderas contra las mías―: con pasión… con amor… con fuerza y dureza… Dios, Ángel… te amo.


    La voz de mi esposo suena asfixiada y llena de gozo, él sigue penetrándome dura y fuertemente mientras me sujeta más contra él ajustando sus brazos alrededor de mí. ¡Cielos!, esto es… raramente erótico. Dany en ocasiones tiene formas muy extrañas de manifestar sus emociones y sentimientos.


    Mi esposo atrapa mis labios con ardor y los muerde, introduce una de sus manos entre nosotros y acaricia mi clítoris para enloquecerme, para acercarme al abismo de mi liberación ¡Dios mío!, y por supuesto lo consigue, nos corremos juntos, esto fue muy rápido. Daniel atrapa más fuerte mi boca contra la suya, procurando aminorar el sonido de nuestros gritos de pasión y liberación, y me penetra profundo por última vez.


    ―Te adoramos bebé, y te hicimos adorándonos ―susurra jadeante sobre mis labios.


    Mi esposo me sostiene por un momento contra su pecho, luego coge mi rostro entre sus manos y lo llena de besos rápidos y juguetones mientras sonríe. Dios mío, está feliz.


    Nos acomodamos rápidamente y quitamos el seguro de la puerta, mi hermano regresa justo cuando nos sentamos nuevamente en las sillas de su consultorio.


    ―Paulina, como no sabemos cuánto tiempo tienes de embarazo, vamos a sacarte una prueba cuantitativa, en cuanto tenga el resultado te informo.


    Estoy súper emocionada, voy a ser madre… y Dany va a ser padre. «Santo Dios, ayúdanos». Samuel me dio una formulación médica para que comenzara a tomar algunos medicamentos que son necesarios para el embarazo y una dieta alimenticia. Igualmente me dio una cita para dentro de tres días para hacerme una ecografía, y que podamos ver a nuestro bebé. Mi hermano se despide de mí abrazándome fuertemente.


    ―Ay, hermanita, no sabes cuánto te envidio, espero me permitas ser el padrino de tu bebé.


    Le sonrío a mi hermano y cojo su rostro entre mis manos.


    ―Claro que sí Sami, no me imagino un mejor padrino que tú; aunque creo que nuestros amigos Alex y Aleja van a pedir también su parte en este asunto.


    Nos reímos y nos abrazamos nuevamente.


    ―Samuel, tengo una pregunta ―dice mi esposo con ojos traviesos―. ¿Nuestra intimidad, nuestra vida sexual, seguiría igual?


    ¡Cielos!, mi rostro se incendia, además, ¿Cómo se atreve a preguntar algo así después de que me acribilló en el escritorio de mi hermano?


    Sami sonríe y le da la mano a mi esposo para despedirse.


    ―Mientras Paulina no tenga una amenaza de aborto, pueden llevar una vida sexual tal cual como la vienen llevando hasta ahora.


    Dany sonríe ampliamente y me mira con ojos resplandecientes, válgame Dios, a la hora que viene a preguntar.


    Salimos del consultorio de mi hermano tomados de las manos y con unas sonrisas de oreja a oreja. Nos dirigimos a mi apartamento de soltera a una cena que Alex y Aleja nos invitaron, también va a estar Damián que hoy regreso de un viaje que realizó a Industrias Morris en Cartagena de Indias. En el camino Dany conduce y no suelta mi mano.


    ―Paulina, estoy tan feliz, que no quepo de la felicidad. No era algo que tuviésemos planeado, pero Hermosa, es una bendición en medio de tantos desencuentros.


    El rostro de mi esposo está totalmente iluminado, se ve igual que el día que nos casamos.


    ―Sí, amor, lo sé. Dany, he estado pensando… y lo más seguro es que no podamos tener más bebés; solo este que viene en camino para evitar que la maldición se mueva en medio de nuestros hijos.


    Dany parece meditar en lo que le he dicho y se pone un poco triste, sé que él, hubiese querido tener más hijos.


    ―Sí, tienes razón, si no tiene hermanos, la maldición no tiene donde ejecutar su cumplimiento.


    Me quedo pensando un momento en lo último que acaba de decir Daniel, y veo una luz de esperanza al final del camino que me pone supremamente feliz.


    ―Dany… si tenemos hijos de sexos diferentes, la maldición no tendría como operar ―mi esposo me mira por el espejo del coche y abre mucho la boca y luego parece entender, y me sonríe―. Podríamos tener un segundo bebé manipulando la concepción y escogiendo su sexo, mi hermano podría asesorarnos con respecto a ese tema, y tener un segundo bebé del sexo opuesto al que tengamos ahora.


    Dany frena el coche en seco, se baja y camina rápidamente hacia mi lado, abre la puerta y me saca de un tirón, me estrecha tan fuerte entre sus brazos que siento que no puedo respirar. Mi esposo respira aceleradamente en mi cuello y siento que está… conteniendo un sollozo. Dios, no me gusta oírlo o verlo así, acaricio su cabello sintiéndome impotente, ¿y ahora qué le pasa?


    ―Ángel, esto parece un sueño ―Dany levanta su rostro y efectivamente tiene los ojos húmedos, pero de felicidad. Su expresión es de alegría. Una de sus manos la lleva a mi rostro y acaricia mi mejilla suavemente con el dorso de sus dedos―. Tú has cambiado tanto mi vida. Has traído felicidad, luz, sol, esperanza; ver que esas esperanzas se han cristalizado haciéndote mi mujer, y ahora mi sueño de ser padre, e incluso poder tener uno ahora y otro después… me ponen frenético de felicidad ―ahora tiene sus dos manos oprimiendo mi rostro con fuerza, su mirada es penetrante y húmeda―. Tú eres lo más increíble y maravilloso que me ha pasado en toda mi maldita vida Paulina, estoy seguro de que no hay nadie como tú. Eres el tesoro más grande sobre todo este planeta, y doy gracias a la divina providencia de que este tesoro me tocó a mí, a este infeliz y desgraciado, a este maldito desde su nacimiento ―Dany coloca su frente sobre la mía y vuelve a aprisionarme contra él, envolviéndome en sus brazos. Yo agarro su cabello en mis dedos, y nuestras miradas se encuentran llenas de amor―. Paulina, mi amor, solo tú haces que mi vida tenga sentido, me bendices con tu presencia, con tu amor y con este increíble y hermoso regalo que vas a darme.


    Dany toca suavemente mi vientre con una de sus manos, y besa mi nariz.


    ―Te amo, Dany.


    ―Yo te amo más, Ángel ―musita Dany sobre mis labios.


    ―No, los dos nos amamos más ―le confirmo a mi amor.


    Dany y yo nos damos un beso largo y profundo en medio de la calle, nos hemos olvidado de que estamos en plena vía principal de Bogotá y hemos levantado público, hay varias personas observándonos y muchos sonríen. Cuando terminamos nuestro increíble y largo beso, algunos aplauden y nos chiflan, y un coche toca su claxon para que nos movilicemos.


    Dany y yo desternillados de la risa subimos felices nuevamente al BMW.


    


  



  
    



    Capítulo 9


    Llegamos a mi apartamento de soltera y no podemos dejar de sonreír. Dany me dijo que quiere informarle a nuestros amigos y a Damián las buenas nuevas, y a mí me pareció bien, estamos tan contentos que queremos gritarlo al mundo. Cuando llegamos encontramos a los tres: Damián, Alex y Aleja tomando tequila, lo cual me revolvió más el estómago, recordé mi primera y última embriaguez.


    Nos recibieron con besos y abrazos y nos sentamos inmediatamente a la mesa, todos tenían hambre, menos yo debido a mis náuseas. Aleja se lució con una gran cena de tacos mexicanos y yo estaba que salía corriendo al baño. Comí solo un poco, ahora que sé que estoy embaraza parece que mi cuerpo decidió mostrarse en todo su esplendor con los malestares propios de mi estado.


    Alex nos hace seguir a la sala y ponernos cómodos, luego sirvió champaña para todos, parece que vamos a celebrar algo. Alex tomó la palabra.


    ―Cuetes, carnales y compadres, los he invitado porque la Chaparra y yo tenemos una grata noticia que contarles.


    ¿Qué? ¿Aleja también estará embarazada? Abro mucho mis ojos y la miro, ella esta sonriente atrapada en los fornidos y largos brazos de Alex que está sentado a su lado en el sofá.


    ―La Chaparrita y yo, nos vamos de bodorrio.


    Alex dice esto con una gran sonrisa, y Aleja lo refleja en otra exactamente igual, se ven hermosos juntos. Aleja levanta su mano con rostro de suficiencia para que veamos su hermoso anillo de compromiso. Dany y yo los miramos súper sorprendidos a este par de: follamigos, amigos con derecho a roce, perturbados, y conejos que evolucionaron a novios y ahora les dio por casarse. Damián los observa «cómo no», con expresión de… desahucio, muy típico de él.


    Yo soy la primera en reaccionar, me pongo en pie y me acerco a los novios. Ellos salen a mi encuentro, los abrazo y les deseo lo mejor. Luego vienen Daniel y Damián y yo vuelvo a sentarme. Damián está burlándose de Alex diciéndole: «te estás echando la soga al cuello, mi más sentido pésame», y no sé cuántos disparates más. Estoy observándolos muy risueña cuándo me entra un mensaje a mi móvil.


    «Hermanita, estas bastante avanzada en este embarazo, tienes entre doce y trece semanas según las pruebas que hicimos. Felicitaciones nuevamente, Sami».


    Dany se sienta a mi lado riendo de todas las locuras que les está diciendo Damián a estos futuros esposos, yo le enseño lo que me envió Samuel, él abre mucho los ojos y se queda pensando un rato.


    ―Hermosa, esto coincide exactamente con mi regreso de cautiverio, hicimos a nuestro bebé cuando regresé.


    Dany sonríe y me abraza fuertemente y yo le correspondo, esto es tan increíble.


    ―¡Ey!, brother, ¿qué pasa allí con tanto arrumaco? ―protesta Damián cuando nos ve en tremendo abrazo―. Recuerden que yo estoy solito, esto de estar a toda hora al lado de dos parejas enamoradas me está deprimiendo. La próxima vez voy a traer el «anómalo de Morris», para no sentirme tan mal.


    Todos sueltan la risotada y yo no sé a qué se refiere.


    ―¿Anómalo? ¿Quién es el «anómalo de Morris»? ―pregunto totalmente desconcertada.


    ―Amiguis ―contesta Aleja entre risas―. No me digas que no te has dado cuenta de todos los apodos que le tiene Damián a esa trastornada de Mónica, esa loca insiste en parecerse a ti.


    Yo miro con censura a Damián y este, «cómo no», me lanza una mirada y una sonrisa cínica y con sus andares lentos y gráciles de felino se sienta suavemente en un sillón. He llegado a la conclusión de que Damián Morris es un hombre perversamente hermoso y sensual, y tiene locas a la mitad de las mujeres de Morris, la otra mitad siguen locas por mi esposo.


    ―Paulina y yo también tenemos una noticia que darles.


    Todos giran a mirarnos, Dany y yo nos ponemos en pie, él me tira un poco hacia adelante y me abraza desde atrás, coloca su mentón en mi hombro y besa mi mejilla, lleva sus manos a mi vientre y comienza a acariciarlo con amor, yo pongo mis manos encima de las suyas.


    ―Vamos a ser padres, Paulina tiene entre doce y trece semanas, su tiempo de embarazo coincide con mi regreso de cautiverio.


    Aleja y Alex caen encima de nosotros con abrazos y besos, nos felicitan y «cómo no», ya quieren ser los padrinos. Dany y yo miramos a Damián, y… no sabemos qué le pasa. Se ha puesto en pie y nos observa con espanto y ansiedad, tiene las manos empuñadas y respira aceleradamente por la boca con los dientes apretados.


    ―¡Maldición! ¡Maldición! no puede ser ―dice Damián entre dientes y se pone rojo.


    Todos nos quedamos callados y miramos a Damián como bicho raro. ¿Qué le pasa? ¿Por qué actúa así?, debe ser que tiene miedo de que la maldición continúe sobre nuestro bebé.


    Daniel se acerca a él.


    ―Damián, tranquilízate. Me imagino que debes estar pensando en la maldición generacional, pero Paulina y yo he…


    ―¡Joder! ¡No es eso, brother!


    Damián mira con angustia y desesperación a su hermano, se coloca sus manos en la cara y se la frota fuertemente, luego se pasa las manos por el cabello y tira de el con fuerza, se ve desesperado. Después me mira a mí con fuego y ardor en sus ojos, y yo siento que se me erizan hasta los pelos más internos y escondidos del cuerpo ¿Qué le está pasando?


    ―Lo siento, Paulina, mucho, de verdad que lo siento ―me dice con rostro contrito.


    Luego mira a mi esposo.


    ―Brother, yo nunca te lo iba a decir, iba a guardármelo para mí hasta la muerte, pero esto del bebé… lo cambia todo.


    Dany lo mira con expresión confusa, nadie entiende de qué habla Damián.


    ―¿Qué te pasa, Damián? dime y lo arreglamos.


    Damián abraza a su hermano con fuerza y se ve como si fuese a estallar en llanto. Luego se aparta, respirar profundo y parece estar tomando valor en cada inhalación, se pone muy serio y se yergue mientras sigue respirando con dificultad.


    ―Follarme a tu mujer es una cosa, pero que tengas que criar un hijo mío pensando que es tuyo, es otra.


    Dany da un paso atrás mirando a su hermano como si le hubiesen salido dos cabezas, yo me he agarrado de Aleja para no caerme, ella me mira con horror. Dios mío, ¿De qué está hablando este insensato? ¿Cómo se le ocurre acusarme de algo así?


    ―¿Cómo te atreves a decir algo así, Damián? ―le recrimina mi esposo empuñando sus manos―. Este tipo de bromas no me…


    ―¡No es una broma!, me follé a tu mujer la noche antes de tu aparición. Ella estaba… borracha, muy ebria, casi inconsciente, no recuerda nada ―Damián dice esto con expresión tortuosa y tiene la mirada fija en Daniel.


    ¡Santo Dios!, se me cae el alma al piso, me tiembla hasta el pelo y tengo ganas de vomitar. ¿De qué está hablando este trastornado? yo lo vi cuando se fue. Dany se gira para mirarme y una lágrima gruesa escurre por una de sus mejillas. ¡Jesús!, su mirada y expresión general es de tormento, de angustia y de gran dolor, tiene las manos empuñadas y está esperando a que yo diga algo, muevo mi cabeza de lado a lado negando, estoy desesperada.


    ―No, no, no es cierto. A pesar de que yo no estaba en mis cinco sentidos, vi cuando él se fue, lo que dice no es cierto.


    Dany me mira pasmado y abre mucho su boca.


    ―¡¿Estabas borracha?! ¡¿Mi mujer borracha?! ¿Un día de muerto y ya estabas ebria?


    ―Dany, lo siento… ―respondo con voz estrangulada. Sigo prendida a Aleja para no caerme, ella y Alex observan toda la escena con expresión de gran asombro y están aterrados. Las lágrimas salen de mis ojos como si formaran parte de un riego natural para mi rostro. Trato de seguir hablando―… ese día, fue un día infernal. Me enteré de que mi madre era la bruja de Terry, que tenía una gemela y que estaba muerta, y que ella había sido la novia de Damián. Y, para terminar de completar el día infernal, el hermano de mi esposo era una copia casi exacta del hombre que acababa de perder. Tome algunos tequilas, no estoy enseñada a beber demasiado alcohol, y perdí… perdí el conocimiento.


    Daniel resopla como un caballo y se acerca a mí, hay ira y gran enojo en sus ojos y expresión corporal.


    ―¡Dime Paulina! ¡Dime la verdad! ¡¿Te acostaste con mi hermano?!


    Su mirada entra en colérica, es casi roja, tengo… miedo, ¡Dios!


    ―No, no lo hice, yo… yo… yo lo vi marcharse. Me dejó en mi cama… y luego se fue.


    ―¡¿Te llevó a tu cama?! ―mi esposo me mira atónito e incrédulo, su ira y enojo parece ir en aumento.


    ―Estaba muy ebria y perdí el conocimiento, él tuvo que llevarme a la cama… en sus brazos, algo recuerdo de eso; pero yo lo vi marcharse, él miente, estoy segura de que él miente, él no pudo… hacerme eso.


    Daniel me mira con decepción e indignación.


    ―¿Cómo es posible que bebieras hasta perder el sentido un día después de mi muerte, y con un hombre que acababas de conocer por más hermano mío que fuera?, ni conmigo que soy tu esposo has bebido nunca demás.


    Dany me habla apretando los dientes, está lleno de ira e intenso dolor. Me agarra de los bíceps fuertemente mientras Aleja sigue detrás de mí cogiéndome por la cintura.


    ―Contéstame Paulina, ¡¿Te acostaste con él porque se parece a mí?!


    ―¡NO! ¡NO! ¡NO LO HICE! ―hago una mueca de dolor, me ha agarrado muy fuerte de los brazos.


    ―Carnal, suelta a tu mujer, la estás lastimando ―Alex le retira los brazos a Daniel de mí.


    La mirada de Daniel es horrible, sus hermosas gemas de azul cristalino me miran con desengaño, como si yo fuese un fraude. Él ahora me mira como nunca me ha mirado antes… con odio, ira, furia. Yo estoy totalmente descompuesta y mi cara está empapada de lágrimas.


    ―¡Brother!, ya te dije que ella no recuerda nada, estaba casi inconsciente ―replica Damián con voz fuerte a Daniel.


    Daniel se gira y mira a su hermano con odio letal, se abalanza sobre Damián y Alex lo agarra por los hombros.


    ―Eres un maldito imbécil Damián ―le dice Alex sujetando con fuerza a Dany―. Te dije que si no te portabas bien con ella te las verías conmigo. ¿Por qué le hiciste esto a la Morenaza?, estoy a punto de soltar a mi cuate y entre los dos darte una tremenda paliza.


    ―¿Te atreviste a tocar a mi esposa, Damián? ¿Cómo pudiste? ―se le quiebra la voz a mi esposo y lágrimas dolor comienzan a resbalar por sus mejillas.


    Damián mira a su hermano con dolor, lo veo en sus ojos, pero contesta de manera cínica.


    ―Lo siento brother, pero hice mucho más que tocarla. Yo también estaba borracho y para mí ella era Yésica, era mi mujer entre mis brazos.


    Daniel se suelta de Alex y le pega un puño en toda la cara a Damián reventándole la nariz, Damián cae al suelo y no se defiende cuando Daniel se sienta a horcajadas encima de él a golpearlo con ambos puños en toda la cara. Alex lo levanta con gran dificultad de encima de Damián pese a que Alex es mucho más corpulento que Dany, pero mi esposo está energúmeno.


    Esto que está sucediendo es demasiado fuerte, demasiado intenso y demasiado maligno. Hay un gran dolor lacerante dentro de mi pecho, estoy sangrando por dentro, me duele todo lo que estoy oyendo. ¿Damián me hizo suya? Dios del cielo, yo no lo recuerdo. Y lo peor de todo es que tal vez mi hijo, el que hay en vientre sea suyo. ¡Jesús! esto no me puede estar pasando a mí.


    Alex levanta a mi esposo de encima de Damián y lo atrapa dentro de sus brazos desde atrás, ahora mi esposo llora y solloza con gemidos altos y desgarradores, mi alma se quiebra y fracciona al oír sus gemidos de dolor y ver su rostro transfigurado por el sufrimiento.


    Dany empieza a hablar entre sus gemidos y gritos de dolor con voz totalmente desgarrada, que me hace erizar hasta lo más profundo de mi ser, y me duele el corazón y el alma por los dos.


    ―¿Cómo pudiste Damián? ella era mi vida entera, mi sol, mi luz, mi salvación ¿Cómo pudiste profanarla con tus manos y tu semilla dentro de ella? ella era solo mía, mía y de nadie más ―Damián mira a su hermano con ojos llenos de dolor y angustia. Dany se lleva las manos a la cara y luego a su cabello mientras continúa con sus gemidos desgarrados de dolor y llanto―. Su amor, su corazón y su cuerpo eran solo míos y yo me deleitaba en ello. ¿Cómo pudiste? eres un maldito desgraciado, ¡te odio Damián!, me acabas de arrebatar lo más preciado de mi vida ―Dany cae de rodillas, gime y llora, parece como si algo le doliera por dentro, lleva su mano derecha empuñada a su pecho y golpea donde está su corazón, golpea con cada frase que dice―: ¡Ella era mi adoración!… ¡mi veneración!… ¡mi respirar!… ¡mi hembra!… y ahora la has estropeado, la has ensuciado.


    Damián se ha quedado sentado en el suelo después de que su hermano lo golpeara, se levanta limpiándose con la mano la sangre que gotea de su nariz y su boca.


    ―El gilipollas y capullo soy yo ―gruñe Damián entre dientes―. ¿Te volviste sordo? ¡Joder! Te estoy diciendo que ella no tiene la culpa de nada, fui yo el que hizo todo, yo soy la escoria, ella es mi víctima.


    Dice esto con mirada cínica y porte de demonio. Como siempre, él es un hermoso perverso, como un ángel caído, este es Damián Morris, y es un demente.


    ―Eso no quita que la mancillaste ―Daniel se pone en pie y Alex se hace a su lado, por si acaso necesita volver a agarrarlo. Daniel habla con voz muy ruda―. Damián, quiero saber cómo ultrajaste a mi mujer.


    Todos en la sala soltamos un jadeo de asombro, incluso Damián. Mis entrañas se contraen de angustia, no estoy segura de querer oír como fui sometida mientras estaba en la inconsciencia de una borrachera. Damián mira a su hermano con el cejo fruncido, y una mirada azul zafiro extraña.


    ―¿Quieres saber los detalles escabrosos de cómo me follé a tu hembra? eso es… bastante retorcido incluso para mí.


    ―¿Retorcido?, eres un maldito cabrón ―le refuta mi esposo apretando los dientes―. Retorcido es lo que tú me hiciste a mí, arrebatándome lo que es mío, tocando lo intocable. Y sí, quiero saberlo, es mi mujer y tengo derecho a saber qué le hiciste, y me lo vas a decir ahora.


    ―Cuate, yo creo que eso no… ―interviene Alex que sigue al lado de Daniel.


    ―¡Cállate, Alex! es mi mujer y necesito saber qué le hizo el desgraciado de Damián ―Dany mira a su hermano fijamente y ha dejado de llorar, pero su expresión general es de querer matarlo―. ¡Anda! ¡Contesta Damián! ¿Le tocaste sus tetas? ¿Se las chupaste con tu maldita boca?


    Dios, yo no puedo oír esto, hago un ademán de irme y Aleja no me deja, me susurra al oído.


    ―Amiguis, ya te he dicho que estas cosas es mejor oírlas de primera mano y no quedar con dudas. Si te vas, después te andarás preguntando qué barbaridades le habrá dicho Damián a Daniel, quedándote no tendrás dudas y podrás refutar.


    ―¿Refutar? ―le contesto a mi amiga en un hilo de voz―. Pero que voy a refutar si yo no recuerdo nada.


    Aleja se queda sin palabras y me abraza más fuerte, hasta ella está muda y en shock con esta catástrofe que me ha caído encima aplastándome sin misericordia.


    ―Brother ―trata de razonar Damián alzando las manos con gesto de rendición ―, yo creo que esto no es buena idea, y mej…


    ―¡DIME! ¡CONTÉSTAME! ¡NECESITO SABERLO! ¡CÓMO LA TOCASTE! ―la mirada de mi esposo es fuego líquido, su cejo está más fruncido que nunca y está completamente iracundo―. Sé que te gusta el sexo duro, contigo no hay sexo rosa ni vainilla, quiero saber que le hiciste, conozco tus gustos hermano.


    Dios mío… no quiero oír, no quiero saber, no quiero enterarme. Tengo muchas náuseas y ya no estoy segura de que sean del embarazo.


    Damián mira a su hermano y su paciencia parece estar llegando al límite con Daniel.


    ―¡Joder! ¡Maldición! ¡Estás de coña, tío! Vale, pues aquí lo tienes, ¿quieres saber qué le hice a tu dulce esposa?: ¡me la follé y bien follada! le toque y le chupe sus magníficas tetas, le bese y le acaricie su precioso culo y con mi boca me comí su coño como un día yo te enseñe a ti hacerlo, ¡salvajemente! Ella gritaba tu nombre como una posesa, y yo solo pensaba en Yésica en todo lo que le hacía, me admiró ver que tu mujer es muy sensual y caliente, como lo era mi chica. Cuando me la follé ella se corrió gritando tu nombre, y diciéndome al oído cuanto te amaba y enterrándome sus uñas en mi espalda. ¡Ah!, y para evitarte la pregunta: sí, solo me la follé una vez. Quería quedarme, la tentación era muy grande, pero tuve temor de que ella tomara consciencia y me odiara por lo que le había hecho.


    Yo estoy tirada en el hombro de Aleja llorando junto con ella, esto es cruel y despiadado, siento que odio por primera vez a alguien en mi vida y se llama Damián Morris. La expresión del rostro de Damián en este momento es inescrutable y la de mi esposo es de desahuciado, se ve demacrado y derrotado.


    ―¿Te la follaste por el ano, Damián? ―Dios mío ¿Qué es esto? Por favor, no, yo no aguanto más, estoy a punto de vomitar, me balanceo y Aleja me abraza más fuerte―. ¡Contesta!, sé que te gustan las relaciones anales, en los tríos que hacíamos de penetración doble siempre te pedías el maldito culo, ¡CONTESTA MALDITA SEA!


    ―¡NO, NO LO HICE! ―La mirada de Damián es del mismísimo diablo, ha perdido la paciencia con Daniel.


    Dany lo mira con incredulidad y se le abalanza encima otra vez, le alcanza a pegar dos golpes en la mandíbula antes de que Alex lo coja de nuevo. Damián no se defiende, aunque pareciera con ganas de hacerlo, pero deja que su hermano lo golpee.


    Cuando por fin Alex lo inmoviliza, Damián lo mira determinado.


    ―¡Esto es una mierda! ¡Qué maldito follón! ¡NO LO HICE! Decidí contarte lo sucedido ¿por qué habría de mentirte ahora?


    Daniel lo mira con rudeza y salvajemente, y escupe con odio lo que le dice a continuación.


    ―Hasta hoy eres mi hermano, no quiero volver a saber nunca más de ti.


    Damián se ve completamente sorprendido y descompuesto.


    ―No, hermano, nosotros juramos que por ninguna mujer nos separaríamos. Además, tú supuestamente estabas muerto y ella es igual a Yésica, yo solo… quise aprovechar el día.


    Esto parece llenar de más furia a Daniel, yo me acerco por detrás a mi esposo, necesito hacerme escuchar de él.


    ―Primero que nada, Paulina no es cualquier mujer, ¡es mi mujer! para que quieras aprovechar el día con ella. Segundo, solo llevaba un día de muerto. ¿Qué tanto me amas hermano, que en cuanto dicen que he muerto vienes y emborrachas a mi mujer para follártela?


    Damián hace una mueca de dolor y respira profundo.


    ―Lo siento, brother, quisiera devol…


    ―¡Ya no soy tu brother! ―Dany levanta nuevamente la mano en un puño para golpear a Damián, y al tirar el puño hacia atrás para coger impulso me golpea con el codo en la boca, yo grito de dolor y caigo al suelo. Aleja viene corriendo hacia a mí, me sale sangre a borbotones del labio roto. Dany me ha golpeado y reventado sin querer los labios, ¡Dios, hasta donde hemos llegado!


    Miro a Dany desde el suelo donde estoy tapándome la cara con las manos, mi esposo tiene una expresión de horror y ansiedad. Su primer impulso fue tirarse al suelo e ir hasta donde yo estoy, vi su intención de acercarse y abrazarme, pero se detuvo, vaciló. Él empezó a mover su cabeza de lado a lado en negación.


    ―Lo siento, Paulina ―me dice Dany en un hilo de voz―, no quise lastimarte, yo… tengo que salir de aquí, siento que me ahogo, que me asfixio.


    Dany se gira y yo lo agarro de sus caderas con fuerza, estoy arrodillada detrás de él sangrando por la boca viendo como la razón de mi existir se me escurre por entre los dedos. No veo su rostro solo su hermoso trasero y su espalda. Estoy llorando, no quiero perderlo.


    ―Mi amor, Dany. Yo no he hecho nada. No sé de qué habla Damián, solo sé que te amo y que sin ti no soy. Por favor, no me dejes, sin ti no puedo vivir… eres mi vida.


    Mi voz se oye espantosa, desencajada y estrangulada. Dany respira aceleradamente, lo noto en el movimiento de sus hombros. Él me contesta implacable y sin mirarme.


    ―Debiste pensar en eso antes de embriagarte, y dejar que un extraño te llevara a tu cama y te follara.


    Su voz que fue lo único que pude percibir de él, se oyó mortalmente recriminatoria, Dany me cree culpable, no me ve como una víctima.


    Daniel coge mis manos, las que tengo agarrando sus caderas y las quita con fuerza de su cuerpo, y yo creo morirme, nunca me había rechazado, jamás lo había hecho. Sale caminando con pasos apresurados y desaparece de mi vista; siento que mi vida y mi aliento se van detrás de él. Dios mío, sentí que había desprecio en su toque cuando retiró mis manos fuera de su cuerpo, yo no aguanto esto, es demasiado doloroso para mí.


    «Dios del cielo y de la tierra… ¡¿Dónde estás?! No ves que estoy colapsando».


    Alex se acerca a Damián y le da un gancho derecho en toda la cara que hace volar a Damián por los aires, alcanzo a ver como cae, Damián tampoco se defiende de Alex.


    ―¡Eres un maldito desgraciado! ―le grita Alex con las manos empuñadas―. ¿Cómo pudiste hacer algo tan abominable? ¿Qué es lo que tienes por dentro? ¿Podredumbre? Acabas de destruir el matrimonio de tu hermano que bastante trabajo le había costado levantarlo y mantenerlo, había reconstruido su vida y ahora vienes tú a arrebatársela de esta manera.


    Damián se pone en pie, tiene el rostro con varios moretones, sangre en labios y nariz, se limpia con el dorso de la mano la mandíbula y mira con rabia a Alex.


    ―¡Qué te den, Alex! Yo sé quién soy y no necesito que nadie me lo recuerde. Como dice mi padre: «soy la mierda que el gato cagó, y no tapó».


    Damián me mira y se acerca a mí, Aleja y yo todavía estamos en el suelo, yo me arrastro hacia atrás con mis manos y pies buscando alejarme de él, mi rostro está lleno de pavor. No quiero que me hable, no quiero que me toque, no quiero que se me acerque. Alex lo atrapa por los hombros.


    ―¿Qué quieres maldito?, aléjate de ella ―musita bruscamente Alex a Damián.


    En los ojos de Damián hay… ¿arrepentimiento?, no puedo creerlo, debo estar viendo mal.


    ―Lo siento, Paulina, créeme, ese día todo se salió de la madre. Voy a tratar de arreglarlo, haré todo lo posible y todo lo que esté en mi mano para arreglarlo ―Damián se lleva las manos al rostro y luego las pasa por su cabello―. Es que yo… me descompuse cuando supe que estabas embarazada… pensar que puedo ser el padre… me trastornó. Debí quedarme callado.


    Damián dice esto último más para sí mismo que para nosotros. Luego, sin decir nada más sale de mi vista y de mi apartamento como alma que lleva el diablo. Alex se acerca a mí y me ayuda a ponerme en pie y luego a Aleja.


    ―Morenaza, lamento todo este jaleo, pero tengo que irme en busca de Daniel. Cuando se pone así, es mejor tenerlo cerca y controlado.


    Alex se acerca a Aleja y se dan tremendo beso intenso y pasional. Dios, ahora los envidio, acabo de perder a mi amor.


    ―Nos vemos, pequeña ―le dice Alex a Aleja sobre los labios y ella mueve mucho las pestañas mientras le regala una sonrisa coqueta.


    

  


  
    



    Capítulo 10


    Me he puesto un pijama que Aleja me prestó y me he acostado en mi cama, ahora caigo en la cuenta de que jamás he hecho el amor con mi esposo en mi cama de soltera, pero sí con Damián. Pensar en esto ha hecho que se me vuelva a revolver el estómago. Aleja me trajo hielo y me lo estoy colocando en mis labios reventados, recordar que fue Dany el que me hizo daño, aunque no fuera premeditado, me abre un hueco enorme en el pecho.


    Estoy en posición fetal y Aleja se acuesta a mi lado en la misma posición, nos miramos frente a frente. Ella ha demostrado ser una amiga de oro sólido, en los casi cinco meses que conozco a Dany mi vida ha estado patas arriba y ella se ha visto seriamente afectada. Incluso su vida ha estado en peligro, pero ella sigue aquí, firme a mi lado y al frente del cañón, y creo que yo no me he comportado a la altura con ella. En medio de todos los sucesos extraños de mi vida me he ido enterando de cosas duras de su pasado, y yo, su amiga, no he tenido la delicadeza de hablar con ella sobre eso, ¡qué mala amiga soy!


    ―Aleja, te agradezco que estés nuevamente aquí conmigo, acompañándome en mis momentos difíciles y de dolor pese a que tú también has tenido los tuyos, y ni siquiera te he preguntado por ellos.


    Aleja pone los ojos en blanco.


    ―Amiguis, hasta hace muy poco pensé que mi vida en el cabildo indígena había sido una pesadilla, pero después de ver tu vida en los últimos cinco meses puedo decir que mi historia, es toda una historia de princesas de Walt Disney de las que terminan casadas con su príncipe encantado y el felices por siempre.


    Yo le sonrío tristemente a Aleja.


    ―Mi Pauly… ¿Qué vas a hacer?, tu vida es una locura Amiguis, no sales de una para entrar en otra peor. Al principio pensé que Daniel era bueno para ti, incluso hasta hace muy poco lo creí, pero ahora tengo mis serias dudas. Los Morris han llenado tu vida de tristeza y de mucho dolor. Estás embarazada, y… estás sola ―Aleja hace un gesto, parece contrariada―. Paulina, disculpa que te pregunte, pero ¿Dónde está tu Dios? ¿Dónde está «tu mejor amigo» en este momento? ¿Dónde estuvo cuando Damián te hizo… esta abominación? ¿Otra vez en la DEA?


    Aleja hace estas preguntas y es como si mi cerebro volviera a funcionar, a veces el dolor y el sufrimiento me aturden y me hacen olvidar el propósito de Dios en mi vida y en la vida de Daniel. Yo me siento en la cama y Aleja me sigue.


    ―Aleja, yo soy una hija de Dios, y las escrituras dicen que para los que amamos a Dios todas las cosas nos ayudan a bien,[3] y aunque suene horrible y espeluznante, significa que esto que me pasó… era necesario.


    Hasta para mí oírme decir esto es demencial, Aleja me mira totalmente aterrada.


    ―Yo creo mi Pauly, que todo lo sucedido hoy te ha chiflado igual que a tu madre, lo que dices no tiene sentido si estamos hablando de un Dios de amor.


    ―El amor para Dios es muy diferente al amor que conocemos en el mundo donde tú y yo vivimos Aleja. Amor para Dios es entregar hasta la vida misma por otro[4] ―yo tomo una de las manos de Aleja y la aprisiono en mi regazo con las mías―. Lo que tú hiciste por mí el día que te interpusiste en el camino de la bala, eso es amor. El amor va mucho más allá que besos y abrazos y decir te quiero, cualquiera puede hacer y decir eso.


    Aleja está muy impresionada, no le cabe en su cabeza pensar que algo como lo que me hizo Damián, sea algo necesario o bueno. Para mí también es muy difícil de aceptar, pero tengo que creerlo, de lo contrario no tendría a que aferrarme y terminaría como dice Aleja, chiflada.


    ―Pero mi Pauly, ¿por qué sería necesario que Damián te ultrajara como lo hizo?


    ―La maldición, tal vez tenga que ver con el rompimiento de la maldición ―yo toco y froto las sienes de mi cabeza con los dedos, todo es tan confuso―. No lo sé Aleja, pero creo que llegó la hora de hablar otra vez con mi papi, y que termine de contar lo que no ha contado sobre la Maldición de Terry.


    La expresión de Aleja hacia mí es de compasión. ¡Dios mío!, no me gusta que la gente me mire así, y mucho menos mi mejor amiga.


    ―Amiguis, yo en tu lugar estaría igual que tu madre, en una clínica mental atada de pies y manos a una cama y gritando como toda una desequilibrada. Es que mira los hechos: tu madre es la gran bruja de Terry, tu padre el brujo mayor, tu cuñado es el diablo, y tu marido un imbécil que salió huyendo, y ni que decir que de pronto tengas a el bebé de Rosemary[5].


    Aleja hace cara de espanto y se me erizan todos los pelos del cuerpo. ¡Yo no voy a tener ningún hijo del diablo!


    ―Aleja, por Dios, no me digas esas cosas que me pones peor de lo que ya estoy.


    ―Perdóname, Amiguis, pero es que con tantas cosas tan horribles que te están pasando, no encuentro por donde mirarle la buena cara a la vida.


    ―Tú siempre lo hacías, lloviera, tronara o relampagueara, lo hacías. Necesito a mi amiga Aleja de regreso con su chispa de alegría y buen ánimo de siempre, para fatalidades ya me tengo a mí misma y mi vida diaria.


    ―Tienes razón, pero mientras se me ocurre algo genial y bastante jocoso ¿Qué te parece si mañana llamamos a los abogados y demandamos a Damián por violación?


    ―¡Jamás haría algo así! ―Aleja se ve sorprendida y muy disgustada―. Si demando a Damián y lo ponen preso, yo haría sufrir a Raquel Morris. Esa buena mujer ya ha sufrido suficiente durante más de treinta años por culpa de mi madre, para que ahora venga yo a ponerla a sufrir más. No, yo no le haría eso a esa pobre mujer.


    ―¡Ay! Amiguis, tú y tu maldita bondad ―reniega Aleja muy crispada y decide cambiar de tema.―. ¿Qué vas a hacer con el imbécil de tu marido que salió huyendo el muy cobarde?


    ―Por favor, no hables así de Dany, entiéndelo un poco, ¿no lo viste como se puso? ―se me llenan los ojos de lágrimas solo de recordarlo.


    ―La verdad es que sí, daba pena el pobre, bramaba como una oveja cuando la están degollando ―Aleja coloca sus brazos en jarra y me mira jactanciosa―. Por eso es mejor que nos conozcan desfloradas y pervertidas para que no se crean dueños de una.


    No puedo creer lo que esta insensata me está diciendo.


    ―No me vengas con esas ironías, Aleja. ¿Qué hubiese hecho Alex donde a ti te hubiese pasado algo así? ―Aleja abre mucho sus ojos, creo que entendió mi punto―. Estoy segura de que para él es muy importante que ahora seas su mujer, y no va a estar muy contento de que alguien te toque ahora que eres suya.


    ―Tienes razón Amiguis, te concedo eso. Pero el dolor que yo vi en Daniel es porque tú habías sido solo suya y de nadie más; eso lo puso como loco, recuerda todo lo que le dijo a Damián.


    Aleja tiene razón, para Daniel siempre ha sido muy valioso e importante que yo haya sido solamente suya. ¡Jesucristo!, ¿qué va a ser de mí y de él? ¿Cómo vamos a superar esto?


    ―Lo único que sé es que amo a Daniel y que sin él no puedo vivir. Tengo que recuperarlo. Tal vez darle unos días para que… se tranquilice, y podamos hablar y aclarar las cosas.


    Aleja me observa con cara de pocas esperanzas, ¡Cielos!, esto no es bueno. Aleja piensa un rato y la veo dudosa en preguntar.


    ―Mi Pauly… ¿De verdad no recuerdas nada de lo sucedido con Damián, esa noche?


    ―No, Aleja, nada. Yo recuerdo fracciones de mi desmayo, que me trajo a la cama en brazos y que luego se fue. Recuerdo que al día siguiente por la mañana vinieron a mi mente pedazos de un sueño, que Dany regresaba y hacíamos el amor… con locura, pero solo partes muy pequeñas de ese sueño. En este momento ha pasado ya mucho tiempo y ya no recuerdo nada, y como están las cosas la verdad es que no quiero recordar «absolutamente nada».


    ―Amiguis ―Aleja se ve exasperada y montada en cólera―, Damián es un maldito desgraciado, un mal nacido, un digno hijo de su padre, lo que te hizo no tiene nombre.


    ―Lo sé Aleja, y no sabes cómo lucho dentro de mí para no odiarlo.


    Aleja me fulmina con la mirada y se pone roja.


    ―¿Y por qué luchas? ¡Ódialo!, dale rienda suelta a ese sentimiento.


    ―No, Aleja ―pongo mi mirada con firmeza en los ojos de Aleja―. Cuando una persona odia, la que más sufre es la persona que odia, y ya tengo bastante sufrimiento para añadir uno más.


    Aleja suspira pensativa, y respira profundo tratando de calmarse.


    ―Creo que tienes mucha razón, lo he vivido en carne propia ―sé que lo dice por su madre―. Ya es hora de dormir Amiguis, es más de medianoche. Te voy a acompañar mientras te duermes.


    Nos volvemos a acostar en posición fetal frente a frente, y Aleja me acaricia el cabello mientras me duermo. Estoy realmente cansada y me duermo casi de inmediato. He llorado mucho, sufrido mucho y estoy exhausta. Mi pobre bebé, cuanto dolor, «Dios mío, ayúdanos».


    

  


  
    



    Capítulo 11


    Bogotá, noviembre, sábado, 8 °C


    Me levanto en estampida feroz al baño, a vomitar lo que aún no me he comido. Me siento supremamente mal, tengo las náuseas y los vómitos completamente alborotados. Me ducho y me coloco unos vaqueros, una camisa blanca y una chamarra de la ropa que aún tengo en mi closet. Voy a salir a buscar a mi esposo, él tiene que oírme, yo no he hecho nada. Si me toca pedirle perdón de rodillas por haberme embriagado lo haré, pero no voy a dejar que mi matrimonio se acabe así. Además, hay una maldición que está pendiente por romperse y estoy casi segura de que lo que me pasó con Damián tiene algo que ver con eso. De lo contrario… ¿Por qué Dios iba a permitir que me pasara algo así? Esta es mi fe, esta es mi esperanza, y me aferro a ella como tabla de salvación en medio de la tormenta.


    Me encuentro a Aleja en la cocina y me sirve… ¿el almuerzo? ¿Qué hora es? Más de medio día. No tengo ganas de comer, pero debo hacerlo por mi pobre bebé que no tiene la culpa de nada, además debo comenzar a tomar mi medicación para el embarazo. Con todo lo que ha pasado no he tenido tiempo de disfrutar de mi momento, del hecho de que voy a ser madre, acaricio mi vientre con amor y le digo algo lindo a mi bebé. Mientras almorzamos en las butacas de la encimera de la cocina le pregunto a Aleja por Alex.


    ―Ay, Amiguis, mi hombre no pasó la noche aquí. Me llamó esta mañana muy temprano y me dijo que estuvo con Daniel anoche en un bar, y luego lo llevó al ático y decidió quedarse con él porque ya era muy tarde. Alex está a punto de llegar, viene por… ropa.


    ―¿Cómo que viene por ropa? ―No entiendo, Alex vive aquí… ¿a dónde va?


    ―Parece ser que Daniel está… muy mal. Alex me dijo que no se atreve a dejarlo solo, quiere quedarse con él esta semana para… vigilarlo.


    ¿Qué estará pasando? ¿Por qué Alex no se atreve a dejarlo solo?


    Estamos terminando de almorzar cuando llega Alex, se ve cansado y con ojeras. Aleja sale a recibirlo con tremendo abrazo y beso, se trepa encima de él como un mono. Nunca creí que este par llegaran algo, pero me alegra que en medio de tanto dolor alguien la esté pasando bien, y que esa sea mi amiga Aleja.


    ―Chaparrita, ¿me ayudas con equipaje para una semana?, no puedo quedarme mucho tiempo, vine exclusivamente por algo de ropa y a verte un ratito.


    ―Claro que sí, mi charro, no tardo ―Aleja le muerde los labios a Alex juguetonamente y se aparta de sus brazos con rumbo a la habitación que comparten.


    Alex me mira con ojos tristes y cansados, me saluda con beso en la mejilla ¡Dios mío!, no me gusta su expresión. Se acerca a la cocina y se sirve almuerzo, se sienta a mi lado en la butaca de la encimera que desocupó Aleja.


    ―Alex, ¿cómo está Dany? ¿Cómo está mi esposo? ―Alex suspira y se limpia la boca con una servilleta.


    ―Mal, Morenaza, muy mal. Anoche que salió de aquí lo busque hasta que lo encontré, me demoré unas tres horas en localizarlo. Lo encontré en un bar que frecuentamos cuando queremos tomarnos unos tequilas, pero como tenemos varios sitios que nos gustan para ese propósito me demoré en localizarlo. Lo encontré alcoholizándose, él quería perder el sentido; se está comportando igual como cuando perdió a Laura y el bebé, pero con el agravante que en esta ocasión su pena está multiplicada al máximo, porque hay involucradas varias personas que él ama mucho: tú, Damián, y el bebé que tienes en tu vientre ―Alex suspira profundo y continúa―: Morenaza, él está… sangrando por dentro. Daniel está muy descompensado, no sé… no sé cómo vamos a recuperarlo, realmente estoy muy preocupado por él.


    Mientras Alex me cuenta esto siento que algo se me quiebra por dentro y me duele mucho, mis muy familiares lágrimas ya hicieron su aparición.


    ―¿Qué te dijo sobre mí? ―le pregunto en un susurro y con miedo de oír su respuesta. Alex vacila para contestarme―. Alex, por favor, dime, necesito saber qué piensa de mí.


    Alex suspira nuevamente con cansancio y deja su plato a un lado, solo cenó la mitad.


    ―Morenaza, tienes que entender que esto es muy difícil para cualquier hombre. Saber que su mujer, su hembra, fue tocada, acariciada, penetrada y posiblemente embarazada por otro hombre… ―Alex me mira con determinación―: es para volver loco a cualquiera y, más aún, para mi cuate. Yo nunca he conocido a nadie que ame tanto a una mujer como Daniel te ama a ti. Te venera, te idolatra mujer, besa el suelo por donde tú caminas.


    Mi corazón se contrae de dolor al escuchar a Alex.


    ―Aún no me dices que piensa de mí ―No me quiere decir, debe ser algo horrible.


    ―Se siente… decepcionado ―me dice Alex con expresión triste y a mí se me cae el alma al piso―. No sé por qué se le ha metido en la cabeza que tú eras consciente de todo, y que no lo quieres admitir.


    ¡Dios del Cielo!


    ―Dios mío, Alex, no puede ser ―me llevo las manos al rostro porque he comenzado a llorar con sollozos estruendosos y convulsivos.


    Alex me abraza y coloca mi cabeza en su hombro.


    ―Lo siento, dale un poco de tiempo. Yo voy a quedarme con él para que no cometa una barbaridad como la que cometió con Brenda.


    Esto me asusta, levanto mi cara de su hombro y lo miro aterrada.


    ―¿Por qué crees que Dany volvería a hacer algo así?


    Alex se tensa un poco con mi pregunta.


    ―Pues… porque mi cuate es un hombre atractivo y no le van a faltar mujeres que quieran consolarlo. Ayer que lo encontré ya había dos mujeres sentadas con él bebiendo, él aún no estaba ebrio y solo conversaba con ellas; pero yo lo conozco, y cuando bebe como lo está haciendo ahora pierde la consciencia y puede cometer un error, un error tan fatal como el que cometió con Brenda.


    Dios, no, no, tengo que recuperar a mi esposo pronto, yo no resistiría esto. Mi esposo con otra mujer… definitivamente no. Con el video de Brenda sufrí lo indecible no quiero volver a pasar por eso, sé perfectamente cómo se siente Daniel en estos momentos. Yo me muero si otra mujer lo toca, si le hace el amor a otra que no sea yo. Dios mío, duele profundo y agudo solo de pensarlo.


    ―¿Y dónde está ahora mi esposo? ―ahora sí que estoy preocupada.


    ―Lo deje durmiendo en el ático. Vine por algo de ropa, a ver a mi Chaparrita y vuelvo a salir.


    ―Quiero ir contigo Alex, necesito hablar con él.


    Alex me toma de mis bíceps y me mira con ojos suplicantes.


    ―Todavía no Morenaza, dale un poco más de tiempo. Yo confío en que el inmenso amor que siente por ti, vaya superando su dolor y puedan llegar a arreglarse.


    No creo ser capaz de esperar mucho tiempo. Asiento, pero no estoy muy convencida. En cualquier momento cojo mi coche y voy tras mi esposo.


    Alex se va en busca de Aleja. Y, nuevamente me siento mal por mis amigos, ellos siempre se ven afectados por nuestros problemas; estoy pensando en esto cuando siento que el estómago se me revuelve y «cómo no», trasboco tomo mi almuerzo.


    Luego de calmar un poco mis náuseas regreso a la sala y me recuesto en el sofá, quiero despedirme de Alex cuando se vaya y… mandarle besos a Dany, ¿Qué otra cosa puedo hacer?


    Alex parece que se está despidiendo de Aleja con todas las de la ley, ellos parecen que nunca se saciaran de hacerse el amor; esto me da algo de tristeza, así éramos Dany y yo. ¡Santo Dios!, estoy hablando en pasado, «éramos». No, yo no puedo dejarme vencer por la adversidad, Dany y yo tenemos que encontrar la manera de superar esto.


    ***


    Escucho voces, me he quedado dormida en el sofá y ha oscurecido. La voz es de Alex y viene de la habitación que comparte con Aleja, está hablando casi a los gritos por el móvil.


    «… ¿Y a qué horas salió del edificio? ¿Por qué no me avisaron de la portería?»


    Hace un silencio corto.


    «¡Maldición Damián!, ¿hace cuánto?»


    ¿Está hablando con Damián? ¿Por qué?


    «¡Voy para allá!»


    Alex sale como un bólido de la habitación de Alejandra.


    ―Nos vemos Morenaza, tengo que irme con urgencia ―dice Alex prácticamente corriendo hacia la puerta de salida.


    ―¿Qué pasa, Alex? ―grito corriendo también tras de él.


    ―No puedo hablar ahora, debo irme ―Alex abre la puerta para salir de mi apartamento.


    ―¡Alex!, es mi esposo ¿Qué sucede? ―él me mira con impaciencia quiere marcharse de inmediato.


    ―Mi cuate acaba de entrar ebrio, muy ebrio con Mónica García al ático ―¡Dios, No!―. No sé a qué horas salió del ático porque deje dicho en la portería, que si él salía me avisaran, pero no lo hicieron. Damián los alcanzó a ver cuando entraron hace unos cinco minutos, pero no pudo hacer nada porque los porteros del edificio no lo dejaron pasar. Daniel ya había dado órdenes de que si lo veían, lo sacaran como un perro, tiene prohibida la entrada.


    Dios mío, Mónica no, no. Alex sale al pasillo y yo me voy tras él pisándole los talones.


    ―No, Morenaza, tú no vienes ―me detiene Alex.


    ―No voy a discutir contigo Alex, cada minuto que pasa mi marido se acerca más a acostarse con esa copia barata de mí ―miro a Alex suplicante―. Vámonos por favor, llévame contigo.


    Alex decide no discutir más conmigo y Aleja se nos une. Nos vamos todos en el Mercedes Benz de Alex. Cuando llegamos Damián está afuera esperándonos y a mí se me contrae todo por dentro, no quiero ni que me mire. Tiene algunos moretones en el rostro de la pelea del día de ayer con Dany y con Alex.


    ―¿Qué haces aquí grandísimo imbécil? ―le pregunta Alex caminando casi al trote.


    ―Déjame entrar contigo, Alex ―le dice Damián ajustando su paso al de Alex―. Tengo un plan para que mi brother vuelva con su mujer.


    ―No, tú no entras. Mi cuate te ve y vuelve a enloquecer ―gruñe con su respiración agitada del paso tan acelerado que lleva.


    ―Por Dios, no discutan más ―les grito a los dos―. Subamos antes de que Dany… cometa una locura.


    Alex sigue caminando rápidamente y se acerca al ascensor oprimiendo el botón de llamado. Alex mira a los porteros que vienen a sacar a Damián.


    ―Paulina y yo vivimos en este edificio, y él viene con nosotros ―Les dice Alex a los porteros. Damián los mira cínicamente y con sonrisa de suficiencia. Damián es un hombre muy complejo, y cada vez siento más deseos de huir de él. Los porteros se ven algo confundidos, pero deciden dejarlo pasar.


    ―Damián, no vayas a hacer que me arrepienta de haberte dejado pasar ―Alex le lanza una mirada amenazante a Damián, y este le sonríe mientras hace cara de inocencia. Qué exasperante es este hombre.


    Cuando entramos en el ascensor yo me hago todo lo lejos que puedo de Damián, al abrirse las puertas los primeros que salen corriendo son Alex y Aleja en busca de Daniel; Damián me hala de un brazo y me acerca a él, estoy a punto de gritar, pero me tapa la boca con una de sus manos y me empotra contra la pared del ascensor.


    ―Paulina, siento mucho lo que pasó, la regué muy feo y lo sé ―sus ojos azul zafiro brillan y parecen fuego líquido, tiene el cejo fruncido y se ve mortalmente divino―. Si hubiese sabido que mi hermano estaba vivo, jamás te hubiese tocado, pero ya no hay tiempo de llorar y es tiempo de actuar. Tú y yo vamos a entrar al ático de mi hermano, y voy a decir y a hacer algunas cuántas cosas muy desagradables por las cuales te pido perdón por anticipado, pero son necesarias para arreglar este puto mierdero que yo mismo armé.


    Damián me suelta y sale disparado detrás de Alex. ¡Jesús! y ahora ¿qué va a decir y hacer este loco de Damián? Yo trato de alcanzarlos, Alex abre el ático y yo estoy que me desplomo del susto, y para variar… tengo náuseas otra vez.


    Dios mío, ¿con qué nos iremos a encontrar?


    

  


  
    



    Capítulo 12


    Alex entra rápidamente y busca con la vista a Daniel, al no encontrarlo se dirige hacia… la habitación principal. Alex abre la puerta de la habitación y ¡el horror!… se escuchan jadeos y gemidos suaves de Mónica y de Daniel, no los veo, pero los oigo ¡Dios, no!, no puede ser, no quiero ver esto. Alex y Damián exclaman una maldición por lo bajo mientras yo empiezo a retroceder, pero Aleja como siempre me hace un gesto con la cabeza de que no debo huir, de que debo quedarme y enfrentar esto. Alex y Damián ingresan primero y luego sigo yo, la visión ante mis ojos es… terriblemente dolorosa.


    Mi esposo está bocarriba en la cama y solo tiene los pantalones puestos con la bragueta abierta, Mónica está encima de él a horcajadas y solo lleva las bragas encima de ella. Mónica se mueve muy sugestiva y sensualmente sobre la bragueta abierta del pantalón de mi esposo, restregando su sexo contra él y los dos gimen de placer. Las lágrimas comienzan a acumularse en mis ojos empañando esta terrible visión. Mi esposo tiene los ojos cerrados y sus manos agarran con fuerza sus nalgas, y yo creo morir. Mónica se apoya con sus manos en el pecho de mi hombre, y quiero arrancarle los brazos a esta maldita mujer. Ella sigue sin percatarse de nuestra presencia porque está de espaldas a nosotros. Mónica se inclina un poco y le ofrece un pecho llevándolo a su boca, y él se lo recibe con toda su boca, ¡Jesús! como duele ver esto. Ella se acuesta encima de él, y Dany comienza a acariciarle la espalda y agarra su cabello de la misma manera como lo hace conmigo. Daniel comienza a hablarle al oído lamiendo su oreja, este es un gesto el cual yo creía muy nuestro, mi corazón duele y se comprime con fuerza, su voz se oye disforme y descompuesta por la embriaguez.


    ―Hermosa… mi Ángel… te amo… te necesito.


    ¡Dios del cielo!, me está llamando a mí, pero está con otra. ¿Qué es esto tan horrible? y la muy maldita de Mónica no dice nada, sabe que él está pensando en mí. Él la agarra fuertemente del cabello y la besa mordiendo sus labios y vuelve a hablar con voz extraviada sobre sus labios:


    ―Ángel… te amo… no me dejes.


    ―Claro que no Daniel, nunca ―le susurra sensualmente Mónica tratando de imitar mi voz, esto es el colmo.


    Damián se acerca a la cama y en este momento me doy cuenta de que estaba grabando la escena con su móvil ¡Qué hombre tan desquiciado es Damián Morris! ¿Por qué graba algo así? Deja de grabar y guarda su móvil en un bolsillo de sus vaqueros. Agarra fuertemente a Mónica del cabello y la levanta, ella grita y se lleva las manos a su cabello donde se encuentra con las manos de Damián que la sujetan fuertemente de la melena. Dany entreabre los ojos que se ven algo extraviados, pero se queda inerte en la cama mirando la escena de su hermano y esta bruja, pero no dice nada.


    ―Mónica, pensé que te follaba bien ―¿Qué? ¿Damián se acuesta con este esperpento de mujer? Aleja, Alex y yo nos miramos incrédulos. Damián mira a Mónica con ojos malévolos y sonrisa insolente―. ¿Qué haces aquí con mi hermano?, es un hombre casado.


    Damián la retira por completo de encima de Daniel, y con el otro brazo que tiene libre aprieta a Mónica contra su cuerpo.


    ―Si tenías comezón debiste avisarme, mi hermano no está disponible. ¿Es qué no lo escuchaste? su Hermosa y su Ángel tiene nombre, se llama Paulina Morris. La estaba llamando a ella, a su esposa, no a ti.


    Damián mira a Mónica con ojos burlones y le hace un puchero con la boca, se está burlando de ella.


    ―Quería probar al otro Morris ―le dice Mónica tocando los labios de Damián con su mano de manera sensual, Damián la mira con desprecio―. Si la mosquita muerta de Paulina los probó a los dos, ¿por qué no puedo hacerlo yo?


    ¡No puede ser! ¿Dany le dijo lo que sucedió entre Damián y yo? Siento que la tierra tiembla bajo mis pies.


    ―Verás, tía ―le dice Damián y ahora se ve iracundo, ya no va a jugar más con ella―, tú eres una anomalía, una muy mala copia de Paulina y te aseguro que mi hermano no va a cambiar a su mujer por ti, ahora debes irte de aquí.


    ―No, los que se deben ir son ustedes. Aún no me he follado a este Morris, y él quiere hacerlo conmigo ―ella dirige su mirada hacia la cama donde está Daniel―. Díselos mi amor.


    Todos miramos a Dany y está… dormido, se ha quedado dormido. Damián se burla y se mofa de Mónica.


    ―Mónica, ¿es que no te has visto en un espejo? Eres un mamarracho ridículo que quiere ser alguien que no es. Te he follado para hacerle un favor a mi hermano, para que tú lo dejaras en paz.


    Aleja suelta una carcajada mientras Mónica abre mucho la boca y se ve ofendida. Damián coge todas las cosas de ella que están tiradas en el suelo, y se las coloca en el pecho para tapar sus tetas al aire.


    ―Vete de aquí adefesio, y no vuelvas si no quieres vértelas conmigo ―Damián le lanza a Mónica su peor mirada y expresión corporal, la que parece un demonio, hermoso, pero demonio. Y, en sus últimas palabras, su entonación carga el aire a nuestro alrededor de una vibra extraña… de peligro―: De enemigo soy terrible Mónica, no me conoces.


    Mónica parece amilanarse un poco, pero luego hay un brillo diabólico en sus ojos y se enfrenta a Damián muy segura.


    ―Y tú a mí tampoco ―le contesta Mónica entre dientes.


    Ella hace ademán de irse y Alex le habla antes de que ella desaparezca de la habitación.


    ―Estas despedida Mónica, no vuelvas a Industrias Morris ―Mónica lo mira con odio.


    ―Tú no puedes despedirme, eso le corresponde al gerente general, a Daniel Morris.


    ―El gerente general soy yo, Mónica ―musita Alex―. Daniel hace cuatro meses me entregó la gerencia de Morris, así que el lunes puedes pasar por tu liquidación.


    Mónica nos mira a todos con furia y me fulmina a mí con la mirada.


    ―Hoy te demostré que le gusto a tu marido ―me dice Mónica despidiendo fuego por sus ojos―. La próxima vez me lo voy a tirar y se quedará conmigo, ya lo verás.


    Mónica sale rápidamente de la habitación y todos parecemos descansados porque este espantajo se fue.


    Damián se acerca a Dany y le acaricia el cabello suavemente a su hermano y lo mira con tristeza, observo en él… ¡Cielos!, amor hacia su hermano. También me doy cuenta de que para ninguno de nosotros ha pasado desapercibido este gesto de cariño de Damián hacia Daniel. Yo nunca voy a entender a este hombre, es el ser más extraño que he conocido en toda mi vida, nunca sé qué esperar de él.


    ―Aleja, Paulina ―Nos habla Damián sin dejar de mirar a Dany con dolor―. Preparen café negro, necesito despertar a mi brother porque tengo que decirle unas cuantas verdades, a ver si por fin deja de comportarse como un capullo.


    Aleja y yo nos miramos, y salimos a hacer el café negro. Mientras lo preparamos, en lo único que puedo pensar es en que si no llegamos a tiempo, Dany se hubiese acostado con la bruja de Mónica. Aunque en realidad, él solo pensaba en mí, me llamaba a mí. ¿Será que quiere hacer lo mismo que me pasó a mí, para sentirse mejor? Dios mío, esto es una locura muy aberrante.


    Llevamos el café negro, y entre Damián y Alex lo despiertan a palmadas en la cara y se lo hacen beber. Más o menos llevamos unas dos horas en estas escenas, cada media hora palmadas en mejillas y café negro para Dany. Cuando han pasado casi tres horas Damián trae un balde con agua fría y se lo tira encima a Daniel y yo grito. Nada sutil, pero efectivo. Dany brinca de la cama y queda sentado sobre ella, Alex rápidamente se sienta en la cama y lo agarra desde atrás cuando ve que reconoce a Damián.


    ―¡¿Qué haces aquí maldito desgraciado?! Te dije que no quería volver a verte ―Dany mira a su hermano con mucho odio.


    Damián le regala una sonrisa ladeada y llena de perversión.


    ―Vine a quitarte de encima una gran molestia llamada Mónica.


    Dany hace cara de no entender.


    ―¿No lo recuerdas verdad? ―la mirada de Damián es implacable, penetrante y arrogante―. Estuviste a punto de follártela, todos te vimos, incluso tu esposa.


    Dany se sobresalta y me busca rápidamente con su mirada, pero en sus ojos no está lo que había antes, amor; ahora solo hay vacío, hueco ¡Dios mío! ¿Qué le ha pasado a mi hombre?


    ―¡Mientes! ―escupe con rabia mi esposo hacia Damián―. Yo nunca traería a Mónica a mi casa, y menos a mi cama.


    Damián saca su móvil, le da play al video y lo tira en la cama delante de Daniel. Dany abre sus ojos grandemente y parece avergonzado.


    ―¿Ves que es posible, no recordar? ―le dice Damián punzándolo, acentuando la palabra «no recordar».


    Dany quita la mirada del video que está llegando a su fin, y se ve extremadamente cansado.


    ―A mi chica… tú la dañaste ―musita Daniel con voz estrangulada y muy sufriente―, la manchaste, ella… nunca volverá a ser la misma.


    Dios no, Daniel renunció a mí, no puedo creer lo que están escuchando mis oídos.


    ―Bueno, brother ―dice Damián plantándose muy derecho y con sonrisa maliciosa―, en ese caso ya que tú la desechas, yo la recojo, tu mujer… me fascina.


    A Daniel le centellean los ojos.


    Damián está definitivamente muy desquiciado si cree que yo lo aceptaría, tendría yo que estar tan demente como él para dejar que volviera a acercarse a mí de esa manera. Tengo ganas de gritarle lo que pienso de él a la cara, pero algo dentro de mí me dice que debo quedarme callada.


    ―No te atrevas Damián, te lo advierto ―sus palabras se oyen mortalmente amenazantes, Alex aprisiona más fuerte su agarre alrededor de él―. Si vuelves a tocarla te mato, te juro que te mato.


    ―Me acabas de decir que ella está dañada por mi culpa, pues si tú la desechas yo la tomo. Sé que ella ahora está dolida conmigo, pero sabes que soy recursivo y la puedo convencer, de eso estoy seguro. Ella tiene un espectacular… coño tragador, esos no se consiguen fácilmente ―Dany suelta una maldición y se revuelve en los brazos de Alex, sus ojos se han llenado de lágrimas. Jesús, Damián es lo peor de este mundo―. Agárralo fuerte Alex, porque voy a contar otras verdades por las cuales mi hermano va a querer matarme.


    Damián me tiene aterrorizada, tiene mirada de fuego y pose felina, y en este momento se ve terriblemente peligroso. Miro a Alex y lo veo muy tranquilo. Es extraño que este así, yo sé que Damián y Alex estuvieron hablando antes de que despertara Dany, esto que le está diciendo Damián a mi esposo… ¿formará parte de algún plan macabro de Damián para que Dany vuelva conmigo?, si es así, es muy retorcido.


    ―Brother, voy a decirte algunas cosas que no terminé de contar ayer. Si después de decirte esto, insistes en abandonar a Paulina, lucharé por ella con todo hermano, «con todo». Incluso, el bebé que espera no me importará si es tuyo o mío, igual es un Morris, lo recibiré como mío.


    ―Maldito desgraciado ―gruñe Daniel―. ¿Cómo es posible que alguna vez hayas sido mi hermano, y que yo te haya amado?


    Damián lo mira insondable, este hombre es aterrador.


    No sé en qué momento Aleja se acercó a mí y ahora estamos abrazadas, ella me ayuda a sostenerme. Por algún extraño motivo, siento que no debo intervenir en estas terribles confesiones de Damián.


    ―¿Sabes, brother?... Cuando vi a Paulina por primera vez, estaba seguro de que era Yésica, y quise tomarla en cuanto la vi. Ella se acercó a mí pensando que eras tú, estuvimos unos cinco minutos en esa confusión, y mientras estábamos en la confusión toque sus labios con mis manos y ella jadeó, y se me puso dura como una piedra ―Dany respira con los dientes apretados y mandíbula tensa, mira a su hermano de una manera espantosa―. Ella me abrazó y lloró en mis brazos porque creía que yo era Daniel, y que estabas vivo; luego, yo la llame Yésica, y en cuanto supo que yo no era su Daniel me soltó y puso distancia entre los dos. La respete mucho por eso, porque a pesar de saber que ella no era Yésica, yo todavía quería follármela ―Dany aprieta sus ojos con fuerza y dos lágrimas corren por sus mejillas―. Más tarde, cuando nos sentamos a tomar unos tequilas la observé mejor, llevaba puesta una camisa tuya brother, tenía el olor de tu loción, y ella constantemente se abrazaba a esa camisa buscando tu olor y eso me enterneció de ella ―Dany abre sus ojos y me mira, pese a lo tormentoso de su mirada hay algo de amor ellos, y eso me da esperanzas―. Entonces pensé… mi hermano ya no está, Yésica ya no está, y concluí: esta hermosa mujer y yo podríamos tener algo, hay química, «cruzada», pero la hay; así que la entretuve todo lo que pude a mi lado dándole tequila, hablándole de ti y de su gemela. Ella quería saberlo todo de ti; tus aficiones, tus gustos, tus viajes, lloraba escuchando y yo le embutía más licor. Pero ella solo quería saber más de su Daniel ―Dany baja su mirada y respira profundo, sigue llorando―. Después, yo le pedí que me hablara de ti, lloro casi una hora contándome como te amaba y todo lo que vivieron juntos, en ese momento me sentí un maldito capullo, porque sabía que la estaba embriagando para mí, y ella solo pensaba y hablaba de ti. Cuando estuvo muy ebria, se levantó y le di el último «trago de gracia» y perdió el conocimiento. Al cargarla en mis brazos tu camisa se abrió y me mostró sus hermosas tetas, iguales a las de Yésica; llenas, redondas, apetitosas, y la lujuria se apoderó de mi cuerpo ―Dany vuelve a mirar a su hermano encolerizado, hay tanta furia en su mirada que asusta―. Cuando la puse en la cama ella se veía igual a Yésica, comenzó a quejarse del calor y empezó a llamarte, no lo pude evitar, la tomé. Pero hay algo que no te he dicho hermano y hoy quiero decírtelo, es mi última verdad, y sé que después de esto no volveré a verte más, porque pasarás de odiarme a aborrecerme; en el «último trago de gracia» yo drogue a tu mujer, para que fuera propicia a mí.


    Yo gimo de dolor y me llevo las dos manos a la boca para no gritar, y no sé cómo, pero el volumen de las lágrimas que salen de mis ojos aumenta ¿Qué es lo que estoy oyendo? ¿Además de ebria… drogada? Aleja se ve espantada y me abraza más fuerte.


    ―¡CÁLLATE! ―gime mi esposo con voz desgarrada y adolorida―. Me estás matando ¡¿Es que no lo ves?! Me estás aniquilando ¿Cómo pudiste hacerle algo así a mi Ángel? ―Dany forcejea violentamente con Alex, quiere zafarse de su agarre―. Alex, suéltame, tengo una sabandija por matar, deberías ayudarme y no detenerme.


    Alex mira con reprobación a Damián. Alex y Damián parecen que se hablan con la mirada, estos dos han planeado algo y no me han dicho nada, quiero estrangularlos.


    ―No, brother, todavía no he terminado de contarte lo muy capullo que he sido con tu mujer ―¿Qué? ¿Hay más?―. Yo quedé muy fascinado con Paulina y no dormí pensando en ella, y quería tenerla… solo para mí ―Dany mira a su hermano con incredulidad, no puede creer el cinismo de su hermano, y yo tampoco―. Por eso al día siguiente fui a buscarla y le propuse que, ya que estábamos solos deberíamos intentarlo, pero ella me rechazó. Me dijo que lo que sentía por ti era tan fuerte, que sabía que jamás se apagaría, y que no estaba ni estaría nunca lista para nadie más ―Dany jadea y gira su rostro hacia mí, logro ver algunos vestigios de ese amor con el que siempre me ha mirado, y mi corazón se hincha de alegría, Dany todavía me ama―. No quise aceptar esa negativa e intenté besarla, y ella me cacheteó con contundencia ―una pequeña sonrisa se extiende en los labios de Dany, y él sigue mirándome―. ¡Joder! Como me excitó que hiciera eso, una mujer muy bien plantada defendiendo su territorio. Nos fuimos juntos a ver a mi padre que nos había llamado porque nos necesitaba urgente, y en el ascensor lo volví a intentar, estaba desesperado por volver a tener a Paulina entre mis brazos. Pero quería tenerla como Paulina, y que ella me aceptara a mí, como Damián. Pero tu esposa en una mujer de estructuras internas muy sólidas, y ella volvió a ponerme en mi lugar ―Dany tiene su mirada puesta en mí y me sonríe, tristemente, pero me sonríe, y yo creo que voy a morir de felicidad―. ¡Joder! cada negativa de Paulina encendía más mi fuego y mi pasión por ella, ya no era la pasión y el recuerdo de Yésica, era Paulina la que comenzaba a vibrar dentro de mí. ―Dany vuelve a mirar a su hermano con una determinada mirada de odio―. Cuando supimos que tú estabas vivo, me obligué a mí mismo a dejarla ir, y creí haberlo conseguido, pero lo del bebé me desubicó y me hizo contar lo que nunca debí contar, lo que me juré a mí mismo no decir jamás. Pero la vida es una perra sarnosa y ahora aquí estamos, a punto de arrancarnos los ojos por una bella, hermosa e increíble mujer.


    Damián se acerca más a Daniel y lo mira a los ojos.


    ―¿Qué dices, brother? ¿La tomas o la dejas? ―Me siento como un objeto en la manera como se expresa Damián sobre mí, que despreciable es este hombre.


    Daniel mira con odio mortal a su hermano.


    ―Jamás he dicho que vaya a dejar a mi esposa, es mi mujer y así se va a quedar. Y quiero que tú te vayas Damián, no te quiero cerca de ella, ni de mí.


    Damián se queda pensando y vuelve a hablar.


    ―Quiero saber si el bebé que espera Paulina es mío, y no me voy… ―Ahora soy yo la que quiere matar a Damián, mi esposo lo interrumpe con un grito.


    ―¡El bebé de Paulina es mío!, y solo mío Damián, ¡lárgate de nuestras vidas!


    Damián sonríe por lo bajo, parece muy satisfecho consigo mismo, qué hombre tan raro este.


    ―Vale, brother, me iré en cuanto deje organizado todo lo de las sucursales en Morris Colombia… dos tal vez tres días, te aseguro que no verás más.


    Damián se acerca a mí y yo me frunzo, le tengo miedo a este hombre. Aleja me abraza más fuerte para darme ánimos.


    ―No te acerques a ella Damián ―gruñe mi esposo―. ¡Suéltame, Alex!


    ―Paulina ―me susurra Damián, su expresión general es de gran tormento―, lamento todo el daño que te he hecho, si algún día me necesitas…


    ―¡Ella no va a necesitarte! ¡Me tiene a mí! ¡Tiene a su esposo! ―grita Dany fuera sí―. ¡Aléjate!, aléjate de ella porque no respondo de mí Damián.


    Damián sigue mirándome y cambia la expresión total de su rostro y de su cuerpo, me lanza una sonrisa ladeada de triunfo, y yo estoy aterrada. Se gira y nos mira a todos.


    ―Adiós… ―susurra Damián.


    Damián le da una última mirada a su hermano y por un segundo veo dolor en esos ojos azul zafiro, pero él se recupera rápidamente y sale como un relámpago.


    ―¡Maldición, Alex! ―se revuelve mi esposo en la presa que aún tiene Alex a su alrededor―. ¿Por qué me has tenido inmóvil todo este tiempo? ¿Es que acaso estás de parte del depravado de mi hermano?


    Alex lo libera y rápidamente se pone de pie en toda la puerta de la habitación, bloqueando la salida de Dany por si este decide perseguir a su hermano.


    ―¿Cómo se te ocurre acusarme de algo así compadre?―le gruñe Alex―. Solo estaba tratando de ayudarte, matarlo no te va a servir de nada.


    Mi esposo se pone en pie, y mientras me mira cierra la cremallera de sus pantalones, sus ojos se ven desolados y tristes.


    ―Necesito que me dejen un momento a solas con mi esposa.


    Alex observa por unos segundos a Daniel, tal vez tratando de evaluar si es buena idea dejarnos solos después de semejante reunión tan traumática para ambos. Después, Alex toma de la mano a Aleja y salen de la habitación cerrando la puerta tras de sí.


    Daniel no deja de mirarme en ningún momento y yo siento que todo me tiembla, amo a este hombre con todo mi corazón y no tengo idea de cómo están sus sentimientos hacia mí en estos momentos, no tengo idea de que está pasando por su cabeza. Él se acerca a mí muy despacio y mira mis labios en la zona donde todavía tengo hinchado el labio por el codazo perdido del día de ayer. Lo atraviesa un relámpago de dolor, arruga su rostro y se le colman los ojos de lágrimas. Levanta su mano muy despacio y toca mis labios con cuidado.


    ―Perdóname, Paulina, yo nunca, nunca he lastimado a una mujer, y…


    ―Fue un accidente ―le digo con voz ahogada y mis lágrimas no dejan de correr, ellas ya hacen parte de mi rostro igual que mis ojos.


    Daniel sube su otra mano y comienza a limpiar con sus dedos las lágrimas que no quieren dejar de salir de mis ojos. El contacto de sus manos en mis mejillas, es como un bálsamo para mi alma y mi corazón, yo disfruto de su caricia, siento como su pequeño toque recorre todo mi cuerpo y llena todos mis espacios vacíos y necesitados de él, de mi hombre, de mi amor.


    ―Ángel, me destroza verte llorar, por favor, no llores más ―su voz se oye entristecida.


    Daniel se acerca despacio y me abraza, yo envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y pego mi rostro a su pecho, y sigo llorando, no puedo evitarlo, todavía no sé en qué condiciones va a seguir nuestra relación. Él y yo teníamos lo mejor del amor, un amor ilimitado, intenso y pasional, sin condiciones, ni fronteras, ahora no sé dónde estamos parados.


    Dany besa mi coronilla y me aprisiona más fuerte contra él, me habla en un susurro.


    ―Hermosa, no sé cómo superar esto, te amo igual que siempre, mi amor por ti no ha mermado ni una gota. Pero cuando te veo y ahora que te toco, solo veo las manos de Damián… sobre ti.


    Oírle decir esto me desgarra por dentro y sollozo más fuerte sobre su pecho, Dany me abraza más fuerte.


    ―Perdóname, Ángel, pero así me siento y no sé cómo evitarlo.


    ―Dime que quieres que haga y eso haré, solo dímelo, por favor ―le digo contra su pecho ahogadamente.


    ―Es que… no sé, tú no tienes la culpa de nada. Eres víctima de la perversión de mi hermano, y sin embargo no encuentro la manera de poder verte sin también ver a Damián… encima de ti, tal vez con el tiempo… logre superarlo.


    Dios mío, ¿Dany no va a… tocarme?, esto significa que ¿Dany ya no me desea? Yo levanto mi rostro de su pecho y lo miro aterrada.


    ―Dany, tú… ¿Ya no me deseas?


    Dany desvía su mirada de mis ojos… se ve confuso, y ahora caigo en la cuenta de que en su abrazo no está la acostumbrada erección entre nosotros, la que siempre está allí cuando me abraza. Esto no puede estar pasando, siento que el dolor potente y punzante que ya está depositado en mi alma se ensancha aún más en mi pecho, y quiere asfixiarme de dolor.


    ―Paulina, realmente no sé… que me está pasando, estoy muy perturbado con todo lo sucedido, necesito… tiempo, por favor, dame tiempo.


    Dany toma mi rostro con cautela entre sus manos y se acerca a mí para besarme, pero arruga su rostro con dolor y se aleja de mí unos cuantos pasos hacia atrás ¡Esto es terrible! ¿Qué voy a hacer para recuperar a mi esposo?


    ―Paulina, por favor, dame el tiempo que te pido y también necesito algo de espacio.


    Su expresión es suplicante y atormentada, esto es algo que lo supera y él no sabe cómo manejarlo. Y, si él no sabe cómo manejarlo, mucho menos yo que de sexualidad solo sé lo que he aprendido con él.


    ―Daniel, hace solo unas horas estabas aquí con Mónica, la tocabas y la besabas a ella con pasión y ardor, pensabas que era yo.


    ―Estaba ebrio, no lo recuerdo ―Dany parece meditar un poco, vuelve a mirarme con mucha ternura y toma mis manos entre las suyas―. Quiero quedarme aquí unos días… sin ti ―mi corazón se contrae al escucharlo, él siempre ha querido estar conmigo―. Necesito pensar, recapacitar, superar lo que siento por dentro.


    Mi alma vuelve a caer a mis pies y siento que todo mi mundo se desmorona.


    ―Vas a seguir… bebiendo ―pregunto en un hilo de voz al tiempo que Daniel suelta mis manos y vuelve a alejarse dos pasos.


    ―No, Hermosa. No beberé más. Siempre que lo hago término haciendo una imbecilidad ―Dany me mira con censura―. Y creo que tú también.


    Eso fue un golpe bajo, llevo mi mirada al suelo y gimo de dolor, muerdo mis labios para evitar que salgan los sollozos que tengo represados en mi garganta.


    ―Perdóname, Ángel ―Daniel se pasa las manos por la cara y luego por el cabello―. Pero si tú no te hubieses embriagado, esto jamás habría pasado.


    Dany tiene toda la razón. De alguna manera yo facilité las cosas para que esta catástrofe sucediera, pero eso no quita que me duela su acusación. Yo asiento sin mirarlo a los ojos y me alejo de él acercándome a la puerta de salida de la habitación, tomo con mi mano el picaporte y vuelvo mi rostro empapado de lágrimas para mirarlo por última vez antes de irme. Este hombre de mirada agobiada y sufrida es mi esposo, mi maldito, el amor de mi vida; por el que he renunciado a todo y a todos, por el que he enfrentado hasta la misma muerte y no me ha importado nada, solo he deseado estar a su lado y sin embargo él ahora me rechaza y ya no me desea. No tocó mi vientre y no me habló de nuestro bebé, ni siquiera fue capaz de besarme. Siento que mi vida colapsa y se hunde en un mar de tristezas y soledades. Vuelvo mi mirada hacia la puerta y el dolor en mi corazón es cada vez más punzante, giro el picaporte y abro la puerta para salir, ahora soy yo la que siente que se ahoga y necesito salir cuando antes de esta habitación.


    ―¿Cómo… está el bebé? ―me pregunta tímidamente.


    Giro mi rostro para volver a mirarlo, recuerdo que solo ayer brincaba de la felicidad porque estaba embarazada de su hijo, ahora está lleno de dudas con respecto al bebé que llevo dentro de mí.


    ―Me imagino que bien ―susurro―. Yo he estado bastante indispuesta, pero eso es lo normal de un embarazo.


    Dany asiente con tristeza y mira mi vientre, pero no dice nada más. Salgo rápidamente. Encuentro a Alex y Aleja en la sala, y en cuanto ven mi rostro saben que algo no anda bien.


    ―Amiguis, ¿qué te pasó? ¿por qué traes esa cara? ―musita Aleja y se ve inquieta por mí.


    Abrazo a Aleja y tiro mi rostro encima de su hombro y me suelto a llorar estruendosamente, siento que muero, estoy muriendo. He sufrido tanto en estos últimos meses que no sé de dónde me salen tantas lágrimas, y no sé cómo es que todavía tengo corazón y alma con tantas angustias y quebrantos que les ha tocado soportar, afrontar y superar.


    ―Morenaza, ¿qué te hizo mi cuate?, dime y ya mismo lo pongo en su lugar ―Alex coloca su mano en mi espalda como gesto de apoyo, se oye muy enojado.


    ―No… no me ha hecho nada ―digo entre sollozos levantando mi rostro del hombro de Aleja ―solo me ha pedido un poco de tiempo y eso me ha dolido, eso es todo.


    Alex suspira exasperado.


    ―Voy a llevarlas a su apartamento, y luego vuelvo con el cabezota de tu marido, no quiero perder de vista a mi cuate.


    ***


    De regreso a nuestro apartamento Aleja y yo cenamos un ligero sándwich de pollo que compramos en el camino, mi estómago no quiere nada, pero me embuto la comida pensando en mi bebé. Estamos terminando de cenar cuando mi amiga comienza con su interrogatorio.


    ―¿Qué te dijo Daniel? Estoy segura de que te dijo mucho más, te veías destrozada ―Aleja me mira fijamente a los ojos―. Yo te conozco mi Pauly, tú a mí no me engañas.


    Cierro mis ojos, recordar su rechazo y sus dudas me duelen como una daga removiéndose en mi corazón.


    ―Ya no… me desea, y me ve en cierto grado culpable por haberme embriagado ―susurro.


    ―¡¿QUÉ?! ―Aleja se ve totalmente descompuesta y muy cabreada―. Pero si será bruto el muy imbécil, ¿cómo se le ocurre decir algo así? Tú eres una víctima del disoluto de Damián ―Aleja piensa y parece estar echando humo del enojo, antes de hablar vuelve a mirarme―. Y, ¿cómo está eso de que ya no te desea?


    Mi corazón sangra, no quiero hablar de esto. Coloco mis codos en la encimera y me tapo el rostro con las manos, no sé qué hacer para dejar de llorar.


    ―Me dijo que sigue amándome, pero que ve a Damián encima de mí todo el tiempo ―miro a Aleja y me siento derrotada―. Ni siquiera fue capaz de besarme, cuando él mismo intentó hacerlo hizo un gesto de dolor agónico y se apartó de mí.


    Vuelvo a llorar estruendosamente y Aleja se acerca a mí, me lleva casi en brazos a mi cama y me ayuda a acostarme. Se ha vuelto costumbre que mi amiga me acompañe a dormir, otra vez nos estamos mirando frente a frente mientras me duermo.


    ―Amiguis ―me dice Aleja acariciándome el cabello―. No conozco en persona una mujer más hermosa que tú, ni tampoco conozco a nadie con esa sensualidad tan innata y natural como la que tú tienes. No necesitas hacer mucho para verte sensual y provocativa, si te lo propones puedes hacer caer a Daniel fácilmente en tus brazos.


    Le sonrío a mi amiga mordiéndome el labio inferior. La verdad es que el único hombre que me ha hecho sentir sensual es Dany, y lo hacía por la forma como me miraba, como me tocaba y las cosas que me decía. Pero si ya no me mira, ni me toca ni me habla de esa manera, no me siento para nada sexy. Me duermo pensando en esto y sueño con el pole dance.


    

  


  
    



    Capítulo 13


    Bogotá, diciembre, domingo, 9 °C


    No quiero levantarme, tengo el alma en el piso y he decidido dejarla allí porque vive cayéndose. Bueno, ese era mi deseo hasta que mi estómago se revolvió y me tocó salir corriendo al baño y trasboqué. Las mañanas son la peor parte de mi embarazo.


    Ya que estoy en el baño decido ducharme y en un arranque de, no sé de qué, decido rasurarme completamente mi pubis. Quisiera cortarme también el cabello y dejarme calva, pero eso podría llevarme derecho a la clínica mental donde está mi madre y… creo que aún puedo seguir luchando, creo que aún tengo algunos cartuchos de pólvora por quemar.


    No puedo negar que lo sucedido el día de ayer con Daniel me ha dejado aplastada y derrumbada. Pero debo recordarme a mí misma que yo soy de las que se levantan, y siempre van hacia delante; además, ahora hay una pequeña criatura creciendo dentro de mí que me necesita y debo seguir luchando y no dejarme derrumbar. Así que lo hago, y decido tratar de tener un día normal, si es que esto de la normalidad en mi vida es posible.


    Aleja y yo preparamos un desayuno dominguero como lo hacíamos antes cuando vivíamos solas, sin afán y relajadas. Conversamos, y Aleja habló de todo menos de Daniel, lo cual me hace bien, no quiero hablar de él.


    Cerca de las cinco de la tarde decido practicar pole dance. Antes de casarme estaba perfeccionando mi rutina de una coreografía de una de las reinas del pole dance Anastasia Sokolova, con la canción Tainted Love de Marilyn Manson, quería bailar y moverme para Dany en el tubo con esta canción. Qué ironía tiene la vida, esta canción habla de que este amor es corrupto y dañino y que debo huir de él, alejarme, porque solo me ha traído dolor y lágrimas. Pero también puedo concluir, que mi vida no la puedo llevar y traer por lo que diga una canción, mi vida con Daniel tiene un propósito. Yo soy el buen samaritano de Dany, soy su Lirio de los Valles, su talismán, su amuleto, nací para romper la Maldición de Terry. Eso me recuerda que mañana viene mi papi del centro mental para llevar cambios de ropa, debo aprovechar para hablar con él.


    Decido entonces retomar esta coreografía, me pongo mi ropa de cuero y mis botas, conseguí por internet una indumentaria igual a la que Sokolova utiliza para esta coreografía.


    Comienzo a moverme en mi tubo y me alegro de saber que sigo haciéndolo muy bien y que no he olvidado los pasos, sigo tan ágil y rápida en mis movimientos como siempre. Antes de realizarla por tercera vez voy al baño, tomo agua y me limpio el sudor.


    De regreso a mi habitación me encuentro con una alucinación ¡Dios mío!… parpadeo varias veces para ver mejor, sí, es definitivo, estoy alucinando, creo ver a Dany encima de mi cama. Mi alma se levanta del piso y vuelve a mí, me pongo fría de los nervios y del susto que tengo. ¡Ha venido a buscarme!


    Dany no me ha visto porque está de espaldas a mí. Tiene vaqueros, camisa negra y converse, se ha sentado sobre sus talones encima de mi cama y parece estar mirando mis… almohadas que están a la cabecera. Me acerco muy despacio, y a medida que lo hago me doy cuenta de que no está viendo mis almohadas, tiene un pañuelo abierto entre sus dos manos, y estas le tiemblan; detallo el pañuelo y lo reconozco, es el pañuelo donde está la sangre de mi virginidad y su semen de la primera vez que me hizo el amor, esto me conmueve y enternece mucho. Me acerco un paso más y logro ver que mi hombre tiene su rostro humedecido, corren algunas lágrimas por sus mejillas. Daniel no me ha visto, pero me ha sentido porque me habla.


    ―Anoche no dormí ―su voz es un susurro lleno de aflicción―. Me envolví este pañuelo en mi miembro y me masturbe durante horas pensando en ti, y en nuestra luna de miel.


    «¿Por qué mi amor? ¿Yo estoy aquí para ti? ¿Por qué lo haces?»


    ―Saberte mía y sola mía era un aliciente natural para ponerme duro Ángel, aun sin verte. Anoche recordé uno a uno nuestros momentos en Providencia: tu inocencia, tu pureza, el miedo que tenías, y como fuiste entregándote a mí poco a poco hasta desinhibirte en mis brazos.


    Daniel mira el pañuelo con tristeza y furia.


    ―Aquí está la prueba de que eras solo mía, mía y de nadie más ―su voz se quiebra―. Ahora no sé a qué aferrarme, de dónde prenderme, me siento perdido, extraviado, sin rumbo.


    Daniel ha ido subiendo el volumen de su voz. Mi dolor crece al ver a mi esposo así, tengo que encontrar la manera de que él entienda, que aún sigo siendo solo suya.


    ―Daniel, aférrate a mi amor, a lo que siento por ti. Mi corazón, mis sentimientos, mis deseos, mi vida entera, absolutamente todo sigue siendo solo tuyo. Y, aunque no lo creas, también lo sigue siendo mi cuerpo ―Dany suspira profundo y cierra sus ojos―. Para mí, tú has sido mi único hombre, yo no recuerdo a nadie más.


    Le he hablado en un susurro, estoy de pie a un lado de mi cama y él sigue sin mirarme.


    ―No lo recuerdas, pero te tuvo, te hizo suya y fue en esta cama ―Dany le pega un puño fuerte a la cama, y yo me sobresalto, está muy cabreado. Mira mi cama con odio, le siguen temblando las manos apretando el pañuelo―. Fue en esta maldita cama donde te mancillo ―aprieta mucho los dientes mientras habla.


    Dios mío. ¿Qué voy a hacer? En un arranque de locura abro mi boca y digo algo que no tenía pensado decir.


    ―Daniel, ¿me tomas o me dejas?


    Dany gira su rostro para mirarme y jadea al verme, abre mucho los ojos y respira por la boca, me mira de pies a cabeza y está muy sorprendido de verme con esta ropa de mujer fatal. Sé que me veo bastante bien, muy sensual y apetitosa. Recuerdo lo que me dijo Aleja y decido jugarme una carta. Coloco mis manos sobre mis caderas, levanto más mis pechos y hago pose de vampiresa, yo también veo películas.


    ―Estoy practicando pole dance, una coreografía que había preparado para ti hace mucho tiempo; ―me acerco más a él y muerdo mi labio inferior. Dany mira mis labios y respira más rápidamente por su boca ―un día te dije que si tenías suerte, podrías verme y disfrutar del espectáculo, creo que hoy es tu día de suerte.


    Le sonrío sensual y le guiño un ojo, veo a Dany totalmente descolocado, él nunca me ha visto actuar de esta manera, hasta yo estoy asombrada de lo que estoy haciendo. No espero a que me conteste nada, camino lo más sensual que puedo moviendo mis caderas y me dirijo hacia mi tubo, sé que tiene su mirada enterrada en mi cola, lo siento. Con el control activo la canción de Marilyn Mason Tainted Love, y le doy la orden de repetir la canción consecutivamente, no voy a dejar de bailar para Dany hasta haberlo derrotado, hasta tenerlo encima de mí haciéndome el amor.


    Me paro en mi tubo y comienzo a moverme todo lo sensual, erótico y grácil que puedo, moviendo mi cabello, brazos y piernas como lo aprendí de Anastasia Sokolova. Dany se ha puesto en pie al lado de mi cama, no me quita la mirada de encima, me taladra con sus ojos y no me pierde movimiento, tiene abierta su boca y veo que respira aceleradamente por ella y esto me anima seguir moviéndome mejor. Esta coreografía también tiene acrobacia, y en los ojos de Daniel puedo ver la gran sorpresa que se ha llevado. Él nunca me ha visto hacer esto, él se ha ido acercando a mí y puedo ver todas sus expresiones. Tiene la mirada oscura y se ve muy excitado además de sorprendido, y sé que le están picando las manos por tocarme. En sus vaqueros sale a relucir la evidencia de su excitación, y me siento frenética de la felicidad, su placer siempre es el mío y siento como se calienta mi entrepierna, he logrado seducir a mi esposo. Hay una parte de esta coreografía donde trepo sensualmente por el tubo y desde arriba me desplomo, esto asusta a Dany porque cree que voy a golpearme con el suelo y se acerca bastante a mí. Yo aprovecho su cercanía para colocar mi espalda pegada al tubo, mis manos arriba prendidas del tubo y muevo mis caderas muy sensuales al ritmo de la música, invitándolo a venir a mí; me muerdo los labios y entorno mis ojos, me siento embriagada de placer y me enciende muchísimo más ver la mirada a fuego liquido de Dany. Él lleva las manos a su camisa y se la quita tan arrebatadamente que arrancan varios botones, coge mis caderas con sus manos y acerca su protuberancia a mi sexo y la restriega contra mí, gemimos al contacto. Los dos nos movemos al ritmo de la música y salen sonidos estrangulados de placer de nuestras gargantas. Dany lleva una de sus manos al cierre de mi blusa de cuero y lo baja, me la quita, quedo con mis pechos al aire, y sigo moviéndome con la música; él suelta mis caderas, coge mis pechos y los amasa duramente, su mirada es penetrante y me atraviesa, yo gimo y vuelvo a morder mis labios y giro sobre mí misma, sé que mi cola es su perdición. Sigo con mis manos prendidas arriba del tubo, y continúo moviendo mis caderas al ritmo de la música, ahora estoy de espaldas a él, tiro mi cabeza hacia atrás, y me muevo muy sugestivamente. Dany agarra mis pechos y pega su erección a mi trasero y lo oigo gemir, entierra su rostro en mi cabello y respira profundo, siempre le ha gustado el olor de mi cabello, nos seguimos moviendo al ritmo de la música. ¡Dios mío, ayúdame!, necesito llevar esto hasta el punto en que Dany me haga el amor, aún no me ha besado. Dany encuentra el cierre de mi short de cuero y lo baja, me lo quita precipitadamente y ahora solo he quedado con mis botas de cuero que me llegan hasta las rodillas. Sigo moviendo mis caderas de manera muy carnal y traigo mi pubis para acariciarlo con el tubo, yo gimo al sentir el contacto del tubo y tiro mi cabeza nuevamente hacia atrás. Mi esposo gruñe al verme totalmente rasurada, yo sigo moviendo mi sexo en el tubo al ritmo de la música provocándome placer. Acerco más mi clítoris al tubo y vuelvo a gemir arqueando más mi espalda, la parte trasera de mi cabeza está apoyada en el hombro de mi esposo. Flexiono un poco más mis piernas, y hago movimientos pequeños y seductores al tubo con mi sexo, como si me estuviese haciendo el amor. Escucho a Dany quitarse los vaqueros que caen a un lado junto con sus calzoncillos, introduce su mano entre el tubo y mi pubis para tocarme el clítoris. Me agarra duramente del cabello y me aparta de tubo.


    Me encuentro con sus ojos, y en su mirada hay furia combinada con una gran excitación.


    ―Solo yo te puedo tocar y darte placer. Tu placer es mío y solo mío ―me dice acariciando mi clítoris con sus dedos―. No vuelvas a acercar tu coño a este maldito tubo.


    Me besa ardorosamente y me aprieta contra él. ¡Jesús! la gloria, sus besos y su poderosa erección en mi vientre, siento que muero de la emoción y la excitación.


    Daniel comienza a temblar y me mira con ansiedad y tormento. Me aprieta más fuertemente contra él y aprisiona duramente mis nalgas con sus manos, habla sobre mis labios.


    ―Tengo miedo de follarte, tengo miedo de lastimarte ―me dice con los dientes apretados―. Tengo ira, enojo, rabia ―Sus ojos despiden fuego y realmente se ve peligroso.


    Observo a mi esposo, está seriamente dividido entre el deseo por hacerme suya, y su dolor porque otro hombre me tomó. Decido arriesgarme, él es mi esposo y me ama, sé que jamás me haría daño.


    ―Entonces… lastímame ―Dany abre mucho sus ojos mientras estos se van tornando más oscuros. Mi voz se encoge―. Prefiero eso a estar sin ti. Estar sin ti me hiere y me lastima mucho más, que cualquier otra cosa.


    Dany gruñe fuerte y parece estar debatiéndose, mete sus dedos entre mi cabello y me lo aprisiona con fuerza mientras me besa salvajemente, sus labios y dientes son duros e implacables, siento el sabor salado y a metal de la sangre en mi lengua, pero no me importa. Estoy aterrada de lo que soy capaz de hacer por amor a Dany, es que realmente no me importada nada, solo me importa él; y si esto es lo que necesita para recobrar su seguridad de que yo soy única y exclusivamente suya, se lo voy a dar, lo que necesite se lo daré.


    Dany suelta mis labios intempestivamente y me hace arrodillar frente a él, coge mi cabello y envuelve su miembro con el y comienza a masturbase, a subir y bajar la mano con mi cabello envolviendo su miembro, se ve supremamente erótico y muy salvaje.


    ―Chupa solo la punta, Hermosa ―me dice Dany llevando la punta de su magnífico pene a mi boca. Daniel se ve tan hermoso, todo sudado y excitado a lo sumo.


    Yo me prendo de sus caderas y él con su otra mano sostiene mi cabeza.


    ―Eres mía, Paulina ―me dice cerrando sus ojos fuertemente y gruñendo―. Y hoy voy a marcarte con marcas que nunca serán borradas, por nadie, ni por nada.


    Dany se masturba salvajemente mientras yo chupo la cabeza de su pene, para mí es demasiado agresivo la manera como se está manipulando su miembro, incluso no sé si la fricción de mi cabello lo pueda estar lastimando, pero él no se detiene. Se ve tan imponente, tan varonil, mi entrepierna está vibrando locamente solo de ver esta imagen.


    ―¡Más fuerte! ¡Chúpalo más fuerte! ―me grita Dany tirando su cabeza hacia atrás y acelerando su mano sobre su miembro.


    Lo hago, cierro mis ojos y disfruto de este momento. Chupo con fuerza la gorda punta de su miembro en mi boca, siento que corre fuego por mis venas y mi clítoris está palpitando de intenso placer. La punta de su miembro crece más en mi boca, su pene se sacude y él, se corre.


    ―Ángel, mi Ángel pervertido ―murmura Dany con su voz ahogada y todavía masajeando su miembro.


    Cuando se corre solo alcanzo a tragar un poco de su semen, él saca su punta de mi boca y termina de correrse en mi cabello. Dany esparce su semen por mi cabello, como si me estuviese aplicando shampoo. A medida que lo esparce su expresión es disoluta, y en sus ojos se ve una emoción frenética.


    ―Mía, solo mía, me perteneces Ángel ―susurra con contundencia.


    Dany me levanta y me lleva en brazos a la cama, me hace acostar bocabajo. Me quita las botas y amarra mis muñecas sujetándolas al cabecero de la cama, él nunca antes me ha atado. Dany mira con mucha rabia mi cama.


    ―Voy a marcar esta cama como mi territorio, Paulina.


    Siento que Dany se aleja de la cama y hace algo con sus vaqueros, al volver vuelve con… ¡Dios mío! su cinturón. ¡Va a azotarme con su cinturón!, espero poder aguantar esto. Dany se sube a la cama y se hace entre mis piernas, acaricia y amasa mis nalgas y estoy asustada; le dije que me lastimara, pero me imagine que iba a azotarme con sus manos, como en otras ocasiones.


    ―Te embriagaste con un desconocido y por eso se aprovechó de ti, y te folló ―dice con voz áspera―. Voy a darte un duro castigo por eso Paulina, serán cinco latigazos.


    Trato de girar mi rostro en esta posición en la que me encuentro amarrada a mi cama, y puedo notar en su mirada la magnitud de su cólera y fiereza, se me erizan todos los pelos del cuerpo y ahora sí que tengo miedo. Dany se pone en pie a un lado de la cama y yo tomo aire, y espero el golpe, espero, espero, ¡y cae!, duro y fuerte. ¡Dios!, me contraigo de dolor y entierro mi rostro en la almohada, me obligo a no gritar. Respiro profundo varias veces rogando a Dios que él me dé tiempo a recuperarme. Dany se sienta nuevamente en la cama acariciando y amasando mis nalgas mientras jadea fuerte, muy fuerte; mientras tanto yo respiro y vuelvo a tomar aire. Me repito a mí misma que tengo que aguantar, necesito recuperar a mi esposo, necesito recuperarlo. Dany se pone en pie nuevamente, yo vuelvo a colocar mi cara en la almohada, viene el segundo latigazo, espero, espero, ¡y cae! Esta vez no lo soporto, levanto mi cabeza y grito desgarradoramente y salen lágrimas de mis ojos, el sollozo no lo puedo contener en mi garganta y decido darle rienda suelta a mi llanto, me duele demasiado, no soy capaz de hacerlo. Miro a Dany mientras sigo gimiendo de dolor y llorando estruendosamente. Dany está… aterrado, tiene abierta la boca y me mira con espanto. La mano que tiene agarrando el cinturón le tiembla, él mira su mano y mira su cinturón con asombro y con horror.


    ―¡Dios mío! ¿Qué estoy haciendo? ¿Por qué estoy haciéndote esto?


    Dany suelta el cinturón como si le estuviese quemando la mano, yo sigo llorando y gimiendo con fuerza, me arde y me duelen mis nalgas. Dany sube a la cama y me las soba y acaricia suavemente y me las llenas de besos.


    ―Perdóname, Ángel, te dije que podía lastimarte, no estoy en mis cabales. Perdóname, por favor―. Yo entierro mi cara en la almohada, todavía no soy capaz de hablar.


    Dany sube un poco y libera mis muñecas, me gira suavemente y quedo bocarriba, él se hace encima de mí y me abraza. Los ojos de mi esposo están triturados de dolor y angustia.


    ―Perdóname, Paulina, me estoy comportando como un imbécil. Perdóname, por favor, perdóname ―cada palabra de mi esposo suena quebrada de dolor. Dios mío, ayúdanos.


    Yo cojo su rostro entre mis manos y limpio sus lágrimas con mis dedos, lo miro y le imprimo a mi mirada todo el amor y la devoción que siento por él.


    ―Mi amor, yo solo quiero recuperarte. Si esto es lo que necesitas para volver a estar conmigo, yo… yo lo acepto ―mi voz se fractura―. Dime que quieres que haga y lo haré Dany, lo haré, no quiero perderte.


    Ahora los dos lloramos mirándonos fijamente y con dolor, nuestros pechos se sacuden el uno contra el otro a causa de nuestros sollozos, nos tocamos nuestros rostros con amor y gran angustia. Nuestras vidas y nuestro amor son muy complejos, llenos de tantos altibajos, de ires y venires. Solo un verdadero amor puede perdurar y seguir creciendo en medio de tanta adversidad, en medio de tanto dolor.


    Dany baja su rostro y me besa con ímpetu y total entrega, él tiene una semi erección en curso y yo empiezo a despertar nuevamente a la pasión. El dolor de los latigazos ha empezado a desaparecer y el placer se está apoderando nuevamente de mí.


    Dany sube su rostro encendido, sus ojos se ven muy irritados por el llanto y también están oscurecidos, esos hermosos ojos están llenos de amor y deseo.


    ―Déjame tenerte como nunca te he tenido. Por favor, Paulina, déjame… recuperarte como mía, solo mía.


    Creo saber a qué se refiere, quiere penetrarme analmente.


    ¡Santo Cristo!


    

  


  
    



    Capítulo 14


    Miro a mi esposo y en este momento no soy capaz de negarle nada, está extraviado y está buscando la manera de encontrarnos nuevamente.


    ―Daniel, toma lo que quieras de mí ―le digo cogiendo su cabello con fuerza y halándolo―. Soy tuya, solo tuya.


    Mi esposo gruñe, aprieta su mandíbula y vuelve a besarme.


    ―Eres mi amor, Paulina. Sin tu cuerpo no hay sexo, sin tu piel no hay caricias, sin tus labios no existen besos, solo tú me haces sentir ―habla sobre mis labios con sus ojos entornados, estoy supremamente excitada y lista para él.


    Dany me besa implacable, muerde mis labios y mete su lengua dentro mí, yo la succiono y muerdo con fuego y ardor, pongo mis manos en su espalda y lo acaricio de arriba abajo aprisionando sus nalgas contra mí. Suelta mis labios y lame con su lengua mi mentón y mandíbula, llega a mi oído e introduce su lengua en el; estoy perdida en mis sensaciones, Dany logra siempre enloquecerme de deseo y volverme una necesitada de él.


    ―Eres la mujer más hermosa y sensual de este mundo ―susurra Dany sobre mi cuello, sus labios arden en mi piel―. Hoy me has enloquecido con tu danza alrededor de ese tubo, estabas mostrando mucha piel bonita, casi me corro solo de verte.


    Comienzo a mover mis caderas instintivamente, tentándole, tengo necesidad de su miembro dentro de mí. Siento su enormidad caliente y gruesa en mi vértice, tocando mi clítoris, y mi deseo por Dany está consumiendo todo mi cuerpo. Volver a sentirlo encima de mí y deseándome me excita al máximo, mi bajo vientre se contrae y vibra de placer.


    Daniel muerde y succiona duramente mi cuello, gimo de dolor y placer, este dolor ya tan familiar y agridulce va directo como corriente a mi clítoris, que se sacude de placer. Mi esposo comienza a bajar por mi cuerpo con sus besos y lengua ardiente hasta mis pechos, coge uno con su mano y lo amasa fuertemente mientras los mira con ardor.


    ―No hay otros como estos, son los más bellos que he visto en toda mi vida y son míos, solo míos.


    Dany con el índice acaricia en círculos uno de mis pezones al tiempo que con su boca tortura mi otro pecho metiéndoselo casi por completo a la boca ¡Dios mío! me encanta cuando hace eso. Lo suelta un poco, luego lo muerde a un lado y succiona, otra vez esta increíble sensación «agridulce», suspiro frenéticamente de placer, me deja un moretón, está marcando toco mi cuerpo. Su boca abandona el pecho que acabó de marcar, pero lo agarran sus dedos para jugar con mi pezón, mientras que su boca va por él por el otro pecho; lame mi otro pecho y su lengua juega con mi pezón, lo succiona y lo muerde, grito, me encanta, me gusta, me excita.


    Daniel pasa su lengua húmeda y ardiente por todo el centro de mis pechos, mientras pone sus manos en mis costillas y va bajando hasta mis caderas. Mi esposo hace un camino con su lengua desde mis pechos hasta mi ombligo, donde trata de enterrar su lengua, y esto produce un efecto alucinante en mi bajo vientre. Siento que el fuego se prende como mecha y se desplaza por mis extremidades como senderos luminosos, gimo y jadeo de placer, siento el aliento cálido de mi esposo sobre mi vientre y esto me hace excitar más. Él lame mi vientre de cadera a cadera, lametazos largos y sopla, me erizo, mi clítoris se estrangula de placer. Sigue bajando un poco más con su lengua y levanta su rostro, sus ojos brillan y se ven salvajes, la expectación me tiene al límite.


    ―Ángel, te ves tan hermosa sin nada de vello en este bonito coño, me gusta mucho.


    Dany se relame los labios y baja su cabeza perdiéndose entre mis piernas, grito su nombre completamente borracha de placer. Mueve su lengua en mi clítoris de manera circular, agarro su cabello con mis manos y se lo aprisiono con fuerza, gimo largo y estruendoso, esto me excita mucho. Introduce dos de sus dedos en mi vagina, y la combinación de su boca en mi clítoris y sus dedos en mi sexo me vuelven loca.


    ―Dámelo Hermosa, lo necesito, me encanta ver tu rostro cuanto te corres para mí.


    La voz de Dany es ronca y varonil y me tira más cerca al abismo de mi liberación. Me concentro en sus caricias, su lengua se mueve con hambre y expertamente en mi clítoris, y sus dedos hacen lo mismo en mi vagina. Comienzo a mover mi cadera al encuentro de sus dedos y su boca, con mis manos agarradas a su cabello empujo su cabeza al encuentro de mi sexo, estoy frenética, extasiada y me corro, estallo en mil pedazos gritando su nombre con deformidad. Rápidamente Daniel sube una de mis piernas a su hombro y me muerde entre la pierna y la ingle, me muerde duramente y luego succiona, pero como estoy en mi clímax del orgasmo casi no siento el dolor. Dany sube su rostro y veo sus labios empapados de mis fluidos, sus ojos se ven perdidos en el éxtasis de nuestro momento.


    ―Paulina, sabes delicioso, me emborracha tu sabor y olor, quiero más.


    Su voz me trastorna, Dany manipula mis piernas y las abre ampliamente, ahora me está haciendo el amor con su lengua en mi sexo, y esta visión de él haciéndome esto termina de desquiciarme. Oigo como gruñe, como jadea y yo, ¡Dios!, siento que se está desparramando otro orgasmo dentro de mí y convulsiono nuevamente en la boca de Dany; él traga y gruñe, siento como vibra su gruñido en mi sexo, y vuelvo a gritar su nombre como si en ello se me fuese la vida.


    ―Sabes a gloria mi Ángel ―gime mi hombre levantando su rostro de mi sexo.


    Sigo en el clímax y Dany me gira y quedo bocabajo. Acaricia mis nalgas con sus manos y acerca su rostro a ellas, coloca su rostro apretadamente en una de ellas y restriega su cara haciendo círculos contra ella, le encanta hacer eso.


    ―¡Qué hermosas!, son lindas y son mías ―habla con dificultad sobre mis pompis.


    Daniel acerca su boca a una de mis nalgas y muerde duro, gimo, luego succiona. ¡Rayos! como me gusta que marque mis nalgas, me recuerda que él estuvo allí.


    Dany levanta mi cola agarrándome fuertemente de las caderas, ahora estoy en cuatro encima de mi cama.


    ―Baja la cabeza a la cama Ángel ―su voz se oye asfixiada y jadea aceleradamente.


    Tengo mi cola parada y mi cabeza en la cama, las manos las tengo a cada lado de mi cabeza. Estoy expectante, él nunca me ha penetrado analmente y he escuchado que duele mucho.


    Dany comienza a acariciar otra vez mi clítoris desde esta posición, lo hace suavemente ya que estoy muy sensible por mis otros orgasmos; pero al mismo tiempo debido a mis otras liberaciones recientes, este solo toque me hace sentir muy cerca de poder llegar rápido a uno nuevo. Mientras acaricia mi clítoris con sus dedos expertos sigo suspirando de placer. Dany con la otra mano acaricia mis nalgas, baja su rostro y siento como su lengua acaricia mi ano. Comienza suave y va en aumento, llega un momento que su lengua ha entrado en parte a mi ano y yo jadeo, ¡Oh!, me gusta, él incrementa su toque en mi clítoris y vuelvo a reventar en un nuevo orgasmo maravilloso.


    ―Hermosa, ofrécemelo, ofréceme tu hermoso y espectacular culo.


    Llevo mis manos a mi trasero y abro mis nalgas para que él vea lo que le estoy ofreciendo, Dany gruñe cuando lo ve.


    ―Ángel mío, te va a doler un poco al principio, pero luego lo vas a disfrutar ―la voz de Daniel se oye contenida y disforme, está muy excitado.


    Mi esposo lleva con su mano la humedad de mi vagina a mi ano, Dany acerca su gorda cabeza a mi hueco nunca explorado por él, y yo jadeo, abro más mis nalgas con mis manos.


    ―Eso es Hermosa, tranquila, relájate… si vieras lo hermosa que te ves.


    Dany introduce su cabeza completa en mi ano y duele un poco, yo pego un gemido largo. Dany comienza nuevamente a tocar mi clítoris con sus dedos, y yo coloco otra vez mis manos en la cama.


    Él empieza a empujar hacia dentro muy suave, y yo gimo. Me gusta, no es tan malo como pensaba. Dany introduce un dedo en mi vagina y con otro al mismo tiempo acaricia mi clítoris, adquiere un ritmo suave pero excitante.


    Empieza a empujar con más fuerza dentro de mí, y sé que aún le falta mucho por entrar de su miembro.


    ―Hermosa, voy a enterrarme en tu interior y va a dolerte un poco ―casi no reconozco su voz, hacerme esto le está produciendo un placer infinito, y para él es como si yo le estuviese entregando nuevamente mi virginidad.


    Dany agarra mis caderas y entra de un solo empujón, yo grito enterrando mi boca en la almohada. ¡Rayos!, dolió y ardió terriblemente. Se queda quieto, siento como le tiemblan las manos y también sus caderas, se está conteniendo para no lastimarme. Toca mi clítoris nuevamente con suavidad, está esperando a que yo me habitué a su gran tamaño en mi ano.


    ―Ángel, voy a moverme, me dices si te duele ―su voz se escucha entrecortada.


    Yo asiento sobre mi almohada, y Dany comienza a entrar y salir suavemente, ya no me duele. No puedo negar que es una sensación extraña, pero siento placer, gimo y suspiro de gozo. Dany lo ha comprendido y comienza a moverse más rápido, y suelta una maldición.


    ―Esto es malamente increíble, tu culo es… devastador, mi Hermosa.


    ¡Dios!, estoy excitada, mi esposo me está follando por primera vez en mi ano y es fantástico. Él está recuperando su primera vez conmigo en un lugar que yo nunca le había entregado antes, y sé que es importante para él. Daniel agarra mi cabello con fuerza y entierra una de sus manos en mis caderas y comienza a moverse fuerte y duro, con golpes secos en nuestro encuentro de caderas.


    ―Te gusta, mi amor ―me grita Dany entre gruñidos y jadeos.


    ―Sí, Dany… mucho ―contesto ahogada.


    Contestarle que me agrada parece que lo ha desbocado porque empieza a moverse más salvaje dentro de mí, estrella sus caderas contra las mías y yo me desplazo cada vez más hacia la cabecera de la cama. Tira más fuerte de mi cabello y mi espalda se arquea, logrando así una penetración más honda y profunda dentro de mí, estoy a punto de correrme, lo siento.


    ―¡MÍA, MÍA, SOLO MÍA, TE AMO! ―su voz retumba fuertemente en la habitación.


    Dany suelta mi cabello y agarra mis pechos con sus manos y sigue empujando, besa mi espalda y entierra sus dientes en mi hombro, yo grito de placer y me libero, vuelvo a correrme, estruendosamente gritando su nombre como una posesa. Dany me sigue en mi orgasmo, agarra otra vez mis caderas y me penetra dos veces más muy fuerte, siento que entra muy, muy hondo dentro de mí. Él gruñe con fuerza y grita mi nombre, se desploma encima de mí y caemos en la cama, me aprieta contra él.


    ―Gracias, amor, por dejarme hacerte ―susurra a mi oído.


    Mi esposo me aprisiona más contra él metiendo sus brazos debajo de mí, besa mi cuello y nuca con cariño durante unos minutos, nuestras respiraciones todavía están a mil, y comenzamos a bajar de nuestro cielo personal. Luego siento que Dany se separa de mí retirándose con cuidado de en medio de mis nalgas, y se arrodilla en la cama entre mis piernas.


    Dany me hace girar hasta quedar bocarriba y lo miro, hay en su mirada un fuego que me consume.


    ―Hermosa, ofréceme tus pechos.


    Su voz suena tan sensual y erótica, y para mí sus deseos siempre son órdenes, no entiendo qué quiere hacer, pero le obedezco. Cojo mis pechos con mis manos juntándolos apretadamente, y se los ofrezco.


    Dany coge su miembro semi erecto y lo dirige hacia mis pechos y los orina, que cosa más extraña, yo jadeo al sentir su agua caliente sobre mí, él respira entrecortadamente.


    ―Ofréceme tu hermoso coñito ―Dany respira y jadea por su boca y su miembro ha comenzado a crecer nuevamente.


    Abro mis piernas y separo mis labios vaginales al máximo, la expectación que siento de sentir su orina tibia en mi sexo me calienta. Él dirige nuevamente su miembro hacia mi sexo y me riega, siento como cae su agua caliente en mi clítoris y se despliega hacia abajo por mis labios vaginales ¡Dios mío! me excito, esto es… extrañamente sensual y erótico. Me está marcando como su territorio, su tierra, su mujer, su hembra. Algunos animales machos marcan a sus hembras con orina, lo hacen para evitar que otro macho las tome, qué locura…


    Dany me mira con amor y ternura y me sonríe, está contento. Sigue respirando muy entrecortado y está nuevamente excitado.


    ―Ofréceme tu cola otra vez, amor.


    Me acomodo bocabajo otra vez, levanto mi cola y abro mis nalgas, siento el líquido caliente en mi ano, se escurre por mi espalda, y me erizo. Su tibieza moja mis nalgas y también cae en mi cabello. Dany me gira rápidamente bocarriba y coloca mis piernas en sus hombros, él está sentado sobre sus talones, me penetra rápida y contundentemente en mi vagina. Gemimos cerrando nuestros ojos y sintiéndonos por un momento.


    ―Eres mía Paulina Morris, ahora, por siempre y para siempre.


    Me mira fijamente, yo le regalo una sonrisa.


    ―Sí, mi amor, por siempre y para siempre.


    Comienza a moverse con fuerza e ímpetu dentro de mí, coloco mis manos por encima de mi cabeza y disfruto de su dominio y soberanía sobre mí. Besa mi tobillo y arrastra su lengua en círculos por el arco de mi pie y esa caricia va directo a mi centro de agitación. En esta posición la penetración es profunda, muy profunda, toca cierto punto dentro de mí que me hace correr mucho más rápido.


    ―Daniel mío, solo mío ―le digo con agitación mirándolo a los ojos.


    ―Paulina tuyo, solo tuyo ¡Siénteme! ―empuja más fuerte dentro de mí y me devuelve una mirada penetrante, llena de amor y pasión.


    Dany pone mis piernas alrededor de su cintura y se acuesta encima de mí y sigue penetrándome rápida y profundamente. La habitación está llena de nuestros gemidos y suspiros. Muerde mis labios mientras me besa, entierra su lengua en mi boca con gran necesidad. Se gira arrastrándome con él y quedo encima.


    ―Galópame mi amor, hazme tuyo ―Dany tiene los ojos entornados y sus labios rojos de todos los besos ardorosos que nos hemos dado.


    Coloco mis manos en su vientre, tiro mi cabeza hacia atrás y comienzo a moverme.


    ―Trágame Ángel, trágame.


    Comienzo a apretar internamente su miembro cada vez que subo y él gruñe, aprieta la mandíbula y los dientes. A él le encanta que haga esto, lo llevo al límite, y a mí me gusta ver como se derrite debajo de mí.


    Coloca sus manos en mis caderas y puedo notar todo el esfuerzo que está haciendo para no correrse, me está esperando.


    ―Ese coño tuyo me vuelve loco ―él murmura entre jadeos ahogados.


    Sigo moviéndome y siento como comienzan a contraerse todas mis entrañas, como el calor se expande a través de todo mi cuerpo y me corro, exploto en un grito escandaloso donde va su nombre y Dany me sigue, caigo encima de él y me abraza. Estamos con las respiraciones a mil por hora, estoy sin aliento, me he corrido tantas veces que he perdido la cuenta.


    ―Hermosa, eres mi vida, mi respirar ―musita Dany sin aliento en mi oído, levanto un poco mi cabeza y lo miro.


    ―Somos uno mi amor, por siempre ―susurro en sus labios.


    ―Y para siempre ―sus ojos me observan con intensidad mientras acaricia mi espalda suavemente.


    Nos tomamos un momento para recuperarnos, Dany se levanta conmigo en sus brazos y me lleva a la ducha. La abre y cae agua encima de nosotros, comienza a enjabonarme con la esponja y me mira con amor y mucha ternura, coge mi rostro entre sus manos.


    ―Gracias, Hermosa, por dejarme hacerte y entregarme lo que siempre me habías negado. Si no es tu deseo, no volverá a suceder nunca más, yo solo quería recuperarte como «el único» en tu vida.


    Abrazo a Dany y él me empotra contra la pared del baño.


    ―Nunca has dejado de ser «el único» en mi vida, ni en mi mente, ni en mis recuerdos, ni en mi corazón; no hay otro, solo tú.


    Sonríe y me abraza fuertemente contra él. Me habla al oído.


    ―Hermosa, no quiero que volvamos a hablar de esto, como tantas otras cosas horribles que nos han pasado y que decidimos no volver a hablar de ellas. Hoy olvidamos y cerramos el capítulo de que mi hermano Damián te ultrajo ¿Estás de acuerdo?


    ―Sí, mi amor.


    Espero con todo mi corazón y con toda mi alma que podamos pasar esta página, y dejarlo correr, pero tengo mis serias dudas. Daniel se separa un poco de mí y acerca su mano abierta a mi vientre y lo acaricia con cariño.


    ―El bebé que hay aquí, es mío y solo mío, soy su único padre ―a Dany se le colman los ojos de lágrimas.


    ―Sí, mi amor, tú eres su único padre ―no puedo evitarlo y a mí también se me llenan de lágrimas los ojos.


    Nos sonreímos el uno al otro con los ojos inundados de lágrimas, juntamos nuestras frentes y lloramos en un silencio calmo por unos minutos.


    ―Te amo, Paulina Morris ―me susurra en los labios.


    ―Yo te Amo más, Daniel Morris ―mi voz sale quebrada.


    ―No, los dos nos amamos más ―culmina mi esposo con voz suave y serena.


    Daniel vuelve a besarme y hacemos el amor lento y suave, lleno de caricias y besos contra la pared de mi baño. He recuperado a mi esposo y esto, no tiene precio.


    Esa noche Dany y yo no volvimos a mi cama porque estaba sucia de… pis. Dany abrió mi sofá que es un sofá cama, y allí hicimos el amor durante toda la noche. Nos amamos sin cuartel, sin tregua y sin descanso, recuperándonos el uno al otro, restregándonos el uno contra el otro, buscándonos y agarrándonos para estar mucho más cerca el uno del otro, queríamos enterrar al otro dentro de nosotros. Era una necesidad superior a nuestras fuerzas y a nuestro aguante físico. Estaba casi amaneciendo cuando Dany me acerco a él abrazándome desde atrás, puso una de sus manos en mi sexo agarrándolo con fuerza y se durmió así. Dios mío, Daniel y sus territorialismos.


    

  


  
    



    Capítulo 15


    Bogotá, diciembre, lunes, 10 °C


    Estoy soñando, siento una mano cálida acariciando mis nalgas, y luego esa misma mano se desplaza suavemente hasta mis caderas, pero ella no se queda allí, sigue deslizándose lentamente hasta llegar a mi cintura, y con su mano abierta acaricia mi vientre. Luego, su mano se contrae un poco y sus nudillos acarician mis costillas siguiendo el camino de ellas. Estoy de lado y abro mis ojos, Daniel está a mis espaldas, giro mi rostro y lo veo, a mi hermoso hombre sentado a mi lado mirando mi cuerpo embelesado y fascinado. Se percata de que lo estoy observando y me sonríe con picardía, él lleva su mano traviesa a mis labios y los toca con su dedo pulgar.


    ―Nunca he visto tanta perfección, eres increíblemente hermosa, nunca he visto nada como tú.


    Me muevo hasta quedar bocarriba con mis piernas un poco flexionadas, él sigue mirándome fascinado, lleva su mano a uno de mis pechos y lo amasa suavemente.


    ―Te han crecido, Hermosa ―me dice sonriendo.


    Claro que sí, me han crecido casi una talla por el embarazo. Dany arrastra su mano y acaricia mi vientre nuevamente, baja su rostro y le da varios besos pequeños y suaves a mi abdomen.


    ―Buenos días bebé, creo que tu mami y yo no te dejamos dormir anoche. Estuvo muy movido allí dentro, ¿verdad?


    Me río de las cosas que le está diciendo Daniel a nuestro bebé y él me sigue en risas, cae sobre mí y coge mi rostro entre sus manos. Despliega muchos besos rápidos, pequeños, sonoros y seguidos en toda mi cara. Luego suelta mi rostro y se pone un poco serio, me mira fijamente a los ojos.


    ―Ángel, con respecto a todo lo que pasó anoche, yo hablo con «Él» ―Dany se refiere a Dios, lo miro un poco asustada―. Sé que uno de los motivos por los cuales no querías hacerlo analmente era por «Él», yo me encargo ―Daniel se ve muy serio―. Leí en las escrituras que tu cuerpo me pertenece,[6] tú solo hiciste lo que yo, como tu esposo te exigió, quiero que estés tranquila, yo hablo con nuestro Dios.


    ¡Santo Cristo!, es la primera vez que Daniel se refiere a Dios como «nuestro», y eso llena mi corazón de alegría. Acaricio su cabello alborotado y me muerdo el labio inferior.


    ―Okey ―le sonrío burlonamente y él copia mi sonrisa―, encárgate tú, pero yo ya tenía mi respuesta para «Él» ―Dany pierde la sonrisa y me mira expectante―. Le iba a decir que por ti estaría dispuesta a hacer cualquier cosa, que no me importaría caminar por ascuas de fuego y arrástrame por esquirlas de vidrio, si con eso consigo estar a tu lado.


    Daniel respira profundo por la boca y sus ojos azul cristalino brillan de emoción contenida, me aprieta fuertemente contra él sin dejar de mirarme fijamente a los ojos.


    ―Dios mío, Paulina, no sabes cuánto te amo.


    Dany atrapa mis labios, mordiéndolos y besándolos con ardor. Desde que abrí mis ojos vi su erección en todo su esplendor, y en este mismo momento ya me siento lista para recibirlo. Pero alguien toca a nuestra puerta y nos grita desde afuera.


    ―¡Ey, folladores!, les recuerdo que hay que ir a trabajar. La esclavitud llamada empleo nos espera.


    ―¡Ya vamos! ―le grito a Aleja.


    Dany hace un puchero con la boca.


    ―No quiero ir a mi esclavitud, deberíamos quedarnos ―Dany me regala su mejor sonrisa, la que parece un sol―. ¿Qué dices?


    ―Por supuesto que no señor gerente general, tenemos que ir y dar ejemplo.


    ―Ya no soy el gerente general, es Alex… ―Dany hace cara de recordar algo y frunce el cejo―. Eso me recuerda algo.


    Dany se pone en pie y se coloca de un tirón los vaqueros del día anterior y sale por la puerta de mi habitación. ¿De qué se habrá acordado? Seguramente de que Alex despidió al espantajo de Mónica, y… ¿le irá a reclamar? No, imposible. Me pongo sobre mis pies y me pongo el primer pijama que encuentro, un vestido rosa corto en seda y tiras, no tengo tiempo de buscar nada más.


    Al salir encuentro a Dany en la sala con los brazos en jarras mirando hacia la habitación de Alex y Aleja, sus ojos están echando fuego. Pero ¿qué está pasando? Me acerco a Dany.


    ―¿Qué sucede, mi amor? ―le pregunto a Dany.


    En cuanto digo esto siento una punzada de dolor en mi bajo vientre y me llevo mis manos al abdomen y gimo de dolor. Dany inmediatamente me toma por los bíceps y me mira preocupado.


    ―Paulina, ¿te duele algo?


    Estoy a punto de contestarle que ya me está pasando el dolor, pero cuando lo voy a hacer nuevamente me atraviesa otro dolor fuerte en el vientre y vuelvo a gemir, aprieto mis manos contra mi abdomen. Miro a Dany con ojos muy angustiados, Dios mío, mi bebé.


    ―Tengo dolores punzantes en mi bajo vientre ―le contesto en un susurro a Dany.


    Dany va a decirme algo cuando Alex hace su aparición en la sala.


    ―Buenos días, cuate, se te ve muy bien hoy ―dice sonriendo con esa espectacular dentadura y con un traje de marca que le queda bastante bien―. Me dice la Chaparrita que querías verme.


    Dany se acerca a Alex y le pega un gancho derecho tan fuerte, que esta mole de hombre cae al suelo. Aleja mira a Daniel totalmente asombrada, y se tira al suelo a auxiliar a Alex. Yo sigo con mi mano en mi vientre, el dolor ha menguado y ahora solo siento un dolor sordo, como cuando estoy con el periodo menstrual.


    ―Dany, mi amor, ¡¿qué te pasa?! ¡¿Por qué golpeas a Alex?! ―le grito a Dany, pero él no parece oírme, se ve histérico, muy enojado.


    Dany sigue mirando con cabreo a su mejor amigo y nadie entiende nada, Alex se pone en pie sobándose la mandíbula donde aterrizo el puño de Dany.


    ―¿Es que te has vuelto loco, cuate? ¿Por qué me golpeas? ―Alex pregunta mirando a Dany con rabia.


    Aleja se hace a mi lado y mira mi mano en mi vientre, sus ojos son inquisitivos.


    ―Tengo un dolor bajito, pero ya me está pasando ―le digo Aleja a su pregunta no formulada. Los gritos de estos dos hombres furiosos nos sacan de nuestra pequeña conversación.


    ―¡Por haber dejado sola a mi mujer con Damián! ―le grita Dany a Alex encolerizado―. Es muy tu culpa que él la haya vejado, no debiste dejarla sola bebiendo con él, sabes cómo es Damián.


    ―¿Sabes algo, cuate? ―musita Alex con sonrisa burlona―. Te la pasas buscando culpables para lo sucedido con la Morenaza. Culpas a Damián por depravado, la culpas a ella por beber y ahora me culpas a mí. ¿No te das cuenta de que el único culpable es la maldita Maldición de Terry que siempre los está atrayendo hacia la misma mujer?


    Me atraviesa un nuevo dolor muy punzante y gimo de dolor, Aleja pone su mano encima de la mía y me mira con preocupación. Alex gira su rostro hacia mí.


    ―¿Qué le pasa a la Morenaza, por qué se queja?


    Dany parece salir un poco de su enojo y me mira con preocupación.


    ―Tiene dolor en el vientre ―contesta Dany en un susurro mirándome angustiado.


    Alex parece sulfurarse más y se pone muy rojo, ahora el energúmeno es otro.


    ―¿Y estás aquí peleando conmigo en vez de llevarla de inmediato a la clínica? ¿Qué te pasa Daniel? ¿Te desconozco? Esta mujer ha sido lo más importante de tu vida, ha sido tu adoración, tu veneración. Pero ahora parece que lo más importante para ti es lo que a ti te duele o lo que tú sientes ―Dany se pone rojo, y respira aceleradamente―. Te has parado por un momento a pensar: ¿Cómo se siente la Morenaza? Desde que te conoce no ha hecho más que sufrir. Han atentado contra su vida, mataron a su mascota, hirieron y casi mataron a su mejor amiga, ha renunciado a su carrera por ti ¿o acaso lo has olvidado? ―Dany baja la mirada y su mandíbula palpita―. Si ella no te hubiese conocido, jamás habría descubierto lo abominable que eran sus padres, jamás hubiese descubierto que tuvo una gemela y que ahora está muerta, jamás hubiese conocido al maldito de tu hermano que es un disipado y él jamás la hubiese violado ni ultrajado como lo hizo. ¡MÍRALA! ―Dany me mira y sus ojos están colmados de lágrimas―. ¡Está embaraza!, y la probabilidad de que ese bebé que lleva en su vientre sea tuyo es mucho más alta que la probabilidad que tiene el enfermo mental de tu hermano ―Alex y Dany se miran desafiantes―. Y ahí la tienes, esperando a que se te pase el coraje para que te dignes llevarla a una clínica, y ni siquiera me atrevo a preguntar qué le hiciste para que esté con dolor abdominal.


    Dany se tensa visiblemente y comienza a respirar aceleradamente, Alex lo mira inquisitivamente y arquea una ceja.


    ―¡¿La flagelaste?! Conozco tus gustos y perversiones Daniel ―mi esposo cierra fuertemente sus ojos y aprisiona sus labios en una línea. Alex se lleva las manos a la cabeza y tiene una expresión de asombro total―. ¡Maldito cabrón! ¡¿Cómo se te ocurrió?! Tiene más de tres meses de embarazo.


    Alex me mira con compasión y suspira, Aleja me mira totalmente aterrada y me abraza.


    ―¡Dios mío! ―musita Alex muy pensativo―. Y ella sigue allí, de pie al lado tuyo amándote y adorándote ―Alex mira a Daniel con furia ciega. Mi esposo se ve completamente degradado, se siente culpable, lo sé―. ¿Sabes qué, Daniel Morris? Paulina Lara es demasiada hembra para ti, ella se merece a un hombre con los huevos y los pantalones bien puestos, y no uno que a toda hora este buscando un culpable y quejándose de su «maldito destino». Parece que tu ídolo ahora es tu dolor y tu amargura. La estás lastimando, ¿es que no lo ves?


    Alex se acerca más a Daniel, y su expresión general es de desprecio, y le habla con repulsión.


    ―Carnal, no sé quién es más sabandija en este momento, si tú o el degenerado de tu hermano.


    Se oye un grito de Aleja y se ha llevado las manos a la boca, ella tiene su mirada clavada en mis muslos, dirijo mi mirada hacia mis piernas y… ¡Dios del Cielo!, escurre sangre por en medio de mis piernas, yo ni siquiera me había dado cuenta por estar pendiente de estos dos en su furiosa discusión.


    ―¡Mierda! ―gritan Alex y Daniel a la vez.


    Alex me alza en brazos y yo estoy muy asustada, no quiero perder a mi bebé.


    ―Chaparrita, ve y prepara mi coche, tú conduces. Daniel, ponte ropa y tráele a la Morenaza una bata y zapatos ―Dany me mira con gran angustia, pero tiene que hacer las cosas como Alex le dijo, él prácticamente está desnudo.


    Alex sale corriendo conmigo en brazos y Aleja se adelanta a abrir el coche como conductor elegido, ella por supuesto va diciendo cantidad de palabras mal sonantes e improperios. Alex me acomoda acostada en la parte de atrás del Mercedes Benz, y se sienta como copiloto. Esperamos a Daniel que no tardó en bajar, trae una valija pequeña con varios objetos personales míos, se sienta atrás conmigo sosteniéndome en sus brazos.


    Aleja emprende camino hacia la clínica Reina Sofía donde está mi hermano Samuel. Alex lo llamó para avisarle que estoy sangrando y mi hermano me está esperando. Daniel me sostiene en su regazo como un bebé, y me mira fijamente a los ojos, sé que se siente culpable y en su mirada puedo determinar que está destrozado por dentro. Tiene el cejo fruncido y mirada tormentosa, levanta una de sus manos y acuna mi rostro mientras sus labios me regalan un beso tierno. Vuelve a colocar su mano en mi vientre, y arruga el rostro como si sintiera intenso dolor.


    ―Perdóname, bebé, no quería lastimarte ―le dice suavemente a mi vientre―. Yo te amo, eres importante para mí.


    Oírle decir a mi bebé que lo ama me conmueve profundamente, con una mano atraigo el rostro de mi esposo hacia mí.


    ―No te sientas culpable. No tengo idea del porqué estoy sangrando, ahora Sami nos lo dirá y confiemos que el bebé esté bien.


    Dany me aprieta fuertemente contra él, se separa un poco y me mira fijamente a los ojos.


    ―Alex me ha puesto en mi lugar. Los sucesos de los últimos días me han estado aturdiendo a tal punto, que se me estaba olvidando lo increíble y maravillosa que eres ―Dany frota suavemente las yemas de sus dedos en mi cabello, hay tanto amor en este pequeño gesto―. Nada se compara contigo Paulina, incluso en este momento tienes el valor de darme ánimo y no culparme de nada ―Mi esposo me besa suavemente, es un beso lleno de sentimientos profundos entre nosotros.


    Cuando llegamos a la clínica había dejado de sangrar. Sin embargo, las enfermeras corrieron conmigo y todo fue muy rápido: silla de ruedas, intravenosa, bata de clínica, y consultorio de ecografías con Dany abordo. Sami ha decidido hacerme una ecografía transvaginal, para lo cual me ha tocado abrirme de piernas en una camilla especial para este tipo de exámenes. Sami ve mi… mordisco entre la ingle y mi pierna, y nos mira a Dany y a mí con el cejo fruncido.


    Daniel es el primero en hablar, se ve muy ansioso y yo estoy asustada, muy asustada por mi bebé, no quiero perderlo.


    ―Samuel, ¿por qué mi Ángel está sangrando? ¿Qué le pasa a nuestro bebé?


    ―Son muchas las posibles causas por las cuales una mujer puede sangrar durante un embarazo, vamos a mirar primero y después trato de responder tus preguntas.


    Hay una pantalla frente a nosotros, mi hermano está a un lado de la camilla y mi esposo al otro, Dany coge con fuerza mi mano y se ve tenso y preocupado.


    Samuel dirige una sonda cubierta con un preservativo y gel por mi vagina, se siente algo incómodo, frío y baboso. Me tenso un poco, pero pasa rápido. Siento gran felicidad cuando escucho algo como unos latidos de corazón.


    Mi hermano comienza a mover un poco la sonda y sonríe, yo veo en la pantalla a un pequeño bebé muy cabezón bastante formado y siento que voy a enloquecer de alegría.


    ―El bebé, está bien ―musita mi hermano Sami.


    Dany y yo nos miramos y sonreímos, y él deposita un beso rápido en mis labios.


    ―Parece que has tenido un pequeño desprendimiento de placenta, aquí se ve en el monitor, pero no ha afectado al bebé ―vuelve a decir mi hermano concentrado en la pantalla.


    Sami teclea algo en el computador que tiene al lado y parece tomar algunas fotos de pantalla. Mi hermano vuelve a mirar la pantalla del monitor, entorna los ojos, arruga su rostro y luego sonríe.


    ―Quiero… confirmar algo. Voy a mirarlo también con la sonda externa.


    Me asusta un poco que mi hermano quiera hacer esto, pero él se ve muy tranquilo. Sami aplica un gel bastante frío para mi gusto en mi abdomen y pasa la sonda suavemente, su sonrisa se ensancha grandemente.


    ―¡Dios del Cielo! ―dice mi hermano y se ve feliz, yo miro la pantalla y casi no entiendo nada―. Agárrate de donde puedas Daniel, porque te tengo una gran noticia ―Dany mira a mi hermano atemorizado―. Son dos, van a tener dos bebés.


    Efectivamente, Daniel se tambaleó y yo llevo mi mano libre hacia mis labios en un intento de amortiguar un grito, el corazón se me quiere salir del pecho. Mi hermano sigue mirando la pantalla fascinado, para él esto es un gran milagro. Pero Dany y yo estamos aterrados, no podemos creer lo que está pasando y sé lo que está pensando mi esposo… la maldición, la maldita Maldición de Terry.


    Dany está sudando frío, lo siento en la mano que tiene aferrándose a la mía, mira la pantalla consternado, Sami observa a mi esposo y se burla de él.


    ―Daniel no te avergüences, creo que yo estaría igual de pasmado ―musita mi hermano riendo.


    ―Sami, ¿tú puedes decirme el sexo de los bebés en este momento? ―le pregunto a mi hermano casi en un hilo de voz.


    ―El que vimos primero es un varón ―contesta mi hermano.


    Daniel jadea y me mira, está pálido. Mi hermano mueve la sonda intravaginal y me muestra a mi varoncito.


    ―Se ve bastante definido ―confirma mi hermano admirado―. Ya estas sobre las catorce semanas. Vamos a ver si el segundo bebé me deja ver su sexo, está un poco más escondido.


    Mi hermano gira y gira la sonda externa, y vuelve a sonreír.


    ―Estoy casi seguro de que es… una niña, y con esto te confirmo que son mellizos ―mi hermano me mira y sus ojos brillan de emoción―. Solo los mellizos pueden tener sexo diferente.


    Dany bota el aire con fuerza por la boca, como si hubiese recibido un golpe y mi hermano suelta una carcajada.


    ―Si yo fuese a tener una niña con una madre tan hermosa como mi hermana, también me pondría así de desesperado desde este mismo instante.


    Dany me abraza y no podemos evitarlo, los dos nos ponemos a llorar, Dany y yo somos llorones, no hay nada que podamos hacer en cuanto a eso. Mi esposo sube su rostro y está apretando los labios para que los gemidos de su llanto no salgan a la luz pública.


    ―Te amo, Hermosa, descomunalmente te amo ―musita con voz quebrada y me regala un beso intenso y profundo.


    Mi hermano carraspea, lo miramos y nos sonríe con cariño.


    ―Daniel y Paulina, quiero hacerles unas recomendaciones. Cuando hay embarazos múltiples como es tu caso, la mujer tiene más complicaciones maternas que en un embarazo simple. Por lo cual debes llevar una vida diaria serena y sin preocupaciones, soy consciente de que la vida de ustedes no es… normal, pero deben hacer un esfuerzo por los bebés que vienen en camino. Y, también les recomiendo que lleven una vida sexual tranquila ―mi hermano acentúa la palabra «vida sexual tranquila»―. Paulina, por lo pronto te voy a incapacitar diez días, y durante los dos primeros días te quiero en cama y nada de sexo en una semana. ¿He sido claro? ―mi hermano arquea una ceja.


    Ambos movemos nuestras cabezas en afirmación, parecemos regañados, pero felices. Mi hermano me mira con determinación.


    ―Hermanita, cualquier dolor bajito o sangrado por mínimo que sea, debes llamarme de inmediato.


    ―Sí, Sami, gracias ―le sonrío y nos abrazamos.


    ―Gracias, cuñado ―Dany se acerca a mi hermano y se dan la mano. Sami lo acerca bruscamente y le palmea la espalda en un tremendo abrazo mientras nos sonríe abiertamente.


    ―Daniel, no sabes cuánto te envidio, qué afortunado eres. Estoy realmente feliz porque voy a tener dos sobrinos, tengo que contarle a Alicia que son dos, muy seguramente la vas a tener por tu ático visitándolos.


    ―Allá la espero ―le respondo a mi hermano que esta más que feliz, mis bebés le han alegrado mucho la vida a Sami.


    

  


  
    



    Capítulo 16


    Cuando salimos del área de ecografías nos enteramos de que Alex se había marchado a Industrias Morris, bien por él, alguno de nosotros tiene que presentarse a trabajar. Aleja estaba afuera esperándonos y se alegró mucho de que mis bebés y yo estuviésemos bien, casi se va de espaldas cuando se enteró de que eran dos.


    Daniel le pidió el favor a Aleja de comprar un colchón para mi cama, antes de partir a la diligencia ella nos miró suspicazmente, pero no dijo nada. Mientras Aleja partió a realizar el encargo, Daniel y yo nos encaminamos hacia mi apartamento de soltera.


    Al llegar, mi esposo me acomoda en el sofá cama de mi habitación y luego él se da un duchazo rápido. Trae una toalla húmeda y se arrodilla a mis pies para limpiar mis muslos y mi sexo de los residuos de sangre que aún tenía, la protuberancia en sus pantalones era bastante evidente. Caray, va a ser duro para él esperar una semana, lo sé.


    ―¿Por qué quieres hablar con tu padre, Paulina? Pensé que habíamos dejado claro que no voy a arriesgarte para romper la Maldición de Terry. Y, por otro lado, nuestros bebés tienen sexos diferentes.


    ―Precisamente por eso Dany, porque creo que el rompimiento tiene que ver con nuestros mellizos de sexos diferentes.


    Daniel me cubre con una manta y me sonríe mientras se sienta a mi lado en el sofá cama, pero luego se paraliza.


    ―¿Y cómo eso puede lastimarte o llevarte a la muerte? tu madre dijo que el rompimiento de la maldición te llevaría a la muerte.


    Me pongo fría, es cierto, mi madre se negó de tajo a decir cómo se rompía porque mi vida peligraba.


    ―Daniel, yo no puedo seguir viviendo con esta duda, es mejor saber cómo se rompe y así decidimos si nos arriesgamos o no. Yo solo estoy especulando con respecto a nuestros niños.


    Mi esposo parece querer protestar nuevamente, pero Aleja hace su ingreso a la habitación con dos hombretones y mi colchón. Daniel se levanta para ayudarlos a quitar el viejo y colocar el nuevo colchón. Aleja se acerca a mí y se sienta al borde del sofá cama.


    ―Amiguis, tienes que decirme que le pasó a tu colchón ―Aleja se ríe picaronamente―. Anoche Alex y yo intentamos ver una película en la sala, pero ustedes con sus gritos, jadeos, quejidos y maullidos nos pusieron muy cachondos, y no tuvimos más remedio que imitarlos.


    Siento como me hierven las mejillas y las orejas ¿Cómo le digo a Aleja que me comporté como toda una mujer fatal? Que me follaron por el culo, que me azotaron y me orinaron. ¡Dios mío!, hasta palabras soeces estoy pensando ya. Ella pensaría que estoy hablando de otra Paulina, y no de esta que tiene al frente. O a lo mejor me cree y se sentiría muy orgullosa de mí, con Aleja nunca se sabe.


    ―¿Te puedo contar… después? ―le pregunto a Aleja mientras observo como mi esposo muy diestramente pone nuevos tendidos en mi cama―. Dany está aquí y no creo que le guste que ande revelando nuestras intimidades.


    Aleja abre mucho los ojos y está que se muere de la curiosidad, y sé que tarde que temprano tendré que contarle, ella no lo dejará pasar.


    Los hombretones se llevan el colchón arruinado, Dany me alza en brazos y me acomoda en mi cama acostándose a mi lado. Me abraza desde atrás contra él y acaricia mi cabello suavemente, estoy a punto de quedarme dormida cuando Aleja ingresa nuevamente a nuestra habitación.


    ―Amiguis, tienes visita. Ni te alcanzas a imaginar quién es.


    ―Alicia ―le digo sonriendo―. Sami me dijo que ella vendría.


    ―No, es el guapetón de Joel Gaviria Kaur ―dice Aleja emocionada y con los ojos brillantes, a ella siempre le ha parecido que Joel está como quiere.


    Mi esposo se pone tenso, lo siento en sus brazos que están a mi alrededor. Joel y yo tenemos una conversación pendiente, él quedó de averiguar cómo podría romperse una maldición como la de Terry. Cuántas cosas han pasado desde aquella conversación, parecen años. Y recuerdo también que la última vez que nos vimos, estaba incapacitada y en cama ¡Jesús! ¿Qué irá a pensar?


    ―Aleja, por favor, hazlo pasar en unos diez minutos. Debo ponerme presentable, estoy en bata de dormir ―Aleja asiente y sale de mi habitación.


    Mi esposo se ve muy contrariado.


    ―¿Quieres entrevistarte a solas con él? ―me pregunta en un tono bastante brusco.


    ―No ―le contesto en el mismo tono, y soy tajante con mis siguientes palabras―. Estoy segura de que viene hablarme de la Maldición de Terry, no tendría otro motivo para venir a verme.


    Me incorporo un poco y apoyo mi espalda en la cabecera de la cama. Dany está muy pensamiento, él sabe que yo le conté todo a Joel con la intensión de que nos pudiera ayudar. Se pone en pie de mala gana y me trae una camisa presentable para ponérmela encima y me cubre hasta la cintura con una manta.


    Joel entra a mi habitación y verlo a él siempre es algo agradable. Se ve sereno, tranquilo, lleno de gozo y felicidad todo el tiempo, nos regala una tremenda sonrisa a ambos.


    ―Daniel, Gacela, que gusto verlos de nuevo. Aleja me acaba de contar que se casaron y que estas embarazada de mellizos, felicitaciones.


    Se acerca y me besa suavemente en la mejilla, mi esposo le tiende la mano y le acerca una silla a Joel para que pueda sentarse cerca de la cama.


    ―Joel, hace rato no te veíamos ―musita mi esposo mientras se sienta a mi lado en la cama y toma una de mis manos, la lleva a sus labios y riega varios besos suaves a mis nudillos.


    ―Sí, estuve fuera casi cuatro meses en una actividad misionera en África, y algunas partes de la India.


    Joel nos cuenta brevemente sobre su viaje y en general lo muy bien que les fue en el proceso de evangelización.


    ―Llamé a Industrias Morris y me dijeron que estabas incapacitada. Por eso decidí venir a contarte lo que averigüe sobre el tipo de maldición de la que hablamos, viajo dentro de dos días nuevamente y no sé cuándo regrese.


    ―Joel, agradezco sus buenas intenciones, pero creo que una llamada hubiese sido suficiente ―le dice mi esposo a Joel con una nota de sarcasmo en su voz, y yo quiero ahorcarlo.


    Joel sonríe, y mira a mi esposo afablemente.


    ―No era mi intención hacerlo sentir mal Daniel, la próxima vez llamaré.


    Le pego un codazo disimulado a mi esposo porque siento que va a decir algo más, y sé que no va a ser tan agradable como la respuesta de Joel. Me apresuro a hablar.


    ―Dime, Joel, ¿qué pudiste averiguar? ―pregunto amablemente a mi amigo.


    Joel habla de inmediato, parece tener represada esta información y quiere soltarla.


    ―Recogí muchísima información de personas que fueron brujos antes de conocer de cristo, casi todos coincidieron que una maldición de ese tipo para que se hiciera efectiva debió hacerla alguien con mucho poder dentro del reino de las tinieblas, y que además de eso debió dejar una salida. Me informaron que el brujo que lanza una maldición inmediatamente debe lanzar también la solución, de lo contrario la maldición nunca se haría efectiva, deben estar los dos lados: la maldición y la salida. Ahora bien, si el brujo es suspicaz o sagaz, por lo regular la solución es bastante difícil, complicada, poco probable, pero no puede ser imposible, porque en ese caso tampoco se haría efectiva la maldición.


    Dany y yo nos miramos.


    ―Mi madre no habla mucho sobre su secuestro con Terry y Débora ―dice mi esposo muy pensativo―. Un día mi padre me dijo que mi madre había sido sedada. Ella recuerda perfectamente las palabras que fueron declaradas para la maldición, pero yo estoy seguro de que no sabe nada de la solución, de lo contrario ya lo habría dicho, ella ha estado desesperada por romperla durante años.


    ―Entonces… ―trato de llegar a una conclusión―: la solución o salida no debe ser algo fácil, «poco probable, pero no imposible».


    ―Correcto, Gacela, y de eso te tengo una luz ―Joel sonríe generosamente.


    Joel tiene capturada totalmente nuestra atención, mi esposo y yo nos hemos cogido de las manos y las tenemos entrelazadas fuertemente.


    ―Estuve investigando en las escrituras durante todos mis tiempos libres durante el viaje, y mi novia también me ayudó a investigar…


    Dany y yo miramos a Joel sorprendidos, esto me hace muy feliz por él y mi esposo también parece ponerse muy contento. Es increíble, estoy embarazadísima y además totalmente enamorada de Daniel, pero mi esposo todavía ve a Joel como una amenaza. Esta noticia muy seguramente va a menguar sus celos estúpidos hacia mi amigo. Joel continúa.


    ―… Las escrituras dicen que la maldición entró al mundo por un hombre, y que por un hombre entro la salvación[7]. La maldición llegó a este mundo por Adán, pero fue quitada con Jesús, el salvador. Podríamos decir que, si la Maldición de Terry entró con unos mellizos, la redención seria con otros mellizos.


    Dany y yo respiramos aceleradamente y estamos fríos, este parece ser nuestro estado natural últimamente.


    ―Joel ―musita mi esposo―, la Maldición de Terry también maldijo a nuestras generaciones, mi esposa en este momento está esperando mellizos. ¿Cómo puedo saber si mis mellizos son malditos o redentores?


    Joel se queda pensando un rato.


    ―Creo que los mellizos redentores deben tener unas características especiales ―responde Joel y luego añade―: Jesús, el mesías, las tenía, y es allí donde debe radicar lo «poco probable, pero no imposible».


    Dany y yo nos sonreímos. Recuerdo que en algún momento yo pensé en la probabilidad de que la Maldición de Terry fuera rota de esta manera, con unos mellizos.


    ―Nuestros mellizos son de diferente sexo ―anuncia Dany felizmente a Joel, y este sonríe.


    ―Enhorabuena, los felicito.


    Joel se queda más tiempo con nosotros hablándonos de sus padres y la iglesia de Bogotá que va en crecimiento, del movimiento que él lideraba que ahora lo están apoyando otros líderes juveniles de la ciudad. De su novia misionera y su inminente matrimonio; se le ve muy feliz y yo estoy feliz por él. Joel se despide de mí con un abrazo y beso en la mejilla, me bendice deseándome lo mejor a mí y a mis mellizos. Dany sale a despedir a Joel y su actitud hacia mi amigo cambió del cielo a la tierra y por supuesto eso me encanta.


    Daniel vuelve y su sonrisa es un sol, yo también estoy feliz. Mi esposo se sienta a mi lado.


    ―¿Será posible, Hermosa? ¿Será posible que nuestros mellizos vayan a finalizar esta pesadilla?


    Dany me abraza y me aprieta contra él fuertemente.


    ―Sí, amor, yo lo creo, estoy segura.


    Dany y yo nos miramos y ponemos nuestras frentes juntas por unos segundos, y yo empiezo a pensar en todo lo que ha pasado y la información que nos trajo Joel.


    ―Dany, analicemos la situación, pensemos un poco con la información que ya tenemos. Cuando se supo de la concepción de las gemelas en el vientre de Terry, el sacerdote negro supo que habíamos sido concebidas para romper la maldición, así que Terry y Débora habían dejado como salida unas gemelas, recuerdo que tú me parafraseaste algo como: «y la maldición sobre ellos será amar al mismo fruto que salga de otro vientre, esto es a la misma mujer». Técnicamente, Yésica y yo somos el mismo fruto de un vientre, los gemelos vienen de un solo espermatozoide fecundado con un solo óvulo, somos la misma mujer.


    Dany me mira totalmente estupefacto y parece estar razonando, está muy pensativo.


    ―Paulina, entonces, es allí cuando tu papi Rodrigo dice que: «Dios está haciendo lo suyo», juntando a cada mellizo con una gemela, juntándolos incluso en dos lados opuestos del planeta. Dios ha estado buscando juntarnos para… romper la maldición.


    ―Sí, mi amor. Pero insisto en que debo hablar con mi papi; porque la salida o el rompimiento de la maldición parece tener varias condiciones: cada mellizo enamorado de una gemela, concepción de mellizos de diferentes sexos y… ¿Qué más hay? ¿Faltan más piezas todavía del puzzle? ¿Por qué mi madre dice que me costará la vida?


    Esta última pregunta es la que ensombrece la mirada de Daniel.


    Mi esposo y yo estamos cansados, muy exhaustos, no dormimos mucho anoche y el día de hoy han pasado muchas cosas, estamos otra vez quedándonos dormidos cuando ingresa a mi habitación mi papi. Dany se pone en pie y lo saluda.


    ―Don Rodrigo, como sigue Ter… perdón, Maite ―a mi esposo no le gusta llamarla Terry, y la verdad es que no quiero que nadie la llame así. Ella dejó de ser Terry hace muchos años. Incluso cuando hablamos de la Maldición de Terry en mi cabeza yo veo a otra persona, no a mi madre.


    ―Desafortunadamente no hay mejoría ―contesta mi papi con gran tristeza, el ama profundamente a Maite, siempre lo he sabido―. Pero yo confío en que Dios me la devuelva a la razón pronto.


    Mi papi me mira con amor, se inclina un poco y me regala un amoroso beso de padre y me acaricia el cabello.


    ―Gatita, me acaba de decir Aleja que necesitas hablar conmigo. Pero también me ha contado muy alegremente de que estas embarazada de mellizos, y que te encuentras incapacitada porque estás algo delicada. No sabes lo feliz que me hace saber que voy a ser abuelo, y me imagino que Sami debe estar como loco de felicidad.


    Vaya, mi amiga resultó ser muy comunicativa, le soltó todo a Joel y ahora a mi padre. Dany sonríe por lo bajo, debe estar pensando lo mismo que yo sobre Aleja.


    ―Sí, papi, todo lo que te contó la chismosa de Aleja es cierto. Y, con respecto a Sami, él se autoproclamó el padrino inamovible de mis bebés ―mi papi sonríe divertido, pero llego la hora de hablar―. Papi, necesito hablar urgentemente contigo sobre el rompimiento de la Maldición, ya no puedo esperar más.


    Mi papi me mira preocupado, pero asiente. Se acomoda en la misma silla donde hace unas horas estuvo sentado Joel.


    ―Gatita, me imagino que tu afán es porque estás embarazada, y no quieres que tus mellizos hereden la maldición, ¿verdad?


    ―Exactamente, por favor, papi… ¡Ya es el tiempo! ¡Ya es la hora!, todo lo que está oculto debe salir a luz.[8]


    ―Tienes razón hija, pero la verdad es que… ya no puedes hacer nada.


    No entiendo a qué se refiere mi papi, que hable de una vez porque ya no puedo esperar más.


    ―Bueno, hija, te voy a contar lo que me dijo tu madre hace muchos años ―Dany se acomoda a mi lado y entrelazamos nuestras manos, hoy ha sido el día de nuestras manos muy juntas y apretadas―. El rompimiento de la maldición tiene varios aspectos que deben cumplirse: Primero, cada mellizo maldito debe enamorarse del mismo fruto de un vientre, esto es las gemelas, una para cada uno de los mellizos. Segundo, cada gemela debe concebir un bebé de cada mellizo y deben estar embarazadas al mismo tiempo, dar a luz al mismo tiempo, los bebés deberán ser de diferente sexo. Tercero y último, para completar el rompimiento de la maldición, la sangre de las gemelas… deberá correr en el parto ―Dany aprieta tan fuerte mis dedos que me duelen y se me ponen rojos, la sangre dejó de circular por ellos―, de esta manera, se romperá para siempre la Maldición de Terry ―Dany y yo hemos quedado mudos, y mi papi parece pensar lo siguiente que va a decir―. Hija, tu madre está convencida de que la sangre que debe correr en el parto de la redención es toda tu sangre. Ella cree que para el rompimiento de la maldición las tinieblas van a reclamar toda tu sangre, por eso no quiere que tú te arriesgues.


    Dany está temblando, esto del parto redentor y toda mi sangre sé que no le gustó, pero yo tengo otra pregunta.


    ―Papi, mi gemela ya no está. Tú me dijiste que con ella sería más fácil, pero que a mí sola me tocaría difícil y que sería algo desagradable y aberrante, ¿a qué te referías?


    ―Un día tuve curiosidad y le pregunté por esto a Maite; me dijo que Débora también dejó la salida por si faltaba alguna de las gemelas por alguna razón. Llegada la situación lo podría hacer una de ellas, pero es algo… difícil de decir hija, tendrías que estar embarazada de los dos mellizos al mismo tiempo.


    ¡Dios! ¡Dios! ¡Dios! ¿Qué estoy oyendo? ¿Eso es posible? ¿Es posible que una mujer pueda estar embarazada de dos hombres? Dany está respirando rápidamente y tiene su cejo junto.


    ―Papi, ¿eso es posible? ―mi voz se oye en un hilo, casi inaudible.


    ―Se lo pregunté a Sami porque eso me parecía inverosímil, y tu hermano me dijo que era algo muy difícil, pero que hay algunos casos en el mundo.


    Miro a Dany y está pálido. Mi papi se da cuenta de que algo le pasa.


    ―¿Estas bien, Daniel? ¿Te traigo algo? ―le pregunta mi padre realmente interesado.


    Mi esposo traga grueso, y mira a mi papi tratando de ocultar su turbación.


    ―Eeee… estoy bien, estoy solo un poco cansado, ha sido un día bastante… pesado.


    Mi papi vuelve a mirarme para retomar el tema.


    ―Como puedes ver Gatita, en este momento no podemos hacer nada. Estas embarazada de tu marido y hacer lo otro es… una locura. Tal vez con las fertilizaciones modernas se podría hacer algo en un futuro, deberías consultar con Sami.


    Mi papi no tiene idea de lo que está pasando por nuestras cabezas en este momento.


    ―Sí, papi, eso haré, consultaré con mi hermano ―trato de sonreírle a mi papi, pero sé que me salió una mueca.


    Mi papi se pone en pie y se despide de mí y de Dany. Sé que ha venido a recoger ropa limpia en su valija y pronto volverá a salir para el centro mental donde está mi madre.


    Al salir mi papi de la habitación, Dany me observa con angustia y desespero.


    ―Ángel, ¿estás pensando lo mismo que yo?


    Yo asiento.


    ―Sí, Dany, que es «poco probable, pero no imposible», que yo este embarazada… de ambos.


    No sé qué sentir, no sé qué pensar, todo esto me tiene… agotada. Dany se pone en pie y me da la espalda, coloca sus brazos en jarra y se queda así durante unos minutos. Después de un rato se gira y me mira, su expresión es de total tribulación y también se ve muy cansado.


    ―Que estés embarazada de él, de mí o de ambos realmente no me importa, son míos, en cualquier caso ―Dany se acerca a mí y se sienta en la cama nuevamente, mira mi rostro con devoción―. Lo que no quiero es perderte, yo… no puedo, y no quiero estar sin ti.


    Dany y yo nos fundimos en un abrazo intenso, besa mi cabello, mi frente, siento su aliento caliente y su respiración contenida. Daniel sufre y yo estoy mortalmente asustada.


    Siempre le dije a Dios que me usara para romper la maldición, pero de ninguna manera pensé que me costara la vida, debí suponerlo, que ignorante he sido. Jesús pagó precio de sangre por la salvación de la humanidad, y la dio toda, hasta la última gota. ¡Dios mío!


    ―Daniel, mi amor ―Dany levanta su rostro de nuestro abrazo, una lágrima solitaria corre por una de sus mejillas, se ve tan hermoso mi atormentado y maldito hombre. Yo acaricio sus labios y mejillas con mis dedos―. Tengo que confirmar si los bebés que llevo en mi vientre, son los redentores ―me mira y parece no entender―. Pruebas de paternidad.


    Él abre mucho sus ojos.


    ―Hermosa, ¿para qué quieres saberlo?


    ―Si son los bebés redentores puedo prepararme, hablar con mi hermano para que tenga suficiente sangre para mí a la hora del parto, no lo sé. Pero es mejor saberlo, no quiero estar en la ignorancia, si son mis últimos meses de vida, créeme, quiero saberlo.


    Dany me mira con horror, y me aprisiona muy fuerte contra él, sus ojos se ven desesperados.


    ―Paulina, sé que va a sonar horrible… pero si desistimos de los be…


    ―No lo digas ―miro a Dany con espanto y coloco mi mano en su boca―. Yo sería incapaz de hacer algo así, por favor, no lo digas.


    Dos lagrimones gruesos corren por el rostro de mi esposo, me duele tanto verlo así.


    ―Puedo vivir sin el resto de todo lo demás ―su voz se oye lastimera y punza mi alma―. Pero no sin ti, sin ti no puedo. ¿Es que no lo entiendes? me muero sin ti ―Dany pega su frente con la mía y arruga su rostro―. Mi mundo empieza y termina contigo Paulina.


    ―Daniel ―agarro de su rostro en mis manos―. No nos anticipemos, vamos con mi hermano mañana y le preguntamos cuándo podemos sacar las pruebas de paternidad.


    Daniel no dice nada, sigue con su frente sobre la mía, acaricia mi espalda y mis caderas, siento su necesidad por tenerme entre sus brazos.


    ―Ángel, sé que no puedo hacerte el amor, pero necesito sentir tu piel, por favor, duerme conmigo desnuda ―siento un beso húmedo y caliente en mi frente―. Prometo no hacer nada que te lastime a ti o a los bebés, solo quiero estar cerca de ti, de mi mujer.


    Daniel está muy afligido, Dios mío, ¿qué vamos a hacer? Dany me desnuda lenta y suavemente, lo hace con tanto cariño y tanta ternura que mi corazón se apretuja solo de verlo. Se pone en pie y se quita su ropa, en ningún momento deja de mirarme con su cejo frunzo y mirada desolada. Se acuesta a mi lado y me abraza desde atrás, acaricia con sus manos suavemente mis caderas, vientre y pechos. Siento su grandiosa erección en mis nalgas, y mi bajo vientre no puede ser inmune ni a sus caricias, ni a su enorme pene en mis pompis. Sus labios todo el tiempo están en mi cuello, hombros y orejas, dándome pequeños besos y susurra a mi oído todo lo que su corazón siente por mí; es muy dulce, mi Dany, mi hombre maldito es muy tierno. Antes de quedarme dormida siento que huele mi cabello profundamente, enreda sus dedos en el y con las yemas de sus dedos realiza un masaje relajante.


    ―Dany, gracias por amarme ―le digo en un susurro quedándome dormida.


    ―Gracias a ti, por dejarme amarte, Ángel.


    

  


  
    



    Capítulo 17


    Bogotá, diciembre, martes, 14 °C


    Dany y yo madrugamos a su ático por ropa y luego al consultorio de mi hermano. Después de recibir mi buen regaño por parte de él por haberme levantado de la cama, procedimos a contarle el motivo de nuestra visita. Mi hermano sabe casi todo acerca de la Maldición de Terry, faltaba contarle el pequeño detalle de lo que me hizo Damián y el motivo por el cual necesitamos las pruebas de paternidad para nuestros bebés. Los vacíos de información que tenía mi hermano acerca del rompimiento de la Maldición, los mellizos y las gemelas le fueron aclarados, y también el motivo por el que decidí no demandar a Damián ante las autoridades. Mi hermano ha quedado… estupefacto.


    ―Damián es un… infeliz desgraciado ―mi hermano nunca dice palabras vulgares. Sé cuánto le está costando no expresarse de una manera más… contundente con respecto a lo que le está produciendo Damián Morris en su interior. Tiene la mandíbula tensa, y respira con las aletas de la nariz crispadas, creo que nunca lo había visto así.


    ―Samuel ―mi esposo se dirige a mi hermano, y hoy lo veo un poco más… sereno―, acorde a lo que te hemos contado, ¿es posible que Paulina este embarazada… de ambos?


    Mi hermano respira profundo y está haciendo un gran esfuerzo para no gritar, se ha puesto muy rojo del sofoco tan grande que tiene.


    ―Sí, es posible ―Dany y yo nos tomamos de las manos apretadamente al recibir esta confirmación―. Ocurre de manera muy poco frecuente, se conocen solo algunos casos reportados en el mundo entero, estos casos reciben el nombre de superfecundación heteropaterna.


    Estoy completa, total y absolutamente abrumada. «Dios mío, dame valor».


    ―Sami ―le pregunto a mi hermano―: ¿Cuándo podríamos hacer las pruebas de paternidad a los bebés?, nos urge saber el resultado.


    ―En este momento ya tienes las semanas de embarazo mínimas requeridas para poder realizar las pruebas de paternidad prenatal, se haría a través de un procedimiento llamado amniocentesis ―Mi hermano suspira profundo, y me mira preocupado―. Debo advertirte que existe cierto riesgo para los bebés de aborto por hemorragia o infección. Pero tomaríamos obviamente todas las precauciones para minimizar el riesgo para ti, y para los bebés.


    ¡Dios del cielo! Cuántas complicaciones. Dany a cerrados sus ojos y los aprieta.


    ―¿Necesitamos a… Damián para realizar las pruebas de paternidad? ―pregunto suavemente.


    ―No, podemos sacar su paternidad por… descarte ―me contesta rotundo, pero muy a su pesar añade―: Pero si quieres que lo hagamos con todas las de la ley, y que no nos quede ni la menor duda, ¡SÍ!, necesitamos al maldito degenerado.


    Dany abre sus ojos y me mira encolerizado.


    ―No quiero que mi hermano se entere de esto, no quiero que el día de mañana venga a decirme que reclama su paternidad oficial sobre uno de mis mellizos; y eso que estoy hablando en el mejor de los casos, porque podría reclamarlos a ambos.


    ―¡No lo hará! ―le contesto a mi esposo totalmente convencida―. La única persona que sabrá los resultados de paternidad seré yo ―miro a mi hermano suplicante―. Sami, necesito absoluta reserva del laboratorio, incluso, ni siquiera quiero que tú lo sepas.


    ―Será como tú quieras hermanita, te doy mi palabra ―gruñe Sami, no le gusta que no confíe en él.


    Mi esposo se ha puesto en pie, se pasa las manos por la cara y luego por el cabello.


    ―¿Por qué, Paulina? ¿Por qué lo quieres involucrar? ―me pregunta Dany y está furioso.


    Yo también me pongo en pie y lo miro desafiante.


    ―Porque si voy a poner en peligro la vida de mis bebés, lo voy a hacer para obtener resultados certeros de las pruebas, ¡no por descarte! ―bajo mi voz en tono conciliadoramente―. Además, no creo que Damián se ponga cabezota, estoy segura de que estará más que dispuesto a ayudarnos, está arrepentido de lo que me hizo.


    Dany me mira iracundo, Dios del cielo, se me eriza toda la piel del cuerpo.


    ―Paulina… ―Dany se acerca a mí y me mira como pocas veces me ha mirado, sus ojos lanzan fuego rojo mientras me habla entre dientes y su mandíbula palpita―. ¿Qué sientes por mi hermano? ¿Acaso quieres tenerlo cerca?


    No sé cómo pasó, pero mi mano derecha salió y se estampó en su mejilla con todo el poder, la fuerza y la indignación que me salió desde lo más profundo de mi ser. ¿Cómo se atreve a preguntarme algo así? El golpe fue tan fuerte que su cara giro y pude ver mi mano estampada en su piel blanca de la mejilla. Procedo a responderle a mi esposo sus preguntas casi a los gritos, y manoteando para todas partes, ahora soy yo la cabreada.


    ―Tu maldito hermano me ultrajó, me manoseó y me violó. Gracias al cielo no lo recuerdo, pero él muy artísticamente contó lo sucedido porque tú querías saber todos los detalles de su escarnio a mi cuerpo. De ninguna manera puedo tener un sentimiento de atracción hacia su persona. ¡Y me insultas al preguntarme algo así! ―Las lágrimas estallan con violencia por mis mejillas. Dany se acerca a querer abrazarme y yo doy un paso atrás, estoy furiosa con él―. Pero debo decir que muy seguramente gracias al desquiciado de tu hermano vamos a poder romper la maldita Maldición de Terry, y que él no es más que la pieza utilizada por Dios para hacer el trabajo sucio, igual que Judas cuando entregó a Jesús.


    Dany y mi hermano me miran con asombro, me detallan como si en vez de cabello tuviese serpientes como la medusa mitológica.


    ―¿De qué estás hablando Paulina? ―me pregunta Sami casi sin aliento.


    ―Piensa en esto Sami ―cuestiono a mi hermano en su fe y sabiduría―: Si Judas Iscariote no entrega a Jesús, la salvación de este mundo jamás habría llegado. Incluso el mismísimo Jesús cuando las tinieblas entraron en Judas lo mando «a hacer, lo que tenía que hacer»[9]. Gracias a Dios, Judas, obedeció, porque dónde no lo haga muy seguramente la humanidad ya no existiría, habríamos sido exterminados en un arranque de ira de nuestro Dios Padre.


    ―¡Por Dios, Paulina!, tú y tu divergencia con las escrituras ―me grita mi hermano y me mira con censura.


    ―Divergente y todo lo que tú quieras, sabes que tengo la razón. Y mi divergencia no es con las escrituras, son con las enseñanzas de los pulpitos ―mi hermano está pálido y Dany está… creo que maravillado―. Sami, podría darte un millón de ejemplos más en las escrituras similares a este, pero no tengo tiempo. Debo ir a buscar una muestra de sangre para una prueba de paternidad.


    Miro a mi esposo y sigo furiosa.


    ―Esposo, ¿me acompañas o tengo que ir sola a buscar al descarriado de tu hermano?


    Dany se acerca a mí con cuidado, me mira como hechizado, embelesado, luego toma mi rostro entre sus manos y me besa, su beso inicialmente es suave pero luego lo va profundizando y yo… por supuesto olvido que estoy cabreada con él y me dejo llevar. Pero claro, no estamos solos y mi hermano arruinó la fiesta.


    ―Creo que es mejor que vayan a buscar a… «la pieza que hizo el trabajo sucio» ―miramos a Sami y está sonriendo tristemente―. Hermanita, eres una mujer sorprendente y te quiero mucho. Los espero mañana a ustedes dos y la «pieza sucia».


    Mi hermano hace una mueca de dolor cuando dice lo último, para él no va a ser fácil ver a Damián, y para ser sincera… para mí tampoco.


    ***


    Cuando vamos en el coche de camino al hotel Sofitel donde está hospedado Damián, Dany no puede dejar de hacerme algunas preguntas.


    ―¿Por qué no quieres que yo sepa la paternidad de los mellizos?


    ¡Jesús! ¿Qué le digo sin que se ofenda? Dany a veces hace cosas tan inusuales, que prefiero que la paternidad de los mellizos quede oculta.


    ―Independientemente del resultado, yo siempre seré la madre de los mellizos ―miro a Dany por el espejo con ojos suplicantes―. No quiero que lo tomes a mal mi amor, pero… tengo temor de que si lo sabes, sientas preferencia por el que es tuyo. ―me muerdo el labio inferior antes de decir lo siguiente―: Y, el que no lo es, quieras hacerle una transfusión de sangre o… marcarlo con orín.


    Dany se pone rojo y me mira por el espejo del coche muy incendiado.


    ―¿Cómo crees que voy a hacerle algo así a un bebé? Lo que hice contigo fue marcar mi territorio para recuperarte, y volver a sentirte como mía y solo mía. ¿Qué clase de hombre crees que soy? ―Dany le pega un puñetazo al volante y lanza una maldición.


    Dios mío, me sobrepasé con Daniel, creo que yo también debo calmarme.


    ―Lo siento, Dany, perdóname ―Dany respira profundo, tiene dificultad para calmarse―. Creo que estoy un poco alterada y estoy diciendo cosas incoherentes y ofensivas.


    Dany sigue respirando profundo varias veces, parece querer serenarse antes de volver a hablarme.


    ―Si con el tiempo soy digno de que confíes en mí, ¿me lo dirás?


    Con voz muy hosca volvió al tema de la paternidad. Pienso en su pregunta, la verdad quisiera llevarme el secreto a la tumba.


    ―Déjame pensarlo. Igual todavía no lo sabemos, recuerda que apenas vamos a hacer las pruebas de paternidad.


    Daniel coge mi mano y entrelaza nuestros dedos, se lleva nuestras manos entrelazadas a su boca y deposita varios besos en el dorso de mi mano, al final deja nuestras manos entrelazadas en su regazo.


    ―Hermosa, perdóname tú también por todas las sandeces que te pregunté sobre Damián, a veces me comporto como un verdadero idiota.


    Con mi mano libre rasco y acaricio su barba de un día como respuesta a su solicitud de perdón. Tenemos que calmarnos, estar a punto de volver a ver a Damián parece habernos afectado, nos ha puesto los pelos de punta.


    

  


  
    



    Capítulo 18


    Llegamos al hotel Sofitel, hacía dos días que no se me revolvía el estómago, pero al saber que voy a volver a ver a Damián… se me agita todo de repulsión.


    ―¿Cómo sabes que Damián está en el hotel y que no ha salido? ―Le pregunto a Dany acercándonos a la recepción del hotel.


    ―Viaja esta noche, así que tiene que estar preparando equipaje ―me contesta Dany disgustado por tener que ver a su hermano.


    Daniel se acerca a la recepción del hotel, donde lo atiende una chica muy formal.


    ―Buen día, sería tan amable de informarle al señor Damián Morris, que su hermano Daniel Morris lo requiere aquí en el lobby del hotel.


    ―Con gusto señor.


    La recepcionista llama a su habitación y nos dice que Damián bajará en unos minutos.


    Dany me coge de la mano y nos alejamos un poco de la recepción y nos situamos más cerca del lobby del hotel que es muy bonito. Estoy admirando la decoración cuando veo que a Dany se le van los ojos mirándole el trasero a otra mujer y eso me… me duele, nunca lo había visto hacer algo así, él siempre me ha respetado. Dany abre mucho los ojos y la boca mirando a esta mujer, y ahora sí estoy furiosa, giro mi rostro para detallar a la mujer que tiene embobado a mi esposo, y ahora soy yo… la aturdida.


    Delante de nosotros camina una mujer hacia la recepción, tiene un vestido hippie chic de flores color tierra y naranja a media pierna que acentúa sus formas y deja ver sus impresionantes piernas, lleva botines marrones de tacón con flecos y camina como una modelo, se ve realmente espectacular. Tiene manillas hippies en ambas muñecas y un bolso bandolera con flecos. Su cabello creo que es castaño con mechas rubias doradas y lo lleva un poco más corto que el mío. Pero lo que me tiene impresionada y con temblores, es que su cuerpo es exactamente igual al mío: sus piernas, su cola, su cintura, incluso en la estatura se ve igual a mí, la manera como se pasa las manos por el cabello lo hace como lo hago yo, se acerca a la recepción y habla con la recepcionista.


    Dany y yo tenemos la mirada clavada en esta mujer cuando ella gira su rostro hacia el lobby, hacia donde nosotros estamos y… ¡Dios del Cielo! ¡Santo cristo! Dios me coja confesada, esta mujer es igual a mí ¡¿TENGO OTRA GEMELA?! Dany y yo jadeamos y nos apretamos más de las manos cuando vemos su rostro. ¡Ella soy yo! Estamos mirando como poseídos a esta mujer sin poder articular una sola palabra, absolutamente paralizados, y en ese mismo instante vemos que sale del ascensor Damián, él nos ve y viene hacia nosotros, ha dado unos tres pasos fuera del ascensor cuando esta mujer grita su nombre.


    ―¡Damián! ―¡Rayos! hasta su voz es igual a la mía.


    Damián gira su rostro hacia donde está la hermosa hippie, al verla da un paso atrás para no caerse de la impresión, abre completamente sus orbitas oculares y su boca, ha perdido el color. Estamos a unos seis metros de él y se ve realmente espantado, como si estuviese viendo una visión, un fantasma. Ella se acerca a él con paso decidido, hace pose de mujer falta mientras le sonríe muy sensual y provocativa. Damián la mira de pies a cabeza y respira aceleradamente por la boca, tiene los puños apretados. De un momento a otro ella le pega una cachetada impresionante.


    ―¡Maldito cabrón! debiste decirle al capullo de tu tío donde te hospedabas, casi no te encuentro.


    Damián se toca la mandíbula donde ella lo abofeteó, la mira con asombro y después le regala una sonrisa ladeada y perversa.


    ―Yésica, parece que no has cambiado nada, te sigue gustando flagelarme.


    ¡Rayos! ¡Truenos! ¡Centellas! ¡¿Yésica?!, es mi hermana, mi gemela, ¡está viva!, ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Quién? me tambaleo y Dany me abraza.


    Yésica da un salto hacia Damián y queda prendida de su tronco, sus piernas las ha enredado en la cintura de Damián y sus brazos en su cuello. Él la está apretando contra él en un fuerte abrazo, agarrando con sus puños la tela de su vestido y parece que se lo fuera a arrancar. Damián y Yésica se están dando un beso indomable, salvaje, pasional y bestial. Se ven sus lenguas y sus respiraciones son tan agitadas hasta el punto de escucharse gemidos bajos. Es un beso morboso, los mordiscos de sus labios son brutales, se alcanza a ver sangre entre sus labios. Damián pierde el equilibrio, se ve completamente agitado y cae de rodillas aterrizando en sus talones. Ella sigue agarrada a él como una garrapata apretando sus piernas en su cintura, este beso ha atraído la atención de todos los que pasan por el lobby.


    Una persona de la seguridad del hotel se acerca a Damián.


    ―Disculpe señor, le queremos recordar que usted tiene una habitación para recibir a sus visitas. Le pido el favor que lleve a la señorita a sus… aposentos para que puedan terminar allí su… encuentro.


    Damián suelta los labios de Yésica y se miran con gran vehemencia, sus respiraciones están muy agitadas y efectivamente ambos tienen sangre en sus labios. Ella con su dedo índice limpia la sangre de los labios de Damián y ese toque hace que Damián jadee y entorne los ojos. Ella lleva su índice lleno de sangre a su propia boca, chupa su dedo sensual y eróticamente mientras él le sonríe con picardía y sus ojos brillan diabólicamente. Los observo a ambos y entre ellos hay una complicidad erótica sexual increíble, tienen una química explosiva y sus miradas son salvajes, llenas de fuego y pasión, pero también puedo decir que encuentro amor, un gran y gigantesco amor.


    ―Vamos tío, cruce el océano para que me follaras ―Le dice Yésica con una pronunciación perfecta del castellano mientras se pone en pie junto con Damián. Él se ríe maliciosamente.


    ―¿Solo follarte? ―le dice provocándola con la mirada de diablo que tiene. Él la atrae a sus brazos y la aprieta contra él, la gente comienza a disiparse.


    Creo que Damián ha olvidado que nosotros estamos aquí, Daniel y yo estamos abrazados apretadamente viendo este espectáculo, estamos muy asombrados. Yésica está viva, ella se ríe y gira un poco su rostro y me ve.


    Jadea inmediatamente y pierde su sonrisa, se ve aterrorizada.


    ―Pero ¿qué coño? ¿Qué es esto, Damián?


    Después ella mira a mi esposo y pega un grito apretándose más contra Damián, parpadea varias veces tratando de enfocar mejor, esta confusa y asustada.


    ―Es mi hermano Daniel y su esposa, ven te los presento ―le dice Damián y ahora él se ve preocupado.


    Damián hace el intento de traerla hacia nosotros, pero ella tiene cara de espanto y no quiere moverse, Daniel y yo nos acercamos a ellos lentamente.


    Yésica no me quita la mirada de encima, abre mucho la boca y los ojos y me mira de pies a cabeza, yo también llevo un vestido corto color rosa. ¡Dios del Cielo!, somos idénticas.


    ―¡Joder!, eres igual a mí ―musita Yésica muy admirada.


    Ella parece estar perdiendo el miedo, se suelta de los brazos de Damián y se acerca despacio a mí, alza su mano y toca mi rostro con temor, yo le sonrío para darle confianza y hago lo mismo, toco su rostro. Nos tocamos nuestros rostros con curiosidad. Esto es maravilloso, es mi hermana y está viva, deseo tanto conocerla y hacerme su amiga.


    ―Mi nombre es Paulina Morris, y aunque no lo creas soy tu hermana gemela. Te creíamos muerta.


    Ella se ve llena de asombro y curiosidad.


    ―Mi nombre es Yésica Farell. Y sí, la verdad es que mi padre y yo seguimos muertos para todo el mundo. Pero tenía que venir a buscar a mi «Cosito» ―ella mira a Damián con amor y le sonríe. Él le devuelve la sonrisa, se ve totalmente hechizado por mi hermana. Mi esposo está a dos metros de Damián observándolo con resentimiento―. Lo de mi supuesta muerte es un follón bastante largo de contar ―ella me sonríe nerviosamente―. ¿Cómo sabes que somos gemelas?, bueno, además de lo obvio.


    Las dos nos reímos nerviosamente.


    ―Yésica, hagamos lo siguiente, termina de encontrarte con tu… «Cosito», y después hablamos, tenemos mucho de qué hablar, nuestra madre vive y…


    ―¿Tengo una madre? ―yo asiento―. ¡Joder! ¡Mi verdadera madre! ―ella piensa por un momento―. Supe que era adoptada hace muy poco, durante mi cautiverio ―sonríe generosamente, sus ojos se iluminan―. Me gustaría conocer a mi verdadera madre.


    Ella brinca como una niña y aplaude emocionada, se ve muy juvenil y alegre. Yo miro de reojo a Damián y veo en él ojos de ruego, sé lo que me está pidiendo. Ella se acerca nuevamente a él y lo abraza mientras riega varios besos suaves en su cuello, puedo ver como Damián se derrite visiblemente con solo esa caricia, la desea, la desea a morir.


    Me acerco a ambos y le hablo a Damián, mi esposo me abraza desde atrás y Daniel mira a su hermano con total desprecio.


    ―Damián, por favor, cuéntale todo, absolutamente todo a Yésica sobre la Maldición de Terry y nuestra conexión como gemelas a la maldición ―Yésica hace cara de horror cuando digo la palabra «maldición»―. Y… Damián, con respecto a ese extraño… suceso, del que tú sabes deja que yo se lo cuente. Quiero hacerlo yo, pero después, yo se lo cuento después.


    Mi esposo se ve indignado.


    ―Creo que deberíamos decírselo de una vez ―gruñe sarcástico mi esposo hacia su hermano. Damián observa a Dany con ojos suplicantes, jamás había visto esa mirada dócil y sumisa en Damián, incluso así se parece muchísimo más a Daniel.


    ―Pero… ¿Qué cojones? ¿De qué hablan? ―Yésica hace un puchero con sus labios a Damián.


    ―Cosita rica, ahora te cuento ―le dice Damián acariciando su espalda.


    Daniel está a punto de soltar la sopa, va a hablar, él no quiere dejarlo para después. Abrazo a mi esposo y le hablo al oído.


    ―Por favor, mi amor, déjalos, te lo suplico. Hazlo por mí ―le susurro a mi esposo.


    Daniel respira profundo y me observa con amor a los ojos, parece calmarse y deposita un beso suave en mis labios.


    ―¡Ay!, qué monada, ¿no crees Damián? ―ella lo abraza apretándolo más contra ella―. Verlos así me ha puesto muy cachonda ―se muerde los labios muy sensual―. Llévame arriba Cosito, te necesito y te necesito ya.


    Damián la mira y respira aceleradamente por la boca, se ve perdido en el mar de emociones que lo dominan, puedo ver claramente como es arrastrado por el amor y el deseo que siente hacia mi hermana.


    ―Ven, Cosita rica, vamos a aprovechar el tiempo ―musita Damián sonriendo sobre su rostro.


    Damián gira su rostro hacia nosotros y me habla.


    ―Gracias, Paulina ―hay tanta gratitud en su mirada que me estremezco.


    Damián mira a su hermano con tristeza.


    ―Nos vemos, brother.


    Mi esposo prácticamente le escupe el motivo por el cual vinimos a buscarlo.


    ―Te requerimos mañana a las ocho en punto de la mañana en la clínica Reina Sofía, no faltes y sé puntual.


    Damián asiente.


    ―Nos vemos mañana, hermana ―Yésica acentúa la palabra hermana―. No puedo creerlo, tengo una hermana―. Ella brinca en los brazos de Damián, él se ve feliz por ella y le sonríe.


    ―Sí, Cosita ―le dice Damián acariciando su mejilla con el dorso de su mano―. Ella es increíble, sé que te vas a llevar muy bien con ella.


    Dany y yo los observamos como se van caminando hacia el ascensor abrazados y dándose besos. Se tropiezan contra mesas, sillas y personas que se encuentran por el camino, ya que no dejan de mirarse. No sé por qué, pero tengo ganas de llorar de felicidad, pero como nada dura para siempre, al ver la cara de mi esposo sé que no la voy a tener fácil.


    ―¿Por qué hiciste eso? ―me pregunta perplejo mi esposo―. ¿Por qué no le dijiste de una vez a tu hermana la clase de hombre que es mi hermano?


    ―Mi hermana acaba de atravesar el océano para venir a buscar al amor de su vida, lo acaba de encontrar por si no lo notaste. No la voy a pulverizar contándole lo que él me hizo, por lo menos no ahora ―trato de estar lo más serena y paciente mientras le hablo a mi esposo―. ¿Es que acaso no los viste? ¡SE AMAN!, no notaste la manera como se miraban, como se tocaban, como se hablaban, se parecen a… nosotros.


    ―¡No nos compares con ellos! ―me grita furioso mi esposo―. ¡Yo no me parezco a Damián!


    ―¿Ah, no? ¿No fuiste tú el que borracho se revolcó con Brenda porque te recordó a Laura? ―Dany me mira asombrado y se ha puesto tan rojo como un tomate―. ¡Ah!, y ni qué decir de cuando otra vez muy ebrio casi te follas a Mónica en mis propias narices, porque tú pensabas que ella, era yo ―Daniel está echando humo por los oídos―. Es muy fácil ver la paja en el ojo ajeno, pero qué difícil es ver la viga que hay en nuestro propio ojo.[10]


    Salgo caminando con paso firme y muy disgustada. Daniel y yo hoy hemos discutido en más ocasiones, que en todos los cinco meses que llevamos juntos, ¡Cielos!


    ―Paulina, espérame ―Daniel me alcanza y se detiene frente a mí, me agarra de mis bíceps suavemente y respira profundo―. No quiero seguir discutiendo contigo por culpa de Damián, «no lo soporto».


    Expresa las últimas palabras apretando los dientes.


    ―Yo tampoco lo soporto, hoy hemos discutido tres veces, y en todas las ocasiones de manera directa o indirecta tu hermano ha sido el protagonista ―pongo mis manos en los hombros de mi esposo, y lo miro a los ojos con amor―. Sé que nuestras vidas no son normales, pero siempre nos hemos amado y hemos tenido una relación maravillosa basada en nuestro amor, confianza y dialogo. No quiero perder eso Dany, no me imagino mi vida discutiendo contigo por siempre y para siempre por culpa de Damián.


    Daniel me abraza, pongo mi cabeza en su hombro y envuelvo mis brazos en su cintura.


    ―No resisto verlo feliz después de lo que te hizo ―musita mi esposo con voz herida.


    ―Quiero ver feliz a mi hermana, acabo de conocerla.


    Dany se separa un poco de mí, sé que está cabreado.


    ―¿No se lo vas a decir nunca? ―me pregunta en voz baja pero hosca.


    ―Por supuesto que tendré que decírselo, pero déjame escoger el momento, por favor.


    Prácticamente estoy rogando, es el colmo, la agraviada fui yo, yo debería poder decidir a quién le cuento y a quién no.


    Dany parece calmarse un poco y gracias a Dios decide cambiar de tema, lo cual me parece bien.


    ―Ángel, el restaurante de este hotel es muy bueno, me gustaría mucho que almorzáramos aquí.


    Mi esposo me regala una sonrisa conciliatoria y yo se la devuelvo, coge mi mano y entrelaza nuestros dedos mientras nos desplazamos hacia el magnifico restaurante del hotel.


    ***


    Nos dimos una pasada por el ático de mi esposo para recoger una valija con su ropa y con la mía, he convencido a Daniel de que quiero quedarme durante el tiempo de mi incapacidad en mi apartamento de soltera para poder ver a nuestros amigos y a mi papi. Además, quiero que Dany y Alex se arreglen, no me gusta que estén disgustados.


    Dany y yo estamos leyendo en la sala de mi apartamento cuando llegan Alex y Aleja. Daniel se pone en pie inmediatamente y se acerca a Alex.


    ―Alex, mi amigo… mi hermano, te pido perdón por golpearte y te doy las gracias por recordarme quién es Paulina Lara en mi vida. Y estoy de acuerdo contigo, me estaba portando como una sabandija.


    Alex lo mira y le sonríe, le pasa la mano a Dany y este lo atrae hacia él y se dan un abrazo largo palmeando sus espaldas. Aleja y yo nos miramos y nos sonreímos.


    ―Claro que sí, cuate, para eso estamos los amigos, para zarandearnos cuando la ocasión lo amerite.


    Ellos se sientan en el comedor a hablar de Industrias Morris, parece que Alex necesita la presencia de Daniel en Morris, hay algunos temas que Alex todavía no sabe cómo sortear.


    ―Amiguis, creo que llego la hora de las confesiones: ¿Qué pasó con tu colchón?, y, ¿cómo está eso que Dany te flageló?


    Ya sabía yo que no podía tener tanta suerte, mi amiga no lo iba a dejar pasar.


    ―¿Por qué tengo que contarme mi vida íntima?


    ―Porque yo te cuento la mía.


    ―Tú nunca me cuentas nada.


    ―Porque tú nunca quieres oír, pero ya mismo te pongo al día.


    Respiro profundo derrotada, donde ella me cuente su vida íntima tendremos hasta la Navidad del próximo año. Así que vencida comienzo a contarle: Le conté mi danza en el pole, ella cogió una revista para echarse aire y me dijo: «estoy sofocada Amiguis, sigue contando». Cuando le conté que Dany quiso azotarme, pero que después de dos azotes se arrepintió, dijo algo como: «guau, que salvajada tan excitante». Cuando le conté que me penetró por… donde no se debe, abrió mucho la boca, y después se carcajeó y la muy ladina y me dijo: «nunca creí que llegaría el día que te dejaras». Cuando le conté lo de la orina, se sentó muy derecha y la vi preocupada, dijo con voz muy ofendida: «la maldita lluvia de oro, no puedo creerlo, hiciste una perversión que yo nunca he hecho, debo solucionarlo cuanto antes». No quiero pensar en lo que hará Aleja para solucionarlo, pero estoy segura de que pronto veré entrar otro colchón por la puerta principal de mi apartamento.


    ―Aleja, de todas maneras, lo que Dany me hizo ese día fue más como un ritual de recuperación, no creo que jamás volvamos a hacer algo así.


    ―Daniel es muy posesivo contigo mi Pauly, superar esto para él no ha sido fácil, yo creería que todavía no lo ha superado del todo.


    ―No, Aleja, hoy pude comprobar que no ―recordé todas nuestras discusiones del día de hoy.


    Alex y Daniel interrumpieron nuestra conversación sentándose con nosotras en la sala. Dany y yo aprovechamos para contarles nuestros últimos descubrimientos sobre el rompimiento de la Maldición de Terry. También les contamos nuestras sospechas de que tal vez nuestros bebés sean los bebés redentores, y las pruebas de paternidad para confirmarlo. Y claro «cómo no», Aleja y sus comentarios.


    ―¿Cómo fue que pasamos del bebé de Rosemary a los bebés redentores?


    Dany y Alex nos miran con confusión.


    ―No le hagan caso a Aleja ―miro con reprobación a mi amiga―. Es una broma pesada de mi «Amiguis».


    Cuando les contamos la aparición de Yésica, esto sí que se recibió extraño, Alex y Aleja quedaron atónitos.


    Antes de irnos a dormir, nuestros amigos me dijeron que estuviese tranquila con respecto a la tercera parte del rompimiento de la maldición, que seguramente mi madre estaba equivocada. Dios quiera que así sea.


    

  


  
    



    Capítulo 19


    Bogotá, diciembre, miércoles, 16 °C


    Dany y yo madrugamos a la clínica, cuando llegamos Damián ya había llegado, pero no vi a Yésica. Mientras yo ingrese a mi procedimiento Daniel se quedó explicándole el motivo por el cual requeríamos de su sangre. Muy a su pesar y a petición mía, Dany le cuenta las posibles consecuencias para mí en caso de que los mellizos en mi vientre no sean hijos del mismo padre. Vi a Damián muy calmado y mi esposo estaba haciendo todo su mejor esfuerzo, creo que lo están aprendiendo a sobrellevar… bueno, eso creo.


    Mi hermano con otro especialista realizó el procedimiento de amniocentesis, las agujas me asustaron un poco, pero mi hermano estuvo todo el tiempo calmándome. Me aseguro que todo iba a salir bien. Después de terminar el procedimiento, mi hermano me recomendó dos días de reposo absoluto en cama, y nuevamente una semana sin relaciones sexuales. ¡Jesús!, mi esposo va a estar encantado de la vida con esta noticia.


    Daniel me saca del consultorio de mi hermano en una silla de ruedas, mi hermano viene caminando al lado de mi silla dándome mis últimas recomendaciones, en ese mismo momento Damián va saliendo del cubículo donde le extrajeron la sangre y Yésica está esperándolo afuera. Ella alcanza a verme, sale corriendo hacia mí y se arrodilla a mis pies.


    ―¿Estas enferma? ¿Por qué estás en una silla de ruedas? ―Yésica se ve realmente interesada y mi corazón se contrae al ver que ella se preocupa por mí.


    Esta vestida muy similar al día anterior, se ve guapísima, muy fresca y juvenil. Mi hermano se ha puesto pálido, yo no le he contado la buena nueva de que mi hermana está viva.


    ―Yésica, no te preocupes ―cojo sus manos entre las mías―. Me hicieron un procedimiento sencillo, pero debo guardar reposo, eso es todo.


    Ella me sonríe ampliamente y aprovecho para hacer las presentaciones del caso.


    ―Yésica, ayer debido al impacto de nuestro encuentro no te presente a mi esposo ―yo miro a mi esposo con amor y él me regala una hermosa sonrisa ladeada y lobuna―, Daniel Morris.


    Ella se pone en pie y le da la mano a mi esposo, ambos se miran con curiosidad.


    ―Mucho gusto, Daniel Morris ―le dice mi esposo, apretando su mano―. Qué bueno que estés viva, eso le ha traído mucha alegría a mi esposa.


    Ella suelta la mano de mi esposo y hace un mohín de niña pequeña.


    ―¡Joder!, serán mellizos, pero parecen gemelos. Solo el color de cabello y ojos es diferente, mirándote rápidamente te confundiría con mi Cosito.


    Daniel se pone serio y mira a Damián que está todavía hablando con una enfermera.


    Sami tose y me mira de reojo, quiere que lo presente.


    ―Samuel, te presente a mi gemela Yésica Farell, que está bien viva como bien puedes ver ―los cuatro sonreímos―. Yésica, te presento a mi hermanastro, que lo amo como si fuese mi propio hermano, Samuel Lara.


    Ellos se toman de las manos y mi hermano le sonríe nerviosamente.


    ―Me alegro muchísimo de que estés viva. Estoy seguro de que si Maite puede verte, será bueno para su recuperación.


    Es cierto, Sami tiene razón. Mi madre perdió la razón cuando Ethan Morris le repitió que por culpa de ella, había muerto su propia hija Yésica.


    ―Maite es Terry, ¿verdad? ―pregunta Yésica. Parece que Damián cumplió con lo acordado, le contó todo lo que sabe a mi hermana.


    ―Sí ―le respondo a mi hermana―. La verdad es que tenemos mucho de qué hablar, adicional a lo que te haya contado Damián.


    Damián se acerca a nosotros con sus andares de chico malo y abraza a Yésica desde atrás, mi hermano Sami increíblemente y para mi sorpresa, decidió bajarse de la cruz de cristo y atacar, ¡NO!


    ―Ya te tomaron las muestras maldito degenerado, vete de aquí antes que te cobre lo que le hiciste a Paulina.


    Yésica gira su rostro hacia a Damián confundida, y Damián la aprieta más en su abrazo desde atrás.


    ―¿Qué le hiciste a mi hermana? ―Demanda Yésica.


    Damián se ve aterrorizado, abre la boca para decir algo pero no le sale nada, y mi hermano aprovecha para seguir clavando el cuchillo, y bien hondo. ¡Santo Cristo!


    ―¡¿No les has dicho que violaste a su gemela?! ―Le grita Sami a Damián echando fuego por los ojos.


    Damián respira rápidamente, se ve visiblemente desencajado y está… asustado. Se ve muy vulnerable, su talón de Aquiles es Yésica. Sé que no debería, pero siento pena por él. Yésica mira a Damián encolerizada y se suelta de su abrazo, luego me mira a mí esperando que yo explique este despropósito.


    ―Paulina, ¿es eso cierto? ¡Dime! ¡¿Es verdad?! ―mi hermana me mira con angustia y desespero total, yo no quería verla así.


    Le regalo a mi hermano una mirada de reproche, esto me correspondía a mí, no a él. Dany se acuchilla al lado de mi silla y me habla al oído suavemente, acariciando mi vientre: «Cálmate Ángel, recuerda a los bebés», yo respiro profundo y le hablo a mi hermano lo más calmadamente posible.


    ―Samuel, por favor, esto lo iba a hablar yo con ella. Nadie tiene derecho a hablar de esto con ella más que yo.


    ―¡Qué se entere de una vez! ―grita mi hermano, está salido de sí―. Yésica, aléjate de este demonio ―Señala a Damián, y el pobre desgraciado cada vez se ve peor―. Él embriagó a Paulina, la drogó y luego la violó. Ahora Paulina está embaraza y estamos haciendo pruebas de paternidad.


    Las lágrimas corren por las mejillas de mi hermana y se ve completamente destrozada, y yo me siento terrible. Verla llorar a ella es como verme llorar a mí misma, me duele. Dany me abraza porque sabe que estoy afectada por las lágrimas de mi gemela.


    ―Samuel, creo que es me mejor que te calles. Estás lastimando a mi Ángel y no lo permito ―refunfuña mi esposo a Samuel quien se gira a mirarme y se asusta al verme. Ahora yo también estoy llorando. Dany me limpia las lágrimas pidiéndome encarecidamente que me calme, recordándome que no es bueno para mí ni para mis bebés.


    ―Cosita, tengo explicarte que… ―le dice Damián en un intento por explicar lo inexplicable.


    ―¡¿Qué coño ni qué coño me vas a explicar?! ―ella manotea a Damián en el pecho porque él que quiere atraerla hacia él.


    Yésica me mira a mí.


    ―Paulina, dime que esto es mentira, que tu hermano Samuel está equivocado.


    Dios mío, ¿qué le puedo decir a mi hermana? Damián me mira con sus gemas azul zafiro en modo de ruego y suplica, qué situación tan difícil, esto es ¡el horror!


    ―Yésica, lo siento mucho ―la miro con lágrimas corriendo por mis mejillas y Dany abrazándome―. Lo que dice mi hermano Sami, es… cierto.


    Parece como si el corazón de Yésica hubiese sido arrancado de su cuerpo, se escucha un gemido de dolor desde lo más profundo de su pecho, y ella se abraza a sí misma con fuerza. Puedo notar como Damián se contiene para no atraparla entre sus brazos, y atraerla hacia él.


    ―¿Tú eras consciente, cuando sucedió? ―me pregunta mi hermana entre sollozos entrecortados y se ve completamente desfigurada de dolor.


    ―No, Yésica, yo no recuerdo nada. Damián lo confesó todo casi tres meses después cuando supo que yo estaba embarazada ―sigo llorando y mi esposo limpia mis lágrimas y me abraza. Él se ve atormentado, sé que se muere por gritar lo que tiene atravesado entre pecho y espalda, pero no lo hace porque me prometió que dejaría que yo lo hiciera, y eso me hace amarlo más―. Lo que sabemos, es lo que él ha dicho, porque yo no recuerdo nada.


    Mi hermano Sami al verme tan afectada decidió quedarse callado y no decir una palabra más, pero sigue mirando a Damián con rencor. Yésica mira a mi esposo y las lágrimas siguen corriendo por sus mejillas, Damián está detrás de ella y se ve completamente despedazado, está perdiendo nuevamente a mi hermana y lo sabe.


    ―¿Cómo es que tan siquiera lo miras a la cara? yo ya lo habría matado ―le dice Yésica con ira a Daniel.


    ―Ganas no me han faltado ―le contesta mi esposo acariciando mi vientre con amor―. Pero Paulina se cree la reencarnación de la madre Teresa de Calcuta y me lo ha impedido.


    ―¡Pues yo no soy ninguna santa! ―sentencia mi hermana a gritos en medio de la sala de la clínica―. Y a mí el que me la hace me las paga.


    Ella mira a Damián con furia ciega, se acerca a él y le pega una bofetada que incluye sus uñas, en la cara de Damián han quedado marcadas cuatro garras sangrantes. Ella no contenta con eso le zampa un puñetazo en el abdomen que lo deja sin aire, y él se inclina agarrando su vientre y trata de recuperarse respirando profundamente. Y ella, por último, le da el golpe de gracia, un rodillazo en las partes nobles, Damián cae de rodillas.


    Mi esposo y Sami ríen por lo bajo y yo estoy que pego un grito, todo esto me parece… barbárico, mi hermana es de armas tomar, quién la ve tan dulce y juvenil.


    ―Cómo te atreviste a follarme ayer todo el día y toda la noche después de lo que le hiciste a mi hermana. Eres un maldito cabrón.


    Ella se acerca más a Damián y empieza a repartirle puñetazos en la espalda mientras le grita una cantidad de improperios que van desde: gilipollas, capullo, maldito, mal nacido, hijo de… y otras cuántas que jamás en la vida había escuchado. Damián ha levantado sus manos tratando de evitar que ella lo golpee más, pero todavía lo veo muy afectado por el golpe en la entrepierna, todavía le duele. No puedo evitarlo, siento muchísima pena por él. Hay una tormenta de emociones en toda la expresión de Damián, que van desde el dolor físico hasta el tormento de su alma porque está perdiendo nuevamente a Yésica, a su «Cosita rica».


    Debido a los gritos de mi gemela llegan los de seguridad y miran la escena entre Damián y Yésica, ellos se ven… patéticos.


    Dany les habla dirigiendo su brazo y señalando a su hermano que está tirado en el suelo de rodillas, cubriéndose con sus manos de los golpes que le lanza Yésica.


    ―¡Él!, sáquenlo a él ―Dany mira a Yésica y les dice a los de seguridad―. Ella es la víctima.


    Los de seguridad en ningún momento le creyeron a mi esposo, el que está en el suelo es Damián mientras que Yésica se ve muy amenazante. Ellos se miran y se encogen de hombros, deciden levantar del suelo a Damián. Él mira a Yésica con anhelo tratando de encontrar en ella algún indicio, alguna posibilidad de perdón; pero Yésica se ve muy herida y lo mira con aversión. Se llevan a Damián fuera de la clínica.


    ***


    Yésica nos compaña a mi apartamento, la invité a quedarse todo el tiempo que quisiera ya que la vi muy desubicada, ella se había cambiado al hotel Sofitel con Damián esa misma mañana. Daniel mandó por las pertenencias de ella al hotel con el personal de seguridad de Morris.


    De camino a mi apartamento compramos el almuerzo y Dany me dijo que iba a contratar a alguien para el servicio doméstico, que estaba cansado de comer de restaurante. Mi esposo me acomodó en mi cama y me lleno de besos y mordiscos juguetones, él tenía toda la intensión de quedarse conmigo en la cama, pero Alex lo llamó de Morris porque lo necesitaba, y con todo el desgano del mundo vi cómo se vestía para marcharse a Morris. Hacía varios días que no lo veía de traje tipo oficina gerente general, se me estaba olvidando lo divino que se ve vestido así: traje y zapatos de marca, camisa impecable y «cómo no», sin corbata, como para chuparse los dedos.


    Yésica estuvo curioseando mi apartamento mientras Dany y yo nos despedíamos en mi habitación. Cuando él se fue ella se sentó a un lado de mi cama, la vi muy achicada y muy triste. Ella quiso saber con más detalle todo lo sucedido con Damián, e igualmente también quiso que le contara lo que le faltaba por saber acerca de la Maldición de Terry y su rompimiento.


    Ella escuchó en silencio, y yo se lo conté todo, absolutamente todo sin dejar nada por contar. Cuando le conté lo de Damián lloro, silenciosamente lloro, pero era mejor hacerlo así, de un solo golpe y no a cuenta gotas. Le conté también sobre el rompimiento de la maldición, y las sospechas que teníamos de que en mi vientre estaban los mellizos que terminarían con esta pesadilla.


    ―Así que tendríamos que agradecerle al capullo de Damián por contribuir al rompimiento de esta cabronada ―concluyó mi gemela amargamente.


    ―Yésica, de ninguna manera apruebo lo que Damián me hizo. Pero sí, si mis bebés son de cada mellizo podríamos decir que lo que me hizo Damián, fue provocado por un plan divino para poder romper la maldición.


    Yésica se ve furiosa y me mira con impaciencia.


    ―Yo no creo en tu Dios y sus designios Paulina, lo que dices es una… animalada, una bestialidad.


    ―No pretendo que lo hagas ―le digo a mi hermana con calma, está muy sulfurada―. Pero sí quiero decirte algo que creo debes saber.


    Ella me mira con agobio.


    ―La primera vez que escuché la voz de Damián fue a través de una video llamada, yo estaba en mi luna de miel con Daniel en Isla Providencia. Debido a la maldición Daniel y él decidieron que no debíamos conocernos, pero pude escuchar su voz y Damián habló de ti ―Yésica me mira muy interesada―. Le dijo a Daniel que te había amado como nunca volvería a amar a otra mujer, y que si él tuviese la oportunidad de volver a verte haría cualquier cosa por retenerte a su lado. ―Yésica llora, se le salen las lágrimas sin ser llamadas a borbotones de sus ojos, veo que tiene rabia consigo misma por permitirse esta debilidad en sus sentimientos hacia Damián―. El día que Damián me embriagó, también me hablo de ti ―Yésica me mira espantada―. Me contó varias cosas de su chica Yésica, pero lo que quiero resaltar de esa conversación es que ese día me dijo que te había amado profundamente, como a nadie, y me dijo que desde que te vio supo que eras para él, que habías sido hecha para él ―Yésica ha cerrado los ojos y trata de apagar sus sollozos conteniéndolos en su garganta―. Yésica, te voy a decir algo de lo cual estoy convencida, y no me queda ni la menor duda: Damián me hizo lo que me hizo, pensando en ti ―Yésica se pone completamente pálida, y me observa como si yo fuese un bicho raro―. Estaba borracho y quería tenerte de alguna manera, él mismo lo confesó, dijo que cuando me tuvo… entre sus brazos no me tuvo a mí, tuvo a su mujer, a su Yésica.


    Yésica se pone en pie y me da la espalda, está alterada, lo sé. Yo sigo hablando tengo que terminar.


    ―Y lo que le dijo Damián a mi esposo después, sobre que él quería estar conmigo si Dany me abandonaba, lo hizo para aguijonear a Daniel a que no me dejara. Incluso tengo mis serias dudas de que me haya drogado.


    Yésica se gira a mirarme espantada, respira aceleradamente por la boca.


    ―¡¿Qué diablos es lo que estás diciendo?! ―me grita Yésica.


    ―Yo creo que Damián trato de agrandar aún más lo que me hizo, porque mi esposo en medio de su dolor me estaba culpando en parte por lo sucedido. Creo que Damián se arrepintió de corazón del daño que había hecho. Tan grande fue su arrepentimiento que decidió terminar de hundirse, para con ello sacar a flote el matrimonio de su hermano.


    Yésica se ve transfigurada, me mira como si yo tuviese monos en la cabeza. Piensa un rato en todo lo que le he dicho, pero sigue altamente alterada.


    ―Paulina, yo no podría perdonarlo, no sé cómo lo has hecho tú, pero yo no puedo. Incluso, estoy segura de que Damián se ha tirado a cuanta mujer se le ha atravesado por el camino todo este año que no he estado con él, y realmente no me importa. Pero lo que te hizo a ti, a mi hermana, a mi gemela, eso sí que no. No puedo por más que lo ame y lo adore con toda mi alma, no puedo.


    Mi hermana se ve muy fuera sí, así que creo es mejor cambiar de tema, ya le dije lo que le tenía que decir. Voy a esperar a que se le pase el coraje sobre este tema para tratar de ayudarlos, verlos juntos me conmueve, me da paz y tranquilidad, me agrada. Sé que se aman y no quiero ver sufrir a mi hermana. Desde que Yésica apareció mi aversión y sentimientos de repulsión hacia Damián han desaparecido, es muy extraño, pero es un hecho y yo me siento feliz de que así sea. Nunca he odiado a nadie y no quiero hacerlo jamás.


    ―Yésica, ¿Cómo es que estás viva? ―decido cambiar de tema, pero al ver la expresión del rostro de Yésica creo que también este tema es de arenas movedizas. Ella parece pensar muy bien lo que va a decirme.


    ―Paulina, voy a contarte lo que puedo… «contarte», por tu seguridad y la de todos cuanto menos sepas, mejor.


    Se me eriza la piel y siento pasar un viento frío por mi nuca. ¡Jesús!, me paso la vida abriendo cajas de Pandora ¡Qué clásico! Ella se aproxima a la ventana de mi habitación que da a la calle y mira a través de ella.


    ―Mi padre era un político muy importante de España, David Farell. No sé en qué momento decidió volverse un político corrupto, y se involucró con personas que no debía. Estas personas decidieron matarlo, pero antes de matarlo querían que mi padre confesara algo. El día que los maleantes programaron secuestrarlo y hacerlo pasar por muerto él debía ir solo en el helicóptero, pero mi madre y yo habíamos decidido a última hora acompañarlo para hacer unas compras en la ciudad donde él iba a aterrizar. El caso es que en vista de que no estaba solo, nos secuestraron a los tres, el plan era hacer pasar por muerto a mi padre, pero como no iba solo al explotar el helicóptero acorde a lo programado por ellos, todo el mundo nos dio por muertos a los tres. Estuve secuestrada con mi padre diez meses, mi madre murió en cautiverio debido a su diabetes no tratada, y antes de morir me confesó que yo era adoptada, debería haberme afectado enterarme de esto, pero debido a la situación del secuestro realmente no fue relevante. Mi padre fue torturado como no te imaginas, pero nunca confesó, cuando podía hablar con él me decía que si confesaba nos mataban a ambos, que prefería callar con la esperanza de que alguien nos rescatara. Nunca nos rescataron, yo me hice… amante del líder que nos había secuestrado, por ese motivo nunca fui torturada, él me ayudo a escapar con mi padre hace poco más de tres meses.


    Dios del Cielo, mi hermana sigue con su mirada hacia la calle a través de mi ventana, no quiere mirarme. Tal vez se sienta avergonzada conmigo y también sé que le está doliendo contarme todo esto, su mirada se ve perdida en sus recuerdos.


    ―El tío este venía dos o tres veces a la semana para ver cómo iba la situación con mi padre, él no había decido qué hacer conmigo y con mi madre; el caso fue que yo noté que me miraba más de lo debido y decidí tirarme un farol con él, y lo conseguí. Poco a poco lo fui enredando, utilizando todas mis armas de mujer. Y para mí realmente no fue un sacrificio hacerlo, es un hombre joven muy apuesto, realmente está hecho un tren. Sin embargo, nada de eso tiene relevancia ante el hecho de que es malo, muy malo, perverso, sin sentimientos, ni compasión o misericordia.


    »No estoy segura de quién es él realmente, a veces creía que era solo un mercenario de los bien pagados, pero otras veces, su manera de hablar, de vestir, de comportarse… y la manera como sus hombres lo miraban, me daba la impresión de que él era mucho más de lo que me dejaba ver. Lo convencí de que lo amaba, me costó un buen tiempo, pero lo conseguí, y él se enamoró perdidamente de mí. Debido a lo que sentía por mí me dejó en libertad, delante de mí mato a sus propios hombres para que yo pudiera escapar y no quedara ningún testigo.


    Cielos, lo que le ha tocado vivir a mi hermana es terrible, ella continúa con su horrible historia de su secuestro.


    ―Él mismo me ayudó a llegar a las autoridades españolas. Con las autoridades mi padre y yo entramos a un programa de protección a testigos. Antes de dejarme con las autoridades españolas el tío se despidió de mí, diciéndome que me encontraría, que debía arreglar unos asuntos y después me buscaría, que lo esperara.


    ―Por Dios, Yésica ―no puedo imaginarme que un hombre así este detrás de mí.


    ―Los nombres y apellidos de mi padre y míos fueron cambiados, y por obvias razones no te los puedo dar ―Yésica por fin se gira a mirarme y camina nuevamente hacia mi cama―. No veía la hora de salir de España, tenía urgencia de huir del mercenario y de encontrar a Damián. Y aquí estoy, viviendo la mayor y más grande decepción de mi vida.


    ―¿Damián sabe lo del mercenario que viene tras de ti? ―le pregunto a Yésica.


    ―No, ayer la mayor parte del tiempo no la pasamos devorándonos el uno al otro como si nuestras vidas dependieran de ello ―Yésica sonríe con tristeza―. Cuando por fin hablamos lo hicimos sobre de la Maldición de Terry que era un rollo bastante largo. Así que no, no alcance a decirle nada. Y, la verdad es que tampoco sabía cómo decírselo, y en este momento como están las cosas ya no vale la pena contarle nada.


    La vida de Yésica y la mía son una verdadera locura, ¿Tendrá algo que ver el hecho de que seamos hijas biológicas de un par de brujos?, muy seguramente sí. «Dios mío, ten misericordia de nosotras y ayúdanos».


    ***


    Los siguientes dos días fui muy obediente y me los pase en cama, Dany ha mostrado su mejor cara en cuanto al hecho de que no podemos hacer el amor, ha estado comprensivo. Sin embargo, todas las noches dormimos desnudos, me dice que quiere estar cerca de mí, y la verdad me gustar sentir la tibieza de su cuerpo apretado al mío.


    Yésica se instaló en la habitación de huéspedes donde estaban antes mis padres. Ha estado acompañándome y hemos aprovechado mucho el tiempo para compartir información sobre nuestra infancia, adolescencia, nuestros gustos, estudios, amistades, y muy a mi pesar… no se lleva nada bien con Aleja. Increíblemente mi amiga se ha puesto celosa y le ha hecho el feo a Yésica, y esta ni corta ni perezosa le ha sacado literalmente la lengua. Han tenido varios encontrones bastante fuertes, hasta el punto de que Alex y Dany han tenido que separarlas y apenas llevan dos días juntas, ¡Santo Cristo!


    Dany consiguió una persona para el servicio doméstico en mi apartamento, doña Rosita. La verdad es que la necesitábamos, vivimos todo un batallón en mi apartamento y hay mucho que hacer. Todos estamos muy contentos con ella, cocina delicioso y ella es una señora muy tierna.


    

  


  
    



    Capítulo 20


    Bogotá, diciembre, sábado, 18 °C


    El sábado ya tengo permitido levantarme de la cama, por lo cual aprovecho para llevar a Yésica a la clínica mental donde está nuestra madre, Daniel nos acompaña. Yo había preparado a mi papi sobre la aparición de Yésica, sin embargo, cuando la vio no podía dejar de mirarla. Al acercarnos a la cama de nuestra madre, Yésica se impactó de lo mucho que ella se parece a nosotras pese a la edad.


    Dany no se separó de mí un solo instante, me abrazó desde atrás mientras yo me ubiqué a un lado de la cama y Yésica al otro. Mi madre, como siempre que hemos venido en los últimos tres meses, tiene la mirada fija en el techo, parece una estatua inamovible. Cojo una de sus manos mientras le hablo.


    ―Hola, madre, soy yo, Paulina. He venido con alguien que estoy segura tú quieres conocer, es Yésica, tu otra hija, está viva mamá.


    Mi madre ni siquiera parpadea. Yésica le coge la otra mano.


    ―Hooola, señora, hace poco me enteré de que era adoptada y… estoy muy feliz de tener una hermana tan increíble como Paulina ―ella me mira y nos sonreímos―. Y me gustaría… conocerla a usted.


    Mi madre sigue sin inmutarse para nada. Yésica y yo nos miramos y es como si nos hubiésemos hablado, hemos empezado a compenetrarnos muy bien ella y yo. Acercamos nuestros rostros al mismo tiempo al rostro de nuestra madre interrumpiendo su visión al techo, y ella enfoca su mirada en nosotras.


    ―¡Hola! ―decimos Yésica y yo simultáneamente, mi madre abre más los ojos, ha reaccionado, ¡Cielos!


    Ella empieza a mover sus pupilas mirando primero a una de nosotras y luego a la otra, abre la boca y sus ojos se colman de lágrimas.


    ―Don Rodrigo ―llama mi esposo a mi papi que está sentado en una silla―. Llame al médico, Maite está reaccionando.


    Mi madre empieza respirar rápidamente y yo le sonrío, y luego le sonríe Yésica, ella levanta una de sus manos y primero toca el rostro de Yésica y luego el mío, y mi madre habla, ¡Dios bendito!, habla.


    ―Mis hijas, mis gemelas, ambas viven ―dicen en un susurro casi inaudible.


    Nosotras levantamos nuestros rostros de ella y mi madre se sienta lentamente en la cama, sigue absorta mirándonos cuando vuelve nuestro padre con el médico.


    ―Rodrigo, ¡mi otra hija está viva! ―le grita prácticamente a mi padre, mi madre suelta a llorar cogiendo la mano de Yésica fuertemente contra su rostro.


    Debo decir que Yésica está conmovida, siente lastima por nuestra madre. Le hemos contado todo sobre ella y al principio pensé que la iba a repudiar, pero no fue así. Yésica supo que prácticamente por creerla muerta, Maite había ido a parar a la clínica mental, y mi hermana tuvo una actitud muy diferente a la que yo me esperada hacia nuestra madre, lo cual me alegra sobremanera.


    El médico se acercó a mi madre y le aplicó un calmante ya que ella se veía un poco histérica con su llanto. La recostaron suavemente a la cama y no soltó la mano de Yésica, la seguía mirando como si estuviese viendo un santo en procesión, con gran veneración.


    El médico de mi madre nos dijo que esta reacción era muy positiva, era la primera vez en más de tres meses que mi madre mostraba signos de tener algo de conexión con la realidad.


    ***


    Regresamos a mi apartamento, Yésica y yo muy emocionadas con la idea de que nuestra madre pronto estaría con nosotras, al ingresar nos hemos encontrado con todos los Morris en pleno: Ethan, Raquel y Damián Morris, Aleja y Alex los dejaron pasar. En cuanto entramos Damián trata de acercarse a Yésica con su andar cauto y sexy de felino y mirada de demonio, Yésica inmediatamente se cuelga del brazo de Alex huyendo de él, y «cómo no», Aleja protesta enérgicamente.


    ―¡Oye! me robaste a mi Amiguis. ¿Qué pretendes ahora? ¿Quitarme a mi novio, trepadora?


    Yésica se pone roja. Alex con su brazo libre se lleva la mano a la cara haciendo un gesto negativo con la cabeza, sé lo que está pensando: «otra pelea de este par».


    ―Tía, tienes razón ―contesta Yésica sarcásticamente y con sonrisa cínica. Vaya, tal para cual, igual que Damián―. Tu novio está hecho un tren de lo buenazo que está, puede que me tire un farol con él.


    Damián resopla como un caballo y está bastante enojado. Alex por su parte está tratando de calmar a Aleja que le está respondiendo a Yésica con dos piedras en las manos. Damián parece querer intervenir en la discusión, pero mi esposo se le acerca con un gesto de incomodidad que no puede ocultar.


    ―¿Qué haces aquí, Damián? No… quiero… que… entres… aquí ―le dice mi esposo puntualizando cada palabra y con los dientes apretados―. No abuses de mi paciencia.


    Mi esposo se ve bastante peligroso y amenazante en este momento, pero yo no espero la respuesta de Damián, puedo ver claramente que ellos están armando la segunda discusión en curso en mi apartamento, me acerco a mis suegros.


    ―Ethan, Raquel, no sabía que vendrían.


    Raquel se acerca a mí llenándome de besos y abrazos bastante exagerados, creo que ya sabe que estoy embarazada.


    ―Paulina, querida. Estamos aquí porque Damián nos llamó para darnos una cantidad de información que no podíamos pasar por alto, y teníamos que venir. Nos contó que tu gemela Yésica está viva, que estas embarazada, que son mellizos, y que muy probablemente sean los mellizos que romperán la maldición. También nos contó el… incidente que tuvo contigo, y que por eso están haciendo las pruebas de paternidad.


    ―¡¿Incidente?! ―grita mi esposo a mis espaldas―. ¿Eso fue lo que él te dijo, madre?, pues déjame decirte que Damián, ¡violó! a mi esposa.


    Raquel baja la mirada y se le humedecen los ojos, su rostro se enciende y se ve muy avergonzada por lo que ha hecho Damián.


    ―Sé lo que Damián le hizo porque el mismo me lo contó ―ella levanta la mirada y mira con reprobación y dolor a Damián. Y luego, posa sus ojos en Dany con amor y tristeza―. Y no estoy contenta con él por eso, solo traté de decirlo de una manera menos… grotesca, hijo.


    Mi esposo se acerca a su madre, se abrazan y se besan dulcemente en la mejilla.


    ―Daniel ―le dice su madre cogiéndolo del rostro y mirándolo con tristeza―. Debes haber sufrido mucho con lo que le hizo Damián a tu mujer.


    ―Yo te lo dije siempre, Daniel ―dicen Ethan con voz seca―, que tu hermano es una escoria, y tarde que temprano te iba a clavar el cuchillo por la espalda, todo este tiempo he tenido la razón.


    Damián se acerca a su padre y lo mira con odio y desdén, le lanza una sonrisa malévola.


    ―Qué bueno que siempre hayas tenido la razón sobre mí viejo, hubiese odiado defraudarte.


    Sonríe y le sube las cejas a su padre. Damián cuando quiere ser el personaje odiado y repulsivo de una situación, nadie puede ganarle en su papel.


    Ethan me mira y noto cierto aire de… no sé cómo decirlo ¿dulzura?, es raro decirlo de Ethan Morris, él se acerca a mí.


    ―Paulina, todo lo horrible que te dije antes, retiro lo dicho y te pido mil disculpas. Quiero que sepas que estoy muy contento de que estés embarazada, y estoy muy feliz de que me vayas a ser abuelo. Siento mucho lo que el depravado de Damián te hizo.


    Y, «cómo no», al terminar de hablar conmigo Ethan se acerca a Damián a reclamarle lo que me hizo, y comienzan una discusión entre ellos dos. Raquel sigue hablando con Dany, y está diciéndole que debe perdonar a su hermano, que es muy horrible que los hermanos se peleen, mi esposo se descompone mucho y le explica a su madre todos los motivos que tiene para no perdonarlo. Y, por último, Alex continúa luchando por tranquilizar a Aleja y a Yésica, ¿A qué horas mi hogar se volvió un campo de batalla?


    ―¡SIIIIILENNNNCIO! ―he pegado un grito de guerra tan fuerte que hasta yo estoy asombrada, todos se giran a mirarme.


    ―Este es mi sitio, es mi apartamento y es mi hogar. Todos son bienvenidos, pero en santa paz. No quiero seguir oyendo ni viendo discusiones aquí en mi casa, mis bebés y yo necesitamos paz y tranquilidad.


    Se oyen unos «lo siento», de todos los presentes y caras bajas. Dany se acerca a mí y me habla en voz baja.


    ―Damián… ¿también es bienvenido? ―me mira expectante tratando de retener su ira.


    ―Sí, mi amor, también ―le hablo con todo el amor y la paciencia del mundo―. Él, hoy y siempre, seguirá siendo tu hermano y el tío de nuestros bebés.


    Mi esposo lanza una maldición por lo bajo, y está muy disgustado con mi decisión, pero yo necesito arreglar esto. Los miro a todos y les hablo.


    ―El miércoles es mi cumpleaños número veintidós ―mi esposo me mira, pero no está asombrado, parece que ya lo sabía―. Dany, mi amor ―me acerco a él y lo abrazo, inmediatamente su enojo se le baja al suelo. Me estrecha entre sus brazos, y su mirada está llena de calor y me sonríe con amor―, quiero, por favor, que organices una cena en el restaurante San Isidro para todos los presentes. Favor incluye a mi hermano Sami y su esposa, a mi papi y muy seguramente a mi madre también.


    ―¡¿Terry?! ―dicen al unísono Raquel y Ethan.


    ―¡Maite! ―recalco su nombre―. Mi madre al ver a mi gemela ―y la señalo―, ha reaccionado muy favorablemente, y confío en que para el miércoles ya pueda estar con nosotros en esta cena.


    ―Si Terry está presente yo no estaré en esa cena ―dice violentamente el señor Ethan Morris.


    ―Señor Morris, si no desea estar, no esté. Y como recompensa a su bravura, le advierto que yo me encargaré de que no vea a su descendencia, ¡jamás!


    Todos me miran muy aterrados, casi nunca hablo así, pero es que a «situaciones extremas, medidas extremas», y necesito a todo el mundo en esta cena. Los miro a todos nuevamente.


    ―Para ese día mi hermano Sami ya tendrá los resultados de paternidad del laboratorio, y quiero compartirlos con ustedes. Quiero contarles cuáles son mis decisiones de vida. Ustedes son mi familia, y quiero tenerlos conmigo en un momento tan decisivo y tan importante para mí.


    Todos comprenden lo que quiero decir, ya todos saben que el rompimiento de la Maldición puede involucrar mi propia vida. Miro al señor Morris nuevamente.


    ―Señor Ethan Morris, si realmente me aprecia aunque sea un poquito, le pido el favor que este conmigo en un momento tan definitivo de mi vida. La respuesta que obtendré ese día del laboratorio definitivamente involucra a los Morris de manera total, independientemente del resultado que sea.


    El señor Morris después de unos largos segundos asiente, regalándome una sonrisa ladeada igual a la que lanzan sus hijos, de tal padre tales hijos. Giro mi rostro hacia mi esposo, y hay tantas emociones en él: Está orgulloso de mí, triste, cansado, y lleno de amor, nos abrazamos y me habla al oído.


    ―Hermosa, hoy es el día de las velitas,[11] ¿quieres que salgamos a ver el alumbrado navideño?


    Dany me sonríe emocionado y le devuelvo la sonrisa a mi esposo, como creyente no venero a la virgen María, pero me encanta ver los alumbrados de diciembre en las calles de la ciudad de Bogotá. Mi esposo y yo salimos cogidos de las manos y los dejamos a todos allí. Si quieren seguir peleando, pues que lo hagan. Yo ya me fui con el ser que más amo y que más me interesa en este planeta: mi esposo, mi amor, mi adoración, mi hombre, mi maldito, mi Daniel Morris.


    

  


  
    



    Capítulo 21


    Bogotá, diciembre, miércoles, 16 °C… Cumpleaños de Paulina y Yésica…


    Yésica y yo visitamos a nuestra madre nuevamente el domingo y el lunes, días en los que fue indiscutible su mejoría, por lo cual le dieron salida de la clínica mental el martes. Mi madre se ha recuperado rápida y velozmente, tan rápido y satisfactoriamente que el médico decidió seguirla tratando tres veces a la semana en el consultorio e ir evaluando sus progresos. Yésica ha sido todo un bálsamo de recuperación para mi madre, y se llevan bastante bien, incluso mejor que conmigo. Yésica aún está en la habitación de huéspedes con mis papis, Dany le ofreció a mi hermana su ático y quedó de trasladarse el fin de semana.


    Dany y yo aún no hemos cumplido nuestra semana de abstinencia, pero nos tocamos, nos acariciamos y nos restregamos todo el tiempo en la cama antes de dormirnos. Le he hecho unas cuantas… mamadas como él dice para calmarlo. Yo sé que no puedo tener orgasmos, mi hermano me dijo que debía evitarlos, así que me esfuerzo porque los tenga por lo menos él, creo que lo he conseguido.


    Raquel viene a diario a verme y lo hace con Damián, lo cual mi esposo tolera con mucha reticencia, pero este chico malo solo viene por Yésica, aunque ella siempre logra escabullirse de él.


    El miércoles en la mañana, Yésica y yo estábamos solas con Rosita en el apartamento cuando llegaron Raquel y Damián. Yo recibí a Raquel y nos sentamos en la sala mientras Rosita seguía con las labores del almuerzo, y pude ver como Damián se fue en busca de Yésica, aprovechó que no había nadie más. Él la buscó y la encontró en la habitación de huéspedes.


    Después de unos minutos Raquel y yo comenzamos a escuchar como Yésica le tiraba cosas a Damián, caían al suelo y se hacían pedazos acorde a los sonidos, y ella le gritaba cualquier cantidad de insultos. Después escuchamos un silencio muy largo. Raquel y yo nos miramos, nos levantamos y nos acercamos a la puerta de la habitación, estábamos a punto de entrar e intervenir cuando comenzamos a escuchar jadeos y gemidos de placer de ambos. En medio de los gemidos Yésica seguía insultándolo, pero su voz se oía ahogada y asfixiada de deseo y pasión por Damián. Raquel y yo nos pusimos rojas y dimos media vuelta para retirarnos, pero encontramos a Daniel frente a nosotras acabando de llegar de Industrias Morris.


    ―¿Qué está pasando allí adentro? ―Pregunta Dany con el cejo fruncido y mirada inquisitiva. Raquel y yo tenemos el rostro incendiado de vergüenza, vamos a contestarle, pero otros son los que responden por nosotras.


    Damián y Yésica llegan a un violento y estruendoso orgasmo, y se oye el gruñido de Damián y el grito desencajado de Yésica llevando consigo el nombre de Damián. Después de unos segundos volvemos a oír a Yésica muy furiosa, vuelve a tirarle cosas y a insultarlo. Damián prácticamente sale corriendo de la habitación con su camisa hecha girones, labios hinchados, cabello despeinado y garras de uñas en su pecho. La verdad es que no puedo negarlo, Damián se ve angelicalmente maligno y malamente bello. Él sale sonriendo perversamente muy satisfecho de sí mismo, pero en cuanto nos ve frena en seco y su sonrisa se apaga mientras clava la mirada en su madre.


    ―¿Qué le hiciste a Yésica, Damián? ―Raquel está preocupada, cree que Damián haya podido atacarla.


    Damián alza sus manos en señal de rendición.


    ―Madre, no le hice nada que ella no quisiera. Yésica, es mi mujer ―se le llena la boca de orgullo a Damián diciéndolo―. Ahora está cabreada, pero esta es la manera como ella y yo nos entendemos.


    ―¡Virgen de Guadalupe!, yo no entiendo a estas parejas modernas ―dice Raquel venteándose con las manos.


    Mi esposo se detiene frente a Damián obstaculizándole el paso muy amenazante.


    ―Voy a hablar con Yésica, y si ella me dice que tú la atacaste, créeme «hermano», vamos a tener un problema mayúsculo, porque en esta ocasión me las cobraré todas.


    Damián no le contesta nada a Daniel mientras se acomoda su camisa hecha girones y le habla a su madre.


    ―Madre, me voy. ¿Vienes conmigo o te quedas?


    Ella me mira resignada y como pidiendo disculpas con los ojos.


    ―Paulina, Daniel, nos vemos esta noche en el restaurante ―vuelve a mirar a Damián―. Vámonos, y en el camino me cuentas como es que están las cosas hoy en día en cuanto a la relación de pareja, porque yo, ya no entiendo nada.


    Daniel me abraza y me regala un beso suave y lleno de amor, en sus brazos siempre es como estar en casa.


    ―¿Hablamos con tu hermana?


    Yo asiento dirigiéndome a la puerta de la habitación donde está mi gemela. Tocamos, pero nadie responde, por lo cual decido entrar y lo hago sin Dany porque no sabemos si Yésica está presentable.


    Hay pedazos de cerámica hechas trizas por todas partes. Yésica está acostada de lado en la cama con un albornoz de toalla, parece estar llorando, yo le hago señas a Dany de que puede pasar.


    Me siento a un lado de la cama enfrente de ella, y Dany se hace de pie a mi lado.


    ―Yésica ―le dice mi esposo suavemente―. Dime si mi hermano te ultrajó, y ya mismo lo pongo en su lugar.


    Ella se sienta en la cama y apoya su espalda al cabezal mientras limpia sus lágrimas con las manos.


    ―No, Daniel, el capullo de Damián no me violentó. Yo… dejé que me la metiera porque quise.


    Aún no ha terminado de hablar cuando se lleva las manos a la cara y vuelve a llorar, yo la abrazo y ella pone su rostro en mi hombro.


    ―El muy cabrón me dijo lo que tú me dijiste Paulina ―me dice mi hermana entre sollozos apurados en mi hombro―. Que hizo, todo lo que te hizo pensando en mí, porque me echaba de menos y quería tenerme de alguna manera.


    Dany tiene la mirada hecha fuego, respira profundo, pero no dice nada.


    ―Tranquila, Yésica ―le acaricio el cabello.


    ―Perdóname, Paulina, pero es que yo… todavía amo al muy maldito ―me dice mi hermana algo avergonzada.


    Levanto el rostro de mi gemela de mi hombro y la miro fijo a los ojos.


    ―Yésica, yo no tengo nada que perdonarte. Y ten por seguro que, si tú decides seguir con Damián y rehacer sus vidas, yo voy a estar más que feliz por los dos.


    Mi esposo resopla y sale de la habitación muy furioso. Me quedo con Yésica unos minutos más hasta que logro verla más tranquila. Luego decido ir a buscar a mi… muy enojado hombre.


    ***


    Mi esposo está sentado a los pies de nuestra cama mirando la barra de pole dance, y está muy pensativo; se encuentra un poco inclinando hacia adelante apoyando su peso con sus codos en las rodillas. Se ha quitado el saco del traje, y tiene arremangadas las mangas de su camisa hasta el codo. Su camisa está desabotonada casi hasta la mitad de su pecho y se la ha sacado por fuera del pantalón. Su cabello está más alborotado que nunca, se nota que se ha pasado las manos varias veces por el. Se ve escandalosamente sexy y provocativo, esta imagen me ha calentado la sangre a punto de ebullición. Cierro la puerta y me acerco a él, llevo mis manos que me pican por tocarlo a su cabello y comienzo a acariciarlo y masajearlo, él cierra los ojos disfrutando de mi gesto.


    ―Hermosa, ¿Cómo lo haces?


    ―Moviendo los dedos con suavidad ―él sonríe y sigue con los ojos cerrados. Sé a qué se refiere con su pregunta―. No conseguimos nada guardando odios y resentimientos, es tu hermano y siempre lo será.


    ―Y siempre estará la sombra de lo que te hizo ―rezonga Dany.


    Me siento a horcajadas encima de él y mi esposo se sorprende un poco. Él pasa sus manos suavemente por mis piernas y va metiéndolas debajo de mi vestido hasta llegar a mis nalgas y las aprieta, en sus hermosas gemas azul cristalino hay mucho anhelo y necesidad.


    ―Ángel, ¿ya puedo? ―pregunta sobre mis labios y respirando entrecortado.


    ―El tiempo se cumple mañana, pero yo también necesito a Dany ―le hablo en un susurro, estoy que me derrito en su regazo, lo anhelo.


    Escucho un gemido bajo que sale de la garganta de mi amor, Dany abre su boca y atrapa mis labios succionándolos y saboreándolos como si de ellos manara miel. Llevo mis manos a su camisa y termino de desabotonarla, paso mis manos por sus hombros desnudos para sacarle la camisa y él me ayuda a terminar de zafársela. Sigo un camino con mis manos hasta llegar a su cabello donde lo agarro duramente y profundizo nuestro beso, mi esposo por su parte agarra mi vestido desde abajo y lo saca por mi cabeza, quedo en bragas y sujetador.


    Daniel me observa con ese fuego y ardor que hace que mis entrañas pasen de agitarse a licuarse, pone sus labios en mi cuello y comienza a lamer y a succionar, me vuelve loca. Él aprisiona fuertemente mis caderas mientras yo hago lo mismo con sus bíceps, sus manos se desplazan suavemente hasta mi cintura y continúan su camino hasta llegar a mis costillas; los nudillos de sus dedos siguen las líneas de mis costillas en un ritmo suave y lento, va y viene, ¡Dios!, esto es delicioso, los grados de temperatura van subiendo. Al final, atrapa mis pechos cubiertos de encaje con sus manos, amasándolos con dureza, su boca sigue haciendo estragos en mis hombros y cuello, y yo he vuelto con mis manos a su cabello, se lo he atrapado y lo halo con fuerza, estoy empezando a enloquecer de deseo y necesidad por mi esposo.


    ―Ángel, estoy desesperado por enterrártela… ―Dany habla sobre mi oído lamiendo el lóbulo de mi oreja―. Por hundirme profundo, por perderme en ti, te necesito y te necesito ya.


    Dany mete una de sus manos entre mis bragas hasta alcanzar mi clítoris con sus dedos, y yo gimo, sus dedos comienzan a moverse suave y ágilmente en mi sexo, ¡Oh, cielos!, su toque es magistral.


    ―Estás empapada, mi amor ―Me susurra al oído―. Me vuelves loco, bonita.


    Dany me levanta en sus brazos y me pone bocarriba en la cama, me saca las bragas y el sostén muy rápidamente y él termina de desvestirse por completo. Sube a la cama y se acomoda entre mis piernas. Atrapa nuevamente mis labios en un fiero beso mientras yo llevo una de mis manos a su pene y se lo agarro con fuerza, sé que le gusta que se lo coja así, mi esposo gime «Dios, Ángel». Mientras le masajeo su pene de arriba abajo, él chupa y muerde mis pechos al tiempo que entierra dos de sus dedos en mi sexo penetrándome con ellos. Hace mucho que no lo hacemos y ambos estamos urgidos por sentirnos, nuestros jadeos y suspiros son un concierto de necesidad y pasión. Dany coge mis manos y las pone encima de mi cabeza, entrelaza nuestros dedos y me mira con fuego en sus ojos.


    ―Te amo, quiero metértela ya, no aguanto más.


    ―Hazlo, ¡clávamela! ―¡Cielos! digo cosas así cuando estoy desesperada, le encierro su cintura con mis piernas y levanto mi cadera para que me penetre.


    Dany coloca su frente sobre la mía, aprieta nuestras manos entrelazadas y empuja suave, gemimos, ¡Dios!, hace días no lo sentía y es la gloria, es arrebatador y apoteósico. Empieza a moverse suave y sé que se está conteniendo, pero yo lo quiero todo, mis entrañas están hechas un incendio del desespero que siento por él.


    ―¡Dany, más fuerte! ―Le grito jadeante―. Te he extrañado demasiado, te necesito, por favor… ―lo apremio y Daniel se desborda, sé que oírme hablar así lo pone mucho.


    ―Oh, Dios mío… ―su voz se oye ahogada y respira rápidamente―. Yo también te he extraño, como no te haces una idea.


    Comienza a embestirme como a mí gusta: fuerte, duro y sin compasión, Daniel el salvaje. Sus caderas se estrellan contra las mías y yo salgo a su fiero encuentro, me taladra con su miembro a máxima velocidad. Sus jadeos se encuentran con los míos, el sudor de su frente y la mía se entrelazan, y yo me deshago en su intenso frenesí; nos hemos echado mucho de menos, nuestros jadeos y suspiros son delirantes.


    Me mira con ojos enardecidos.


    ―Ángel, no hay otro mejor lugar en este mundo que dentro de ti, el cielo en medio de tus piernas.


    ―Dany… ¡oh, Dios! ―las cosas que Daniel me dice me vuelven loca, y sé que voy a correrme rápido, lo siento en mi interior.


    Dany cierra sus ojos y seguimos pegados frente con frente, lo siento a punto de colapsar, su miembro palpita dentro de mí y me dejo llevar. Dany aumenta sus arremetidas y levanta su tronco colocando sus manos en la cama para apoyarse. ¡Jesús!, esta nueva posición aumentó la profundidad de su penetración y esto es demasiado, y me corro, violentamente me corro y Daniel me sigue con un gruñido, me penetra unas tres veces más y gime otra vez, respirando alocadamente.


    Él cae encima de mí y yo lo abrazo, jadeamos enloquecidos, esto fue muy rápido debido a nuestra necesidad urgente de sentirnos, pero ambos estamos felices. Dany se gira arrastrándome con él, yo pongo mi cabeza en su pecho mientras él acaricia despreocupadamente mi espalda y cabello con sus manos, yo quiero corresponder a su caricia así que deposito varios besitos en su pecho y él se frunce un poco mientras se ríe, es muy cosquilloso. Luego, almorzamos en la intimidad de nuestra habitación y retozamos desnudos toda la tarde, hasta que llegó la hora de alistarnos para la cena de cumpleaños.


    

  


  
    



    Capítulo 22


    Yésica desea que el día de nuestro cumpleaños estemos vestidas igual, quise darle gusto a mi gemela, por lo cual en este momento estoy con un vestido de tiras blanco largo estilo hippie, sandalias de tiras y manillas hippies en mis muñecas. También tengo una diadema hecha con Lirios de los Valles que nos regaló Raquel a ambas, me siento… angelical con estas prendas hoy. Cuando termino de vestirme y Dany me ve, su rostro es de completo asombro, me mira de pies a cabeza con la boca abierta y sus pupilas de mueven con mucho interés sobre mi cuerpo.


    ―Paulina, mi amor, pareces un ángel de verdad.


    Se acerca a mí, coge mi rostro entre sus manos y me regala un beso lleno de veneración y devoción, al levantar su rostro de nuestro beso hay tantas emociones en sus ojos. Dios mío, Daniel es tan hermoso, y sus ojos azules son clarísimos, que son como de fantasía.


    ―Tengo un regalo para ti, mi Hermosa. Ven, vamos al espejo.


    Me dejo llevar hasta el espejo, mi esposo saca de un estuche una gargantilla que hace juego con mi tobillera de compromiso. También está elaborada en platino y diamantes y tiene figuritas pequeñas colgantes: corazoncitos unidos, Lirios de los Valles que parecen campanitas y angelitos, lo único adicional con respecto a mi tobillera son los corazones unidos, por lo demás es igual a mi tobillera y es muy hermosa.


    Dany se hace detrás de mí, y desplaza con sumo cuidado mi cabello a un lado, luego de manera muy suave y delicada me pone la gargantilla en mi cuello, lo hace lento y pausado como si temiera partirme el cuello si me tocara demasiado fuerte. Sus dedos suaves mandan corrientes de calor por todo mi cuerpo, creo que he quedado con ganas de más de Dany, solo lo hicimos una vez. Mi esposo no me lo dijo, pero creo que tiene miedo de abusar y lastimarme a mí o a los bebés. Cuando termina de colocarme mi hermosa gargantilla, Dany se encuentra con mis ojos en el espejo, él sigue detrás de mí.


    ―Gracias, Dany, es preciosa ―le digo tocándola con mi mano, realmente estoy muy emocionada.


    Mi esposo acerca cada una de sus manos a las mías, las entrelaza, y lleva nuestras manos entrelazadas a mi vientre mientras sus labios depositan un beso suave en mi hombro.


    ―No, más preciosa eres tú ―vuelve a mirarme a través del espejo―. Eres mi vida, Paulina Morris.


    ―Y tú la mía, Daniel Morris. ¡Amo a Dany, luego existo!


    Giro mi rostro y nos damos un beso que comenzó suave, cálido y lento, pero se fue profundizando. Dany baja una de sus manos y empieza a tocar mi sexo a través de la ropa con hambre, me giró entre sus brazos sin romper nuestro beso y nos abrazamos muy apretados. Él comienza a restregar su miembro en mi vientre y el incendio comenzó de nuevo entre nosotros… pero… Aleja nos interrumpió tocando en nuestra puerta, gritando que era hora de irnos. «Más tarde», me dijo Dany sonriendo, toda una promesa que yo haría que él de verdad, la cumpliera.


    ***


    En el restaurante estoy ubicada en una de las cabeceras de la mesa y mi hermano Samuel en la otra; Dany está a mi lado izquierdo seguido de Raquel, Ethan, Damián y Alicia. A mi lado derecho se encuentra mi papi Rodrigo seguido de mi madre, Yésica, Alex y Aleja.


    Mi madre ha estado muy calmada y serena, parece que el estar con nosotras la ha llenado de paz y mucha seguridad. Incluso le conté lo de mis bebés y la probabilidad que fuesen los mellizos redentores, pensé que esta noticia la haría recaer, pero para mi sorpresa lo soporto con bastante desenvoltura. Lloró en el hombro de mi papi por lo que Damián me hizo, se conmovió con mis bebés y mi posible muerte, pero lo tomó como una persona racional y cuerda.


    Mi papi ha recibido la noticia de lo sucedido con Damián y mi posible muerte con gran tristeza, pero me ha dicho que nunca debo perder la fe, que a veces los caminos de Dios no son comprensibles; y me ha dado un último consejo: «debes siempre esperar lo mejor, pero prepárate también para lo peor». Es una extraña forma de ver la vida, estar listos para lo que venga: ya sea cara, ya sea sello, pero estar preparados. ¡Dios del Cielo! ¿Quién puede vivir entendiendo algo así?


    Ethan ha mirado a mi madre con mucho desprecio, pero mi madre se ha hecho la desatendida de él todo el tiempo. Raquel la saludó con cariño, y mi madre se veía muy apenada con ella, e incluso le dijo: «perdóname Raquel, todo fue idea de mi madre», Raquel le dijo que hacía mucho tiempo ella era consciente de eso. Después de tantas cosas que han ocurrido y de tantos descubrimientos del pasado, he llegado a la conclusión que todo este tinglado nunca debió llamarse la Maldición de Terry, si no la Maldición de Débora, pero ahora todo está llegando a su final y eso, ya no importa en realidad.


    Damián mira a Yésica con ojos de fiera a punto de caer sobre su presa, no le quita la mirada de encima y es a fuego líquido. Ella se la ha pasado ignorándolo todo el tiempo, habla con Alex o con mi madre y nunca lo mira, pero yo sé la verdad, ella se muere de amor por él.


    Mi hermano Sami se acerca a mí y me entrega el sobre del laboratorio sellado, siento un vacío en mi estómago cuando lo tomo entre mis manos, dentro de este sobre esta la respuesta que marcara decisivamente mi futuro, y el futuro de los Morris. En caso de que mis bebés tengan el mismo padre, yo continuaré viviendo, pero la maldición continuará vigente y extendiéndose por todas nuestras descendencias. Tal vez mis mellizos se libren de la maldición por ser de sexo diferente, pero… ¿Mis nietos? ¿Mis bisnietos? ¿Los hijos de Damián con su futura esposa? Pero si por el contrario mis bebés tienen padres diferentes, la Maldición de Terry se romperá, pero acorde a lo expuesto por mi madre muy seguramente mi sangre durante el parto correrá y correrá, y no se detendrá hasta que salga la última gota de mi cuerpo, y yo, moriré.


    Me pongo en pie y me retiro unos metros de la mesa para leer los resultados del laboratorio. Abro el sobre muy asustada, con el corazón en la boca y mis manos están muy temblorosas, miro el resultado y… «Dios del Cielo, tú estás haciendo lo tuyo». En este resultado puedo confirmar como Dios me escuchó, le pedí que me hiciera instrumento en sus manos para romper esta maldición, y con este resultado lo veo consumado. ¡Santo Cristo! mis bebés están dentro de lo «poco probable, pero no imposible», cada uno de ellos tienen un padre diferente, en el resultado sé quién es el padre del niño, y sé quién el padre de la niña, pero ¡jamás lo diré! Si he de morir, me llevaré este secreto a la tumba. Rompo el resultado en varios pedazos y los acerco a la flama de una vela de otra mesa, los veo consumirse en un plato metálico hasta hacerse cenizas. Estoy muy concentrada viendo las cenizas cuando siento los brazos de mi esposo que me abrazan desde atrás.


    ―¿Todo bien, Hermosa? ―me susurra mi esposo al oído.


    Sentir a Dany es lo mejor de este mundo, su voz y su abrazo en este momento es como el agua fresca que calma la sed de mi alma porque tengo… miedo, realmente no quiero morir, pero este... parece ser mi destino final. Me giro, y miro a Daniel intensamente a esos hermosos ojos azules cristalinos que me hicieron perder completamente la razón desde el día que los vi llorar por primera vez, cuando casi no lo conocía. Ese día, esas gemas azules clarísimas me conmovieron y tocaron las fibras más profundas de mi alma. Y, si hoy me lo preguntaran, y me dieran la posibilidad de devolver el tiempo y hacer las cosas diferentes, creo que no lo haría. Conocer a Dany ha sido sin discusión alguna, lo peor y lo mejor de mi vida. Por lo cual, yo podría concluir que de ninguna manera me arrepiento de haberlo conocido, y tampoco me arrepiento de ser el instrumento que sellará el rompimiento de la maldición. No me arrepiento de absolutamente nada. Tengo miedo de morir… pero no me arrepiento de hacerlo, lo hago por amor.


    Amarlo y dejarme amar por él ha sido lo más maravilloso e increíble de mi vida; pero también debo decir que vivir la maldición a su lado, ha sido lo peor y más nefasto de toda mi existencia, y moriré por ello.


    Sigo mirando a Dany con intensidad, he llevado mis manos a sus hombros, él me tiene apretada a su cuerpo. No le he dicho nada, pero él parece estar leyendo mi mirada y mi expresión, y a medida que pasan los segundos su mirada se vuelve atormentada y dolorosa. Mis ojos se colman de lágrimas y yo arrugo un poco mi rostro, «Dios, no quiero llorar, necesito ser fuerte».


    ―Ángel, yo no puedo perderte, no ―se deslizan dos gruesas lágrimas por las mejillas de mi esposo, y me aprieta contra él tan fuerte que siento que me ahogo y suelto un sollozo. Su aliento cálido está en mi cuello, y aprieta fuertemente sus dientes contra mi piel para no gritar―. Siento que muero solo de pensarlo, el dolor me atraviesa como una espada en el corazón, no quiero y no puedo estar sin ti.


    ―Daniel, mi vida ―levanto su cabeza de mi cuello. ¡Dios mío!, mi ángel atormentado, qué bello es―. Tienes que ayudarme a ser fuerte, te necesito más que nunca a mi lado apoyándome y dándome valor, por favor, amor mío.


    Sé que sueno a desahuciada, y sé lo que significa para Dany mi petición de ayudarme a ser fuerte. Daniel coloca su frente sobre la mía y lloramos silenciosamente juntos, abrazándonos y dándonos pequeños besos húmedos a causa del llanto. Cuando nos calmamos un poco, Dany limpia mis lágrimas y yo limpio las suyas, nos damos un último y pequeño beso y volvemos a la mesa.


    Todos los presentes están esperando mis palabras sobre los resultados, y esa información es la que voy a transmitirles, que mis bebés son los redentores. Me quedo de pie a la cabeza de la mesa, Dany quita mi silla para poder hacerse detrás de mí. Mi esposo me abraza desde atrás, inclina su cabeza un poco para tocarse con la mía y poder mirar también a todos los de la mesa, yo pongo mis manos sobre las suyas, es como un doble abrazo en mi cintura.


    ―Buenas noches, familia, les doy las gracias a todos por venir. Yésica y yo hoy estamos cumpliendo veintidós años ―la miro y nos sonreímos juntas―. Hoy nos hemos reunido doce personas a compartir… mi última cena de cumpleaños ―todos me miran y hay jadeos y pequeños murmullos, y a la mayoría se les han humedecido los ojos―. ¿Qué ironía, verdad?, mi última cena con doce ―los miro a todos con cariño―. Acabo de leer el resultado de los exámenes de laboratorio, el padre de uno de mis bebés es mi esposo, y el padre del otro bebé es Damián ―se oyen más jadeos, murmullos, algunas miradas reprobatorias a Damián, y una maldición por lo bajo que no supe realmente quien la lanzó. Dany sigue abrazándome y sosteniéndome, y de cuando en cuando siento sus labios depositando pequeños besos en mi cabello―. Debo reconocer que este resultado ya lo veía venir, he visto como la divina providencia ha conspirado para que la maldición fuese rota, Damián y Yésica en España, Daniel y yo aquí en Colombia. Y, aunque ustedes no lo crean, la supuesta muerte de Daniel y Yésica provocaron lo que Damián me hizo ―Se oyen murmullos más fuertes en la mesa y algunos me observan de manera extraña―. La maldición se rompe o se rompe, ese es el propósito de Dios a toda costa en esta familia, y fue mi petición a «ÉL» cada día. Así que hoy voy a pedirles algo ―aprieto las manos de mi esposo sobre mi cintura―: Perdonen a Damián, como yo… lo he perdonado ―la mayoría se pone en pie y hablan todos a la vez, algunos me hablan a mí y otros a Damián. Este se ha puesto en pie y mira sin parpadear a Yésica, a él literalmente ¡le resbala! lo que digan o piensen de él; Damián solo tiene ojos para su mujer, para su amor, para su Cosita rica. Yésica lo mira insondable, no dice una sola palabra―. Por favor, siéntense, y déjenme terminar de hablar ―todos comienzan a sentarse lentamente, y la mayoría con mala cara. Mi esposo ha permanecido en silencio sosteniéndome, sé que él no quiere perdonar a su hermano, sin embargo, se ha mantenido al margen de toda la discusión para apoyarme con su silencio―. ¡Damián! ―él gira su rostro hacia mí, y su expresión corporal y visual es de completa sumisión y doblegado a mi llamado, lo cual me deja por un momento descolocada. Es raro verlo así siendo la fiera llena de perversiones que casi siempre intuyo en él―, quiero que sepas que te perdono de todo corazón ―vuelven a sublevarse los murmullos en la mesa―, no apruebo lo que me hiciste, pero sé con pleno convencimiento que fuiste utilizado para llevar a cabo el rompimiento de la maldición ―Damián respira profundo y me sonríe fraternalmente. Caray, como si fuese mi hermano.


    ―Gracias, Paulina, para mí es muy importante tu perdón, y el de mi brother.


    Damián mira a su hermano esperanzado, pero Dany no dice nada, siento que Dany agacha la mirada y me aprieta un poco más entre sus brazos; no debo presionar a mi esposo, debo darle… más tiempo.


    ―Señor Ethan Morris, yo le perdono que me haya tratado con desprecio cuando le conocí, entiendo perfectamente que usted estaba dolido y amargado por llevar a cuestas durante décadas, la Maldición de Terry ―él se ve un poco avergonzado y asiente.


    ―Paulina ―musita el señor Morris―, pocas veces tengo la oportunidad de conocer a una joven tan aguerrida y valiente como usted ―El señor Ethan se levanta y se acerca a mí, coge una de mis manos y deposita un beso en el dorso―. Me siento muy feliz y muy orgulloso de que usted sea mi nuera, la esposa de mi hijo Daniel; y créame cuando le digo que si pueden encontrar una manera para salvar su vida, no duden en avisarme, lo que cueste lo haremos ―él vuelve a su sitio y se sienta.


    ―Raquel ―le sonrío―, la admiro mucho. De usted brotan manantiales de amor inagotables, es mi heroína. Supe de su gran corazón en la forma como miró y le habló a mi madre la primera vez que la vio, después de tantos años de dolor. Usted entrega amor a todos sin reservas y sin condiciones ―Ella me sonríe y se le llenan los ojos de lágrimas. Siento los suaves labios de Dany en mi mejilla en un tierno beso, luego él susurra a mi oído: «te amo Ángel, eres maravillosa».


    Observo a mis amigos leales e inigualables.


    ―Alex y Aleja, mi charro mexicano y mi Hakuna Matata ―ellos me sonríen ampliamente. ¡Rayos!, sale el sol y todos los astros del cielo cuando sonríen juntos, se ven increíbles―. Los amo con todo mi corazón y con toda mi alma. Dany y yo estamos convencidos, de que no hay en ningún lugar del mundo otro par de amigos que se les igualen, o que se les asemejen a ustedes dos ―Dany levanta una de sus manos de mi cintura, empuña su mano delante de mí y extiende su dedo pulgar hacia arriba en señal de «Okey», lo miro de reojo y les está sonriendo a nuestros amigos―. También tengo que reconocer que ambos han sido una pieza fundamental y muy importante en nuestra historia de amor, la cual ha estado llena de muchas vicisitudes. Incluso, creo que sin ustedes Dany y yo no hubiésemos podido tan siquiera casarnos o descubrir a Brenda; y sin Aleja muy probablemente yo en este momento, ya estaría muerta ―la mayoría me miran perplejos―. Ella se interpuso voluntariamente en el camino de una bala que iba directo a mi corazón, por suerte ella la recibió con su hombro, pero casi muere desangrada ―se escuchan varios murmullos en la mesa, la mayoría no lo sabía, e igualmente puedo ver como Yésica mira a Aleja asombrada―. Aleja, eres y seguirás siendo mi hermana, tal vez no de sangre, pero en mi alma y en mi corazón lo eres, y me gustaría mucho que pudieras llevarte bien con Yésica, eso me haría muy feliz.


    Aleja me sonríe mientras asiente y me lanza un beso por los aires con su mano, algunos sonríen.


    ―Papi, mi papito lindo ―mi padre me mira con gran afecto y amor―. Tengo que decirte que tú eres mi padre, y que no tengo otro. Tu amor y ejemplo ha formado mi vida y mi carácter, y no tengo palabras para agradecerte que me hayas adoptado como tu hija.


    Se me encharcan los ojos de lágrimas, mi padre se pone en pie y me abraza, nos damos un beso en la mejilla lleno de amor fraternal. Mi papi regresa a su silla, y Dany vuelve a abrazarme desde atrás mientras llena de besos mi mejilla; yo apoyo mi espalda en su pecho porque este es mi hogar, entre sus brazos.


    ―Madre ―miro a Maite y sus ojos se clavan en mí, como pocas veces recuerdo que lo hayan hecho: con seguridad―. No hemos sido muy amigas, lo sé, pero sabes que te he amado y respetado siempre como lo que eres, mi madre. Te doy las gracias por haberme dado la vida, y por haber permitido que alguien tan fraternal como Rodrigo fuese mi padre. Admito que saber tu pasado y lo de mi padre biológico me dejó fuera de base muchos días, pero Dios siempre me recordó que él era mi padre,[12] independientemente de todo lo demás.


    Mi madre asiente, toma la mano de Yésica y la lleva a su pecho y no dice nada, permanece en silencio. La veo… avergonzada, apenada, no quiere decir nada.


    ―Yésica, mi hermana gemela ―ella me mira y me sonríe de oreja a oreja―. Nos conocemos hace casi una semana, pero puedo decirles que conocerla a alegrado mi existencia a unos niveles insospechados ―a mi hermana se le han iluminado los ojos de emoción, creo que no esperaba que yo dijera algo así, la tomé por sorpresa―. Gracias, Yésica por aparecer en mi vida, por ser como eres, nunca cambies; eres única y sensacional ―Damián me mira y hay gran cantidad de emociones cruzando por sus ojos y rostro, está complacido con las cosas que le estoy diciendo a Yésica―. Espero que podamos seguir compartiendo juntas, y que puedas quedarte un poco más de tiempo conmigo para que sigamos conociéndonos, y te pido lo mismo que le pedí a Aleja: Por favor, traten de llevarse bien, las amo a ambas y me haría muy feliz si pueden hacerse amigas ―Ella asiente muy conmovida mordiéndose el labio inferior, y mi madre la abraza―. Y, Yésica, esto último que voy a pedirte, voy a pedírtelo como un favor especial, dale una oportunidad… a Damián ―se escuchan murmullos bajos y Damián ha vuelto a clavar la mirada en Yésica, ella me mira con ojos suplicantes, no quiere que la ponga en esta situación.


    ―Sami y Alicia, una pareja para imitar ―ambos me sonríen y me miran con cariño―. Alicia, gracias por amar y cuidar de mi hermano. Sami, gracias por estar allí conmigo siempre que te he necesitado, y gracias por estar tan pendiente de mis bebés y darme tu apoyo incondicional ―mi hermano me mira con tristeza.


    Tomo las manos de mi esposo y lo llevo frente a mí, todos nos miran. Él y yo quedamos frente a frente muy cerca, él me tiene abrazada y yo he colocado mis manos entre su nuca y cabello.


    ―Daniel Morris, quiero que sepas que lo que siente mi corazón, mi alma, y mi cuerpo por ti, me es difícil expresarlo con palabras. Es tan sublime, que no puede ser escrito o condensado en una sola frase ―Dany me sonríe tristemente, y sus ojos brillan por las lágrimas que están a punto de precipitarse―. Eres la persona más tierna, cariñosa, sensible, romántica y dulce que he conocido en toda mi vida ―Le acaricio su mandíbula cuadrada, y sus ojos me observan llenos de amor y ternura―. A tu lado me he sentido inmensamente amada y muy deseada. Y, también quiero que sepas, que pese a todos los momentos difíciles que hemos vivido, tu amor ha superado por mucho, pero por mucho, cualquier dificultad que hayamos tenido que enfrentar ―Tomo su rostro entre mis manos―. Estoy feliz, absolutamente feliz de haberte conocido, de que seas mi esposo, de que hayas sido el primero y último hombre en vida, y de que no haya habido nadie más ―mis lágrimas comienzan a chorrear sin orden y sin control por mis mejillas―. Te amo hasta la médula de mis huesos, y no me arrepiento de nada de lo que he vivido contigo ―mi voz se quiebra, y dos lagrimones solitarios se precipitan por el rostro de Dany―. Y si tuviese que volver a pasar, por todo lo que he pasado, para tener una nueva oportunidad de vida contigo, lo haría Daniel, sin pensarlo dos veces lo haría, tú lo eres todo, todo para mí.


    Daniel y yo nos abrazamos intensa y profundamente, pongo mi cabeza en su hombro y él está llenando de besos mi coronilla. Siento sus gemidos ahogados por el llanto en su pecho y yo también lloro, voy a morir, voy a dejar de verlo, a la larga, yo también voy a perderlo. Veo entre mi mar de lágrimas de manera borrosa como algunas personas de la mesa lloran con nosotros, y otros se han puesto las manos en la cara, como Damián. Nos tambaleamos un poco por el tornado de emociones que se arremolinan alrededor de nosotros, Dany me aproxima la silla para que me siente. Me limpio un poco las lágrimas y los que están llorando hacen lo mismo, Dany se sienta a mi lado y nos abrazamos muy juntos allí sentados.


    ―Tal vez me queden solo unos cinco… seis meses de vida ―Dany aprieta mi mano fuertemente y su expresión es agónica―, y solo ¡hoy!, vamos a hablar de mi muerte ―apoyo más mi peso en mi esposo, esto es realmente difícil―. Quiero que durante este tiempo se amen unos a otros y se perdonen, como yo los he perdonado y los he amado. Deseo con todo mi corazón pasar estos últimos meses con las personas que más amo, que son todos los que están aquí sentados en esta mesa, y me encantaría verlos en paz y armonía, eso nos haría mucho bien a mis bebés y por supuesto a mí…


    No pude seguir hablado, sentí que me atraviesa un dolor bajito y que una humedad de desliza por mi vagina hasta mis bragas, Dios del Cielo, mis bebés. Mi cena de cumpleaños termino conmigo de camino a urgencias… estoy sangrando nuevamente.


    Dany apretó mi mano todo el tiempo y colocó su mano protectora en mi vientre con amor. Mientras los enfermeros desplazaban la camilla conmigo, él me iba dando besos suaves en mi rostro y me susurraba: «Mi Ángel, todo va a salir bien, yo estoy contigo».


    

  


  
    



    Capítulo 23


    Bogotá, mayo, lunes, 8 °C… Cinco meses después… 


    Después de mi sangrado el día de mi cumpleaños estuve hospitalizada dos días, prácticamente he pasado mi embarazo en cama. He sangrado casi a diario, pero mis bebés están bien, gracias a Dios.


    Estoy sobre la semana treinta y cuatro de embarazo y según mi hermano a partir de ahora y en cualquier momento puedo dar a luz. Sami me dijo que debido a mi embarazo múltiple lo más seguro es que mis bebés no cumplirán las cuarenta semanas requeridas. Mi hermano ha estado muy pendiente de mis bebés, viene a verme a diario y él se aseguró de madurar los pulmones de mis pequeñitos, no quiere correr ningún riesgo con ellos y quiere estar preparado. Él decidió no programarme cesárea, debido a que se pierde mucha más sangre que en un parto vaginal. Sin embargo, yo lo he escuchado hablando con mi esposo, y sé que tienen un arsenal de sangre para mí: sangre oficial, no oficial y extraoficial, cada vez que pienso en esto me dan náuseas.


    Dany y toda mi familia ya saben los nombres de mis bebés, mi varoncito se llama Ángelo y la bebita Ángel, son los nombres más apropiados para el propósito por el cual fueron enviados a este planeta. Mi esposo estuvo de acuerdo, aunque cuando juguetea con ellos en mi vientre los llama Gelo y Ange.


    Debo decir que todos se han portado divinamente. Yésica y Aleja por fin pudieron hacer vida juntas. Las dos hicieron un gran dúo dinámico y programaron las mejores navidades y años nuevos de todos los siglos: la decoración navideña fue de ensueño, pesebre, árbol navideño, cena navideña y de fin de año, regalos y todo fue espectacular. Todos se desvivían por hacerme sentir bien, y como no podía salir me trajeron la Navidad a mi apartamento.


    Yésica habló por móvil con su padre y le contó que me encontró; después de hablar muy largo con él, ella tomó una decisión, decidió quedarse conmigo hasta el nacimiento de los mellizos, esta noticia me hizo muy feliz a mí, y también a Damián.


    Ethan volvió a México después de las navidades y quedó de regresar antes de mi parto, pero Raquel se quedó. Ella no ha querido separarse de mí, todos los días viene a verme y les ha comprado montones de cosas a los bebés. Ella sigue hospedada junto con Damián en el hotel Sofitel.


    Damián y Yésica creo que han tenido algún acercamiento, la verdad es que no estoy segura, hay días que me parece que los veo como tonteando, pero otros que parecen en plena batalla campal lanzándose toda clase de indirectas. Lo que sí sé, es que han tenido uno que otro revolcón en la habitación de Aleja, la misma Aleja me lo ha contado muerta de la risa porque los pilló in fraganti una vez. Pero siempre es Damián quien la coge por sorpresa, no es algo que Yésica planee o quiera hacer, él la convence a los trancazos y ella se deja. Las evidencias de esos encuentros quedan impresas en Damián, él nunca sale ileso, ella siempre le deja sus buenas marcas. ¡Dios mío!, la relación de ellos es muy… salvaje, no sé si eran así antes; Yésica no ha querido hablarme de Damián y ella antes de todo este enredo, y no quiero presionarla. Pensé que la relación de Alex y Aleja era lo más perturbador que había conocido en mi vida, pero después de Damián y Yésica, todo ha quedado obsoleto y ya no estoy tan segura.


    Damián conmigo se comporta como todo un cuñado, me respeta y nunca está solo conmigo, se cuida mucho de eso. Incluso nunca sobrepasa mi espacio personal, me saluda con un asentamiento de cabeza y pregunta por los bebés como sus sobrinos. A veces lo he pillado mirando mi vientre con… cariño e ilusión, él sabe que uno de mis bebés es suyo, pero también sabe que Daniel ha dejado muy clara su paternidad total y oficial sobre ellos, y que no aceptará discusiones al respecto. Damián en este tema ha agachado la cabeza ante su hermano, lo he visto muy sujeto a lo que Daniel decida, yo sé que lo hace porque él quiere recuperar a su brother.


    Alex y Aleja se casaron en una ceremonia civil muy sencilla en mi apartamento en el mes de marzo. Me sentí muy mal con mis amigos, lo hicieron por mí, se casaron así por mi culpa. Yo no podía trasladarme a ningún sitio por mis constantes amenazas de aborto, y tampoco podían dejarlo para después de los mellizos porque para mí… no hay un después. Como siempre, las vidas de nuestros mejores amigos siguen siendo afectadas por Daniel y por mí. Alex y Aleja después de la boda se mudaron al ático, y Yésica se instaló en el cuarto de soltera de Aleja.


    Mis padres decidieron quedarse en Bogotá, igualmente hasta el nacimiento de mis mellizos. Mi madre me tiene muy sorprendida, nunca en los veintidós años que tengo de vida la había visto tan lucida y tan controlada en sus emociones. Mi madre y Yésica se llevan como yo nunca logré hacerlo con ella. Hay una complicidad y amistad entre ellas muy fuerte, lo cual me alegra por ambas. Yo podría decir que Yésica ha sido para mi madre como el despertar a una vida normal y tranquila, espero que cuando Yésica se vaya mi madre pueda seguir igual de centrada como hasta ahora. Mi madre y Raquel han salido juntas algunas veces a hacer compras para los bebés. Raquel es un amor, se da a mi madre en amistad y sinceridad, pero yo siempre veo a mi madre rezagada, apenada y avergonzada con ella.


    La actitud de los mellizos Morris hacia mi madre tardé un poco en determinarla y clasificarla, simplemente, ¡la ignoran! Tanto Daniel como Damián no la tratan mal, pero tampoco bien, simplemente hacen, como que no la ven. Al principio quise protestar por su actitud hacia ella, es mi madre. Pero después recordé todo lo que les ha tocado vivir, y concluí que para ellos debe ser más que suficiente tener que escucharla y aguantar su presencia en mi apartamento. Tal vez… con el tiempo, realmente no lo sé.


    Mi maravilloso esposo todo este tiempo se ha comportado extraordinariamente, nunca más volvimos a hablar de mi inminente muerte, incluso me compró una casa finca a las afueras de Bogotá para cuando nazcan los bebés, y la está remodelando. Mientras estuve en cama tuve la visita bastante frecuente del arquitecto, y luego la del diseñador de interiores de mi nueva casa. Todo ha quedado a mi gusto, esa fue la orden de Dany, que fuera de mi total y completo gusto. ¡Jesús!, muy seguramente jamás entraré en esa casa que con tanto amor diseñe y decoré a mi parecer, pero lo hice pensando en Dany, Gelo y Ange.


    Dany y yo seguimos durmiendo desnudos, a pesar de que no tenemos relaciones sexuales desde el día de mi cumpleaños. Sé que para él ha sido muy duro y difícil, con frecuencia frota su miembro entre mis nalgas hasta derramarse, y yo he hecho todo lo que he podido con mi boca y manos, y veo que le gusta; pero sé que desea estar dentro de mí, yo también lo deseo, pero mis frecuentes sangrados y amenazas de aborto lo han impedido. Continuamente me pregunto si moriré, sin volver a tener sexo con mi esposo por lo menos una vez, pensar en esto me pone muy triste.


    A veces en las noches cuando él me cree dormida, me abraza desde atrás, toca y acaricia mi vientre con sumo cariño y amor, y luego comienza a besar mi cabello y mi mejilla con ternura, logro sentir la profundidad de sus sentimientos en esas pequeñas caricias. Lo escucho llorar en silencio y se me parte el corazón, después lanza una súplica en un susurro casi inaudible, y esa súplica me deja totalmente desolada y vacía: «Dios mío, te lo ruego, no te la lleves, es mi aliento de vida, sin ella muero». Escucharlo así me desarma, me derrota, siento que me aniquila, y yo también elevo mi suplica: «Dios mío, dame valor y fuerzas para lo que está por venir».


    Dany está en el baño terminando de arreglarse para ir a Morris, él solo va en las mañanas, después se dirige a la obra para ver los avances de la nueva casa y luego se la pasa el resto del tiempo conmigo. Cuando sale del baño, ¡Dios mío! ¡¿Quien pidió bizcocho?! Hoy, está espectacularmente divino: traje azul eléctrico, camisa azul clara, sus increíbles zapatos de marca y por supuesto sin corbata. Verlo así es todo un espectáculo a mis ojos, aunque ahora también me deprime un poco, en los últimos meses no me he sentido particularmente hermosa; estoy gorda, ojerosa, a toda hora tengo un pijama puesta y además de eso, condenada a muerte.


    Me siento en la cama para verlo mejor y Daniel parece notar que me pongo triste, se arrodilla a mis pies.


    ―¿Qué pasa, Ángel? ¿Quieres que me quede?


    ―No. No es eso ―prácticamente hago un puchero, me han consentido demasiado―. Lo que pasa es que te ves tan guapo, y yo me siento tan…


    Hago un gesto con mis manos de que estoy gorda. Dany me lanza su sonrisa retorcida la que prácticamente me pone de rodillas ante él, y hace algo que me deja fuera de base, abre mi albornoz y quedo totalmente desnuda delante de él. Hace mucho tiempo que no ve desnuda durante el día, y siento algo de vergüenza ya que debo verme fatal, trato de volver a cerrarme la bata, pero él coge mis manos y no me deja.


    ―Paulina, no te alcanzas a imaginar lo preciosa y sexy que te ves embarazada, me dan ganas de follarte sin descanso, pero no puedo.


    Yo hago un gesto de incredulidad con mi boca, él coge una de mis manos y la lleva a su miembro que está totalmente empalmado y yo no salgo del asombro, no puedo creer que me desee, así como estoy. Se acerca un poco y me regala un beso pequeño, y yo no puedo evitarlo y le sigo masajeando su enorme pene que tanto me gusta, grande, ancho, Dios…


    ―Dany, hace casi una semana no sangro ―le digo sobre sus labios, y sus ojos se iluminan.


    ―¿Puedo? ―pregunta esperanzado.


    ―Debo preguntarle a Sami ―le digo tristemente.


    ―Mientras le preguntas, voy a hacerte una pequeña visita.


    Cuando Dany dice cosas como estas, no sé a qué atenerme, yo lo miro y se está desabrochando el cinturón con impaciencia y bajando la bragueta del pantalón, le tiemblan las manos. Dios mío, creo que quiere devorarme, la verdad es que yo también. Cuando su mirada se encuentra con la mía está hecha fuego y yo quiero fundirme en él, Dany está de rodillas frente a mí, agarra mis nalgas con suavidad y acerca mi cola a la orilla de la cama, pone su miembro a la entrada de mi vagina y solo con eso mínimo toque Dany y yo soltamos un gemido de necesidad. Dany hace un solo movimiento y está dentro de mí, yo grito y caigo sobre su pecho y lo aprieto contra mí, teniendo cuidado de mis bebés. ¡Dios!, cuanto lo he echado de menos, esto es la gloria, Daniel dentro de mí. Mi esposo me abraza con cuidado y me besa con ardor, muerde mis labios con frenesí, su aliento es caliente y su respiración entrecortada. No se ha movido, solo me penetró y siento su pene grande, gordo y caliente en mi interior, las caderas de mi esposo tiemblan, sé que quiere embestirme pero no lo hace, no quiere lastimar a mis bebés.


    ―Hermosa, apriétalo… recíbelo, por favor ―me dice casi en un gemido sobre mis labios.


    Yo me acomodo mejor y la profundidad aumenta, los dos gemimos y jadeamos casi en llanto. Seguimos abrazados y besándonos, empiezo a succionarlo, a chuparlo y a acariciarlo internamente concentrándome en la labor, Dany entierra su rostro en mi cuello y ahoga allí sus gemidos y gruñidos. Yo estoy haciendo lo que sé hacer, si no puedo darle otra cosa le daré esto y se lo daré bien. Con mis carnes internas lo aprisiono y le doy placer, esto siempre lo ha vuelto loco, él sigue sin moverse, tiene sus caderas quietas y enterradas en las mías.


    ―Ángel mío, estas caliente, húmeda, prieta, me corro… me corro…


    Me concentro más y trato de aprisionarlo más fuerte y Daniel gruñe fuerte y largo, baja sus labios a uno de mis pezones y los lame y muerde suavemente. Su miembro comienza a palpitar dentro de mí, va a correrse, yo tengo un incendio abrasador en mi entrepierna que me lleva muy cerca del precipicio, pero debo contenerlo. Dany me aprisiona un poco más fuerte entre sus brazos y vuelve a besarme. Se desborda no aguanta más, lanza un gemido de derrota con su cara mirando el techo y me embiste unas tres veces duramente y se corre, gruñendo frenéticamente. Siento como se derrama en mi interior, la sacudida enloquecedora de su miembro, se lo acaricio con amor y necesidad dentro de mí. Yo debo evitar correrme, Sami me lo dijo, la contracción del útero en un orgasmo no es buena y puede adelantar mi parto. Dany pone su frente sobre la mía y ambos respiramos con dificultad.


    ―Hermosa, perdóname, busque mi placer cuando sé que no puedes encontrar el tuyo ―susurra jadeante.


    ―No digas tonterías, mi amor ―acuno su rostro entre mis manos y lo miro con ternura, él se ve algo apenado―. Te he echado mucho de menos y aunque no me corra, sentirte dentro de mí es lo máximo y me siento feliz.


    Dany sonríe con tristeza y luego me regala un beso tierno. Se retira con suavidad de mi interior y se sienta sobre sus talones. Luego sus manos acarician mi vientre, y hay tanta ternura en esta caricia que mi corazón se contrae y siento ganas de llorar. Dany acerca su rostro a mi vientre llenándolo de besos, y les habla a los bebés.


    ―Preciosos, los amo con todo mi corazón, cuiden a mami por mí.


    Mi esposo se levanta y regresa al baño para componerse de nuestro pequeño encuentro que me ha dejado en las nubes y con ganas de más, debo preguntarle a Sami si ya puedo estar sexualmente con mi esposo. Aprovecho su ausencia para limpiarme con unas toallitas húmedas. Al regresar del baño, mi esposo me toma de la mano y me lleva a la puerta principal del apartamento para despedirnos con un abrazo y un beso.


    ―Paulina, hoy es el último día que voy a Industrias Morris. A partir de mañana me quedo aquí contigo hasta que des a luz a nuestros bebés.


    ―Okey, mi amor.


    Lo despido con un beso descomunal, con lo que hicimos en nuestra habitación lo único que logré fue despertar más nuestro deseo y necesidad del uno por el otro.


    Me ducho y decido ponerme un vestido materno, hace días que no me arreglo y hoy me siento con ganas de hacerlo. Hoy estoy particularmente sola con mi madre y Rosita. Mi papi Rodrigo viajó a Cali a arreglar unos asuntos de su pensión, y Yésica fue a comprarles a mis bebés según ella un ajuar de bebés hippies, solo a ella se le ocurre algo así.


    Escucho que suena el citófono y Rosita contesta, es un ramo de flores de mi esposo. Qué detallazo de mi esposo, desde que estoy incapacitada le ha dado por mandarme regularmente arreglos de flores con Lirios de los Valles, acompañados de notas muy románticas. Dany es muy… dulce, cuánto amo a este hombre. Abro la puerta y el ramo es tan enorme que no se le ve la cara a la persona que las trae. Es un ramo un poco inusual a los que me envía siempre Dany, y ni siquiera tiene Lirios de los Valles. ¿Qué raro? Tal vez quiso cambiar, enviarme algo nuevo y diferente.


    El chico que trajo el ramo lo coloca en la mesa de centro de la sala, y yo me acerco para mirar la tarjeta; pero algo llama mi atención, el chico, no es un chico, es chica y es… familiar… es… Dios, ¡Mónica!


    Mónica García se ha parado en la mitad de la sala y se ha quitado la gorra que la hacía ver como un chico, se ve un tanto desmejorada. Está muy flaca, pálida, y su mirada es extraña, como de desquiciada; bueno, siempre lo ha sido un poco, pero ahora se ve mucho más… deschavetada.


    ―Mónica, no sabía que ahora repartías flores ―no se me ocurre otra cosa para decirle, siento que un frío extraño comienza a recorrer mis venas. Ella se ríe burlonamente.


    ―Por supuesto que no hago esto, las flores fueron mi pretexto para entrar ―ella se acerca un poco a mí y yo doy un paso atrás, estoy empezando a asustarme―. Me di cuenta de que ¡mi Dany!, de vez en cuento te envía flores.


    ¿Mi Dany? ¿Esta mujer sigue obsesionada con mi esposo? Pero, los mellizos ahora están con cada gemela ¿No debería el servidor de las tinieblas haber soltado a Mónica? ¡Rayos! ¿Quién dijo que las tinieblas juegan limpio? ¡Dios del cielo!, ¿Y ahora? ¿Qué querrán? siento un frío de terror que me paraliza ¡Dios, no! ¡MIS BEBÉS!


    ―¿Qué hace aquí? ¿Qué quieres? ―pregunto aterrorizada abrazando mi vientre. Y mis miedos más oscuros y tenebrosos se confirman, cuando Mónica mira con desprecio y odio mi vientre. ¡Santo Cristo!, ayúdame, estoy sola con mi madre, y Rosita en la cocina no se ha percatado de nada.


    ―Tus malditos engendros me están separando de Daniel ―cada vez la veo más salida de sí, ¡cielos!―. Él ya quería conmigo, pero apareciste tú ese día para impedírselo y además te embarazaste, ¡MALDITA!


    Mónica rápidamente mete la mano en su chaqueta y saca un… puñal, ¡DIOS, NO!


    ―¡MÓNICA, POR DIOS! ―doy dos pasos atrás, quiero distancia con esta loca―. ¡SON SOLO UNOS BEBÉS INOCENTES!


    A Rosita se le cae una bandeja que tenía en las manos y se ha estrellado contra el suelo estruendosamente, ahora Rosita mira a Mónica y a su puñal aterrorizada con las manos en la boca y pegada al frigorífico, ha quedado petrificada del susto. Ruego a Dios que mi madre haya escuchado mis gritos o el estruendo de la bandeja y llame alguien. Veo a mi madre asomarse por la puerta de su habitación asustada, y en cuanto ve a Mónica con el puñal, cierra nuevamente la puerta. Afortunadamente Mónica no la vio, ahora solo tengo que ganar un poco de tiempo mientras mi madre llama a alguien y llega la ayuda.


    ―¡NO SON INOCENTES! ―me grita Mónica con su rostro desencajado―. Son enviados, tienen un propósito ―dice esto último con voz muy baja y con la mirada extraviada. Dios mío, esta mujer está loca, pero lo que dice es cierto. ¿Cómo lo supo?


    ―Mónica… ¿Cómo sabes que mis bebés son especiales?


    ―Él, me lo dijo ―su mirada esta tan descentrada que parece bizca.


    ¿Él? ¿Cuál él? ¿Dany? ¿Dios?, imposible.


    ―¿Cuál «él»? ¿De quién hablas? ―no estoy muy segura de querer saber a quién ¡«él»! se refiere, pero necesito ganar tiempo.


    ―Habla de Abadón[13].


    Mi madre contesta mi pregunta.


    

  


  
    



    Capítulo 24


    Mi madre contesta a mi pregunta formulada y mira a Mónica fijamente a los ojos. La mirada de mi madre es una mirada que jamás, es definitivo jamás, había visto en ella; es una mirada segura, decidida, colérica y amenazante, se ve realmente peligrosa y ella viene con… ¡Cristo!, con una daga en la mano.


    ―¡Te estaba esperando! ―le dice mi madre a Mónica con voz firme y segura. La verdad es que estoy a punto de creer que esta es otra Maite, no parece mi madre… esta mujer frente a mí sin lugar a duda es Terry―. Yo sabía que en algún momento vendrías a querer destruir a los bebés redentores.


    Mónica suelta una risotada de ultratumba, yo me erizo de pies a cabeza y quiero salir corriendo, estoy temblando como una hoja sacudida por el viento. Nunca, en todo lo que he vivido dentro de la Maldición de Terry, he estado tan cerca de ver o escuchar algo tan terrorífico como la presencia manifiesta de un demonio en una persona, esto va más allá de mi capacidad para afrontar y asumir retos y situaciones. Me prendo de la encimera de la cocina para no caerme, y en este momento me doy cuenta de que Rosita ha caído desmayada al lado del frigorífico, no tengo ni idea de cuándo sucedió, ¡Dios del Cielo!, esto es de película. Trato de recordar quién es Abadón, y me llega por fin la aclaración a mi mente de algo que he leído en alguna parte, es el demonio de la destrucción, ¡Jesús! ¡Ayúdanos!


    ―¿Crees que tú, una infeliz humana puede detenerme? Soy un demonio de miles y miles de años. ¿Quién te has creído Terry? ―los ojos de Mónica son terríficos y la voz de Mónica ya no es de Mónica, está totalmente desfigurada y es definitivamente un demonio quien habla a través de ella. Es una voz chillona, desgarrada y desvirtuada.


    Yo estoy, ¡aterrada!, jamás he vivido o presenciado algo así, ni siquiera veo películas de terror, no me gustan. Estoy tan asustada que me orino, corre agua caliente por entre mis piernas, pero luego me acuerdo que acabo de ir al baño ¡Dios, no!, se me rompió la fuente, voy a dar a luz ¡Cristo, ayúdame!


    Mi madre se acerca muy amenazante a Mónica, empuñando la daga hacia ella.


    ―Por supuesto que puedo detenerte. Mato o inmovilizo este cuerpo que posees, y con eso será suficiente.


    ¡¿Qué?! ¿Mi madre es capaz de hacer eso? El demonio la mira con ojos de fuego rojo y se le abalanza encima con el puñal y hiere a mi madre en la clavícula, mi madre grita y yo grito junto con ella. ¡Esto es monstruoso!, mi madre se repone rápidamente alejándose de Mónica, pero luego, mi madre a gran velocidad le clava la daga que ella lleva en su mano en la mitad del pecho a Mónica, la introduce y la saca tan rápidamente que apenas logro percibir lo que sucede, esta grita desgarradoramente y cae de rodillas.


    ―Señora, por favor, no me haga daño ―grita suplicante la voz de Mónica.


    Pero mi madre levanta nuevamente su daga, y cuando lo hace, Mónica le clava el puñal a mi madre en todo el centro del pecho; mi madre grita, pero no pierde el impulso que lleva con su daga y le corta la yugular a Mónica, ambas caen al suelo.


    Yo estoy gritando y llorando como una desquiciada, esto es demasiado para mí, me siento en medio de una película de terror sangrienta. Hay sangre por todas partes, Mónica que me mira agonizante con la mano en su cuello del cual brota y brota sangre sin control. Dios, que visión tan espantosa, tengo náuseas. Voy corriendo al lado de mi madre, me tiro en el suelo a su lado y la abrazo, no me atrevo a quitarle el puñal que todavía lo tiene clavado al pecho. He comenzado a tener contracciones, pero estoy tratando de ignorarlas, todo este espectáculo macabro me ha tenido muy ocupada. Mi madre se queja de dolor, y se lleva la mano a su pecho cerca del puñal, yo le acaricio el rostro y lloro descontroladamente. ¿A qué horas sucedió toda esta catástrofe? Se abre la puerta y es Yésica, ella al ver semejante panorama en la sala pega un grito descomunal y coge su móvil.


    ―¡Maldición! ¿A quién llamo? ¿A quién llamo?


    Yo le grito a mi hermana abrazando a mi madre.


    ―Ambulancia, Yésica, por favor, llama a Sami al Móvil. Esta mujer hirió a mi madre gravemente.


    Yésica lo llama de inmediato y le habla a Sami a los trompicones.


    ―¡Sami! ¡Maite, herida! ¡Ambulancia urgente! ―y cuelga.


    No sé si él le habrá entendido. Yésica esta de los nervios y se hace al lado de mi madre, ella abraza a nuestra madre y le da un beso en la frente y llama a también a Damián al móvil.


    ―¡Damián! ¡Mi madre! ¡Loca la hirió! ¡Estamos llenas de sangre! ¡Clínica! ¡Adiós! ―y cuelga.


    No puedo creer lo que le ha dicho mi gemela a Damián, el pobre debió quedar como loco sin saber qué fue lo que realmente pasó. Creo que Yésica abrevia información cuando está nerviosa.


    Mi madre está acostada en un charco de sangre, Yésica y yo seguimos abrazándola y estamos empapadas de sangre también. Mis contracciones aumentan, y me quejo. Yésica me mira con inquietud.


    ―Tengo contracciones, he reventado fuente ―le contesto a su pregunta no formulada.


    ―¡Joder!, tú también necesitas ir a la clínica.


    ―Sí, en cuanto se llevan a nuestra madre, me voy con ellos.


    Mi madre levanta su mano y le toca la boca a Yésica.


    ―Me llamaste madre ―musita Maite débilmente y con los ojos vidriosos.


    Mi madre ha comenzado a ponerse muy pálida y muy fría, y esta imagen comienza a traerme recuerdos de Alejandra herida. Ese recuerdo me pone la piel de gallina, y un frío helado recorre nuevamente todo mi cuerpo.


    Yésica le sonríe a nuestra madre y comienzan a correr lágrimas por sus mejillas. ¡Dios!, ha aprendido a amar a Maite en estos pocos meses. Ambas lloramos por nuestra madre, se ve mal, muy mal.


    ―Sí, eso eres ¿no?, mi madre ―le susurra Yésica acariciándole el rostro.


    Maite sonríe tristemente y nos coge de las manos a ambas.


    ―Las amo, y ustedes cambiaron mi vida. Nunca quise separarlas, pero tuve que hacerlo ―ambas le damos un beso en cada mejilla, sus labios cada vez están más pálidos y ella me mira a mí.


    ―Paulina, hija, espero que mi sangre sea suficiente para que no tomen la tuya.


    ¿Qué?, oírla decir esto me hace llorar estruendosamente.


    ―No, madre, tú no vas a morir, vas a salir bien de esto ―le digo llorando.


    ―No, hija, yo quiero morir ―me dice cogiendo mi rostro con sus manos, y de sus ojos brotan y brotan lágrimas desenfrenadamente―. Yo no planee entregar mi sangre a cambio de la tuya, pero tal vez Dios sí lo planeó. Y en realidad espero que así sea, espero sea… suficiente.


    Mi madre trasboca sangre, ¡Dios mío!, hace gestos como si estuviese ahogándose en su propia sangre, tratamos de ponerla de lado para que la sangre que sale de sus labios no la asfixie.


    Yésica y yo estamos desesperadas, miramos a la otra mujer la cual tiene aún los ojos abiertos y se ve muy muerta. ¡Santo Dios!, no quiero volver nunca más a este apartamento, aquí han pasado cosas muy horribles.


    ―Hijas, no soy lo que parezco, he mentido toda mi vida. Yo lo hice todo, culpe a mi madre Débora todo el tiempo, pero yo lo hice todo, absolutamente todo ―¡¿QUÉ?!―. Yo fui la bruja forjadora del hechizo de amor a Ethan Morris, y también de la maldición a los mellizos Morris. Pero nunca pensé que Dios me haría parir a mí, la redención de los mellizos ―mi madre nos mira a Yésica y a mí con amor―. Pero ustedes, mis niñas, cambiaron mi vida. Cuando supe que las tenía en mi vientre las defendí con uñas y dientes, y… lo maté.


    ¡Dios mío! ¿Qué estamos oyendo? Yésica y yo nos miramos aterrorizadas ¿Quién es esta mujer que está en nuestros brazos ahogándose en su propia sangre?


    ―Asesine a vuestro padre, él nunca las hubiese dejado con vida, y luego hui. Le dije a Dios que si me dejaba vivir y ustedes se salvaban, nunca más volvería hacerle daño a nadie con las artes oscuras. En su momento «Él» me ayudó, pero ha llegado la hora de que yo pague.


    Mi madre tose sangre, Santo Cielo, ¡qué horror! Nunca terminaré de conocer a mi madre, ahora la miro y sé que nunca la conocí. En este momento la veo como Terry, una completa y total desconocida para mí.


    ―Mi papi Rodrigo sabe que… ―dejo mis palabras al aire.


    ―No, le mentí. Él no sabe que maté al maldito sacerdote negro, y siempre le hice creer que Débora era la culpable de todo ―a continuación mi madre habla de mi papi Rodrigo con gran devoción―: Yo lo amé, él era tan diferente a todo lo que yo había conocido hasta entonces, y quise que me amara y por eso le mentí.


    Yésica y yo nos miramos hechas un mar de lágrimas, las confesiones de mi madre son terroríficas y abominables, y mis contracciones siguen en aumento. Yo no sé a qué darle prioridad en mi cabeza: si a mis contracciones, a la mujer sangrante o a las confesiones de mi madre, estoy hecha un lío.


    Llega la ambulancia y detrás de ellos entra Damián casi corriendo al apartamento, él se acerca a Yésica y la abraza, ella se pega contra él a llorar en su pecho.


    ―Yo quiero ir con nuestra madre en la ambulancia ―me dice Yésica entre sollozos―. Por favor ―me lo está suplicando, tal vez sean los últimos momentos de mi madre, y en realidad Yésica ha pasado menos tiempo con ella. Yo asiento.


    ―Damián, lleva a Paulina a la clínica, está a punto de dar a luz ―Yésica sale corriendo detrás de los paramédicos y de la camilla con mi madre.


    Damián se gira a mirarme con los ojos muy abiertos y asustados. Caray, los ojos asustados de Damián Morris; como para subir esta expresión a todas las redes sociales, sería todo un acontecimiento.


    ***


    Fue todo un lío poder marcharnos, había una mujer muerta en mi apartamento y otra mujer desmayada, mis contracciones no me daban tiempo a esperar a medicina legal, cada vez eran peores. Dejamos a cargo a la seguridad del edificio, todo fue tan rápido que no recordé llamar a mi esposo, a Alex o a Aleja. Estoy como en una especie de trance, todo ha ocurrido tan atropelladamente que me siento como una espectadora, y estoy muy agotada.


    Damián me lleva en brazos hasta su coche, me es imposible dar un paso debido a las contracciones tan fuertes que tengo y la conmoción de lo acontecido. Damián está realmente muy angustiado y preocupado por mí. Él me acomoda con mucho cuidado en la parte de atrás de su camioneta Kia Sportage. Se sienta al volante y me mira por el espejo.


    ―Cuñada, agárrate de donde puedas. Conduzco como un animal regularmente y hoy voy a estar peor que nunca, estoy de los nervios ―efectivamente, arrancó como alma que lleva el diablo a la clínica.


    Por el camino Damián llamó a mi hermano. Él puso el altavoz y mi hermano se oía histérico. Él no sabía que yo había reventado fuente, solo sabía lo de mi madre y casi le da algo. Cuando Damián colgó la llamada con Sami, volvió a mirarme por el espejo.


    ―Paulina, voy a llamar a mi brother. Espero no me mate por llevarte a la clínica.


    Llama a Dany también por el alta voz y timbra tres veces.


    ―¿Qué demonios quieres, Damián? Te dije que no volvieras a llamarme nunca más.


    Mi esposo le habla bruscamente a Damián. Delante de mí se ha comportado con él, pero en este momento Dany cree que yo no le escucho, por lo tanto, le habla con todo el odio y resentimiento que sigue sintiendo hacia Damián. ¡Dios mío!, ¿cuándo mi esposo podrá superar esto?


    ―Brother, deja la mala leche y escúchame. Mónica entró al apartamento de Paulina a atacarla y…


    ―¡Paulina! ¡¿Qué le pasó?! ―grita mi esposo desesperado.


    ―Ella está bien, brother. La que no está bien es la bruja de Terry, está muy mal herida y tu esposa ya está para parir. En este momento la estoy llevando a la clínica.


    ―¡¿Qué?! ¡¿Por qué tú?! ―mi esposo se oye bastante cabreado y escupe las últimas palabras con desprecio.


    ―No había nadie más. Ya estamos llegando a la clínica, aquí te esperamos.


    ―Damián, ni siquiera la toques. ¿Me has escuchado?, no te atrevas a…


    ―¡Amor, cálmate! ―decido intervenir antes de que Daniel termine por enfurecerse más de lo que ya está―. Tu hermano solo me está llevando a la clínica. Aquí te espero, ven a mí Dany.


    ―Hermosa, mi Ángel, ¿estás bien? ―la voz de Dany se oye más serena ahora que me ha escuchado.


    ―Estoy con contracciones, y en este momento precisamente estamos entrando al aparcamiento de la clínica, nunca olvides cuánto te amo.


    ―Y yo a ti mi Ángel. Si mi hermano te hace algo, tú solo dim…


    ―¡Por Dios, Dany!, él solo me está ayudando. Nos vemos ahora, mi amor, aquí te espero ―Damián corta la llamada antes de que Daniel diga algo más.


    ¡Dios mío!, como duelen las contracciones de parto, son realmente muy dolorosas. Damián estaciona y abre la puerta de atrás del coche para sacarme. Él mira mi vientre con mucha intensidad y con gran veneración. ¡Jesús!, creo saber lo que quiere.


    ―¿Quieres tocarlos? ―le pregunto casi sin pensarlo. Creo que los dolores de las contracciones me están licuando el cerebro.


    Damián me mira confuso, pero asiente. Observo detenidamente a Damián, y es que no puedo evitarlo, siento mucha pena por él. Todo el mundo lo mira con rabia, odio, desprecio y resentimiento, y debo reconocer que hasta yo misma lo mire así en algún momento. Pero la llegada de Yésica y la comprensión de que lo sucedido era necesario, han hecho que yo pueda perdonarlo y tenerle compasión. Yo cojo una de sus manos y la llevo a mi vientre, él jadea abriendo mucho sus ojos y le tiembla la mano, su mirada se humedece.


    ―Son tus sobrinos, los hijos de tu hermano Daniel ―le digo a Damián en voz baja, pero firme. No quiero que Damián confunda mi generosidad hacia él.


    El me mira y asiente apretando sus labios, está evitando que le salga algún sollozo.


    ―Sí, Paulina, así será siempre y nadie nunca dirá nada diferente. Yo mismo me encargaré de que así sea ―Damián me mira con tormento y gran angustia―. Lo siento mucho Paulina, todo lo sucedido, lo siento mucho.


    Damián acaricia con mucho cuidado y respeto mi vientre, acerca su rostro lentamente a mi abdomen inflamado y deposita un pequeño beso. Yo debería sentirme mal o estar preocupada, pero realmente sus actos y expresiones son de un hombre arrepentido y sincero. Solo hasta este momento me atrevo a pensar, que muy seguramente Damián ha sufrido intensa y profundamente por haberle fallado a su hermano. Nadie sabe y probablemente yo nunca lo sabré, lo muy atormentado que pueda llegar a estar por lo que sucedió conmigo y con Daniel. Porque de algo estoy completamente segura: Damián ama a su hermano, y haría cualquier cosa para recuperarlo.


    ―Gelo y Ange, no saben cuánto los amo ―les dice Damián a mis bebés mirando fijamente mi vientre.


    Se me encharcan los ojos de lágrimas, muy pocos saben que Daniel llama así a los mellizos, seguramente Yésica se lo dijo. Damián parece componerse y me levanta en sus brazos, me acomoda en una silla de ruedas que ha traído una enfermera y ya no lo veo más. Rápidamente me llevan a una habitación y mi hermano Sami me está esperando.


    

  


  
    



    Capítulo 25


    Daniel


    


    


    ¿Cómo es posible que el maldito y degenerado de mi hermano haya sido el que haya traído a mi esposa a la clínica? Eso me correspondía a mí como su esposo. No soporto la idea de verlo cerca de ella, cerca de mi mujer, de mi adoración, me pongo muy furioso solo de pensarlo. ¿En qué momento todo se salió de la madre y ahora Terry está mal herida? Pero siendo sincero, prefiero que sea Terry la que se esté desangrando y no mi Ángel. He tolerado a la bruja todo este tiempo por mi mujer. Desafortunadamente esa bruja… es mi suegra.


    Estoy seguro de que estacioné mal mi BMW, pero en este momento todo me importa una mierda. Yo solo quiero ver a la luz de mi vida y asegurarme de que todo esté bien para ella y los bebés, ya que si tengo que pelearme con el mismísimo demonio por ella, lo haré. Samuel y yo estamos listos para luchar por su vida, porque nadie, absolutamente nadie va a arrancarla de mi lado. Solo de pensarlo siento como si un puñal muy afilado se retorciera sin piedad en todo el centro de mi alma y de mi corazón, me corta tan hondo y profundo de una manera tan dolorosa que creo ahogarme de dolor. Estoy seguro de que sin ella, yo muero, sería solo cuestión de tiempo, moriría.


    Subo corriendo y entro al pasillo que me indicó la enfermara y me encuentro desgraciadamente con Damián, ¡maldito! No sé cómo Yésica está en este momento en sus brazos dejándose consolar por él. Ella se ve bastante mal, está llorando a mares y llena de sangre, diablos, la cosa parece haber estado grave. Yo paso de largo a buscar la habitación que me informaron y abro la puerta. Samuel la está monitoreando con un aparato en su vientre y la veo, a ella, a mi mujer. Mi Hermosa me sonríe, y como siempre cuando ella sonríe, sale el sol resplandeciente que ilumina toda mi oscuridad. Verla siempre me impacta, es tan hermosa, tan bella, ella siempre me atraviesa y me deja viendo estrellas. Me acerco a mi luz.


    ―Mi Ángel ¿Estas bien? ―le doy un pequeño beso en esos labios, nunca me canso de besarla.


    Ella me mira con esos enormes y rasgados ojos negros como la noche, ha llorado, los tiene muy hinchados. Me friega un bulto verla así, quisiera que nunca llorara.


    ―Sí, amor, solo tengo un poco de dolor por las contracciones. Sami está monitoreando a los bebés ―Samuel nos mira y no me gusta su cara.


    ―Daniel, tendremos que hacer cesárea ―gruñe Samuel.


    ¡Maldición!, esto no era lo que quería oír, hay mucha sangre involucrada.


    ―¿Por qué, Samuel? ―le pregunto.


    ―Mira los bebés ―mi cuñado me muestra el puto monitor como si yo fuese médico y pudiese entender algo, pongo los ojos en blanco y le pido al Dios de mi Ángel que me dé paciencia―. Están completamente atravesados en su vientre y Paulina ya comenzó trabajo de parto. Pero debemos confiar en Dios y estar tranquilos. Tú sabes que estamos preparados.


    Respiro profundo y cierro los ojos mientras aprieto la mano de mi Hermosa. No me gusta, no me gusta para nada que tengamos que operar.


    ―Dany, todo va a estar bien ―susurra mi esposa mansamente.


    Ella me mira y derrama amor a montones a través de esos preciosos ojos, y me derrite, quedo hecho un inservible. Ella es muy dulce y tierna, y es mía, solo mía. Mi Ángel siempre espera que todo salga bien, espera lo mejor de todo el mundo y de cada situación. Eso me hace amarla locamente cada día más, es una mujer buena, noble y llena de esperanzas, nunca he conocido a otra como ella.


    Samuel nos prepara, y manda a alistar la sala de partos con todo lo necesario para la cesárea. Ella se ve muy inquieta, pero como siempre no es por ella, sino por su nociva madre.


    ―¿Cómo está mi madre, Sami? ¿Sabes algo? ―pregunta mientras el anestesiólogo le proporciona la anestesia peridural y yo la sostengo contra mí.


    ―No, Paulina ―contesta Samuel―. He estado aquí contigo y no he tenido tiempo de averiguar.


    ―Pero tú puedes ―dice mi Ángel y se ve agobiada―. Digo, podemos preguntar y saber.


    El anestesiólogo termina su procedimiento y sale de la habitación. Sami se acerca a mi esposa y la ayuda a acostarse nuevamente en la camilla, se ve algo disgustado y yo sé el motivo.


    ―Paulina ―Samuel la coge de las manos y la mira con cariño―. Necesito que estés aquí, en este momento y en el ahora. Maite está con los mejores especialistas de esta clínica, y yo necesito que te concentres en ti y en los mellizos, por favor.


    Mi esposa asiente, ella es así, debería estar preocupada por ella, pero no, está preocupada por la exbruja de su madre. Se le salen las lágrimas, me inclino un poco y deposito un beso en su frente y le acaricio su hermoso y suave cabello.


    ―Vamos preciosa, te necesitamos aquí, Gelo y Ange te necesitan aquí ―le susurro muy cerca de su rostro.


    ―Sí, Dany, ustedes tienen razón ―dice ella batiendo sus largas y negras pestañas, espantando sus últimas lágrimas―. Voy a estar aquí para mis bebés.


    Ella acaricia su vientre con una de sus manos y con la otra me acaricia el rostro, se ve tan impresionantemente hermosa embarazada, no tiene ni idea de lo magnifica que se ve. Ella es trasladada rápidamente a la sala de cirugía para la cesárea, y yo estoy que me muerdo las pelotas de la desesperación y el pánico que tengo, no queríamos cesárea. ¡Mierda!


    Entramos a la sala de cirugía y a mí me disfrazan para poder estar con ella. Este sitio es realmente espeluznante, siento un frío de muerte inmediatamente ingreso, «Dios de mi Ángel, no nos abandones». Samuel va a asistir a mi esposa en la cesárea con otro ginecólogo, por ser hermano de Paulina es necesario que haya otro profesional ayudando en el parto y más sabiendo las complicaciones que pueden presentarse. Yo cojo a mi esposa de una de sus manos y beso su rostro, me encanta hacerlo. Besarla es un estimulante para mí, me hace vibrar; pero en momentos como este, también me calma y me da paz.


    Ella se ve muy cansada, fatigada, no sé exactamente qué pasó en el apartamento porque no me detuve hablar con Yésica, pero por el estado de mi cuñada me imagino que las cosas se pusieron muy feas, ni siquiera sé que sucedió con Mónica. Pero en este momento nada de eso es relevante para mí, solo importan mi hermosa Paulina y nuestros bebés.


    Todo sucede muy rápido, ella está sudando, su frente se le llena rápidamente de sudor y yo se la seco con un paño. No dejo de besarla y decirle que todo va a salir bien, que Samuel y yo hemos preparado todo para que ella y los bebés estén bien. Mi Ángel me sonríe dulcemente, qué hermosa es, incluso ahora, en este momento de tanta zozobra.


    Los médicos trabajan en el vientre de mi esposa y obviamente hay bastante sangre, esto me pone frío y muy nervioso. Después de unos largos segundos sacan a nuestro primer bebé, y me inunda una emoción de gran felicidad en mi pecho, algo que nunca había sentido antes, ¡soy padre!, esta realidad me golpea con tanta fuerza que me tambaleo. Lo asisten rápidamente y lo escucho llorar, ¡Dios!, ¡mis bebés están naciendo! Samuel viene sonriendo con nuestro primer bebé.


    ―Paulina y Daniel, su varoncito Ángelo, acaba de nacer.


    Sami lo ha envuelto rápidamente en una mantita, aún está mojado y tiene una capa de algo en su cuerpecito. Samuel lo coloca en el pecho de mi Ángel y ella le acaricia la cabecita, mira a Gelo y le sonríe muy admirada, sus enormes ojos se le llenan de lágrimas y se precipitan, son lágrimas de amor por nuestro bebé y ella me mira.


    ―¿No es precioso, Dany?, míralo.


    Yo estoy embobado mirándola a ella, mirando cada detalle en la forma como acaricia y mira con tanto amor y devoción a nuestro hijo, y realmente al mirar al bebé debo reconocer que es hermoso, toco su carita y él sigue llorando. Se oye el segundo llanto, es la bebita, Ange. Una enfermera se lleva a nuestro Gelo, y Sami trae a nuestra pequeña.


    ―Oh, qué afortunados son ―dice Samuel muy emocionado y sonriendo de oreja a oreja―. Los bebés son hermosos y saludable Daniel, mira esta belleza de niña.


    Vuelve y le coloca al bebé Ange en el pecho a mi esposa, y ahora ella está hecha un mar de lágrimas, aprieta con cuidado a Ange a su pecho y le da un beso en la frente. Esto es increíble, esta mujer me enloquece de amor con cada cosa que hace, está totalmente conmovida con el nacimiento de nuestros bebés. Yo acaricio la cabecita de Ange y llora un poco menos que Gelo, espero que mi bebita se parezca a su madre cuando crezca.


    Empiezo a escuchar murmullos acelerados de los médicos y de las enfermeras que están asistiendo a mi esposa, y también puedo notar como el rostro de Samuel se desfigura. Una enferma se lleva al bebé Ange rápidamente. Desde donde estoy puedo ver como salen cantidades significativas de sangre del vientre de mi Ángel. ¡Maldición! ¡No! Ella no se ha dado cuenta, pero se ve muy agotada.


    ―Dany, son muy hermosos, estoy tan feliz ―tiene los ojos entrecerrados y sus labios han comenzado a palidecer.


    ―Sí, Hermosa, me has dado unos bebés preciosos ―beso sus labios y sigo apretando fuertemente una de sus manos. Me doy cuenta de que se está poniendo fría, ¡Maldita sea! ¡No!


    Casi todos hablan al mismo tiempo, comienzan a hablar en términos médicos y a mencionar la medicación que necesitan, incluida la sangre y yo estoy a punto de enloquecer. Las enfermaras corren y comienzan a canalizar otra de sus venas. Mi Ángel está muy pálida, y se ha dado cuenta de que algo no anda bien.


    ―Dany, mi amor ―me mira con ojos suplicantes y cansados―. Cuida a los bebés, ellos son inocentes ―aprieta mi mano y salen lagrimas gigantescas de sus ojos que se escurren hasta sus oídos.


    ―No, mi Ángel, no te atrevas a despedirte de mí, tú vas a estar conmigo.


    ―Te amo, Dany, nunca lo olvides, siempre te amé, cuídalos ―me susurra casi sin aliento.


    ¡Maldición!, se está despidiendo. Samuel viene hacia mí y está bastante alterado.


    ―Daniel, sal de aquí, necesitamos espacio ―me gruñe Samuel.


    ―¡No! ¡No la voy a dejar! ―le grito a Samuel y todos en la sala de cirugía me miran por un momento, pero rápidamente vuelven a lo suyo.


    Samuel da instrucciones a dos enfermeros hombres que me agarran por la fuerza y me sacan. Mi Ángel me mira con tristeza y sigue llorando, modula con sus labios la palabra «Te amo». Esto es supremamente doloroso, siento que mi alma es arrancada violentamente de mi cuerpo y que se está quedando aquí con ella, mi mundo se está desvaneciendo bajo mis pies y me siento completa y totalmente impotente. Lo último que veo antes de que la puerta se cierre frente a mí, es la sangre que sale del cuerpo de mi esposa cayendo al suelo. ¡No!, no la quiero perder, ella es mi vida. Los enfermeros cierran con seguro y me dejan fuera.


    ¡No! ¡Dios! ¡No! Yo caigo de rodillas golpeando la puerta, y mis lágrimas se precipitan sobre mis mejillas. El dolor en mi pecho me está matando, me asfixia, me supera, no quiero que muera, ella es todo para mí.


    ―¡Paulina! ¡No me dejes! ¡Te amo! ―golpeo la puerta y grito con todas mis fuerzas. Mi voz sale desgarrada por el dolor y el llanto―. ¡Te necesito! ¡Tú eres mi vida! ¡Mi sol! ¡Mi luz!, ¡Quédate conmigo!


    Se aproximan a mí dos guardias de seguridad para sacarme de la clínica, estoy alterando la santa paz de la maldita clínica, esto era lo último que me faltaba. Empiezo a forcejar con ellos, ¡a mí nadie me saca de aquí! Estoy peleando con uñas y dientes contra ellos cuando el imbécil de mi hermano viene hacia nosotros.


    ―Tíos, tranquilos, dejadlo, yo me hago cargo de él. Solo está pasando por un mal momento ―les dice mi hermano.


    Los de seguridad me sueltan y le advierten a mi hermano que si yo no me calmo me sacarán de la clínica. Mientras los de seguridad se alejan yo miro a mi hermano con odio. Si él no la hubiese preñado esto no estaría pasando, yo no estaría perdiéndola.


    ―No tienes ni idea de cuanto te odio en estos momentos. Todo esto es por tu culpa, por tu culpa ella está muriendo.


    Levanto mi mano para golpearlo, pero mi hermano se queda quieto y cierra los ojos esperando la descarga de mi mano, y su actitud me hace enfurecer más. Resoplo de la ira tan grande que tengo contra él, pero decido hacer algo más importante que partirle la cara al animal de mi hermano.


    Salgo caminando rápidamente y empiezo a quitarme todo ese disfraz de la sala de cirugías. Veo a Yésica, a Alex y a Aleja en la sala de espera y al ver mi rostro saben que algo no está bien, pero debe ser tal mi expresión que ninguno se atreve a acercarse a preguntarme nada. Agarro a una enfermera de un brazo y averiguo donde está la capilla de la clínica, necesito hablar con «Él».


    Entro enfurecido, es una capilla pequeña, pero esto me va a servir. No hay nadie, estoy solo con «Él». Me dirijo hacia la cruz que está en el altar, sé que Dios no está allí en ese palo colgado, mi Hermosa me lo ha explicado varias veces, pero yo debo concentrar mi energía en algo y este crucifijo me sirve para desahogarme. Alzo mi voz lo más alto que puedo, de no hacerlo creo que explotaré en mil pedazos.


    ―¡¿Qué pretendes?! ¡¿Arrancármela?! ¡¿Quitármela?! ¡¿Por qué me haces esto?! No, más bien la pregunta sería: ¡¿Por qué le haces esto a ella?!


    Caigo de rodillas y aterrizo en mis talones, la impotencia ante lo que le sucede a mi Ángel me está sobrepasando y me ahoga; me siento derrotado, vencido, cansado. Estoy hecho un torrente de lágrimas y emociones al rojo vivo, nunca me he postrado ante «Él», pero estoy desesperado y lo necesito, necesito de su ayuda, solo «Él» puede ayudarme.


    ―Estoy cansado, muy agotado de luchar contra todas las adversidades y situaciones difíciles que me ha traído la vida, pero esta, es la más espantosa de todas. Ella es tan buena, tan dulce, no merece morir, no así de esta manera. Aquí el que debería morir soy yo o el degenerado de mi hermano, o hasta la misma Terry. Mi Ángel no te ha faltado y tú lo sabes. ¡Soy yo!, soy yo quien la ha hecho hacer cosas que a ti no gustan. ¿Es por eso por lo que te la quieres llevar? ¿Porque la he inducido a hacer cosas que tú no querías? ¿La amas mucho y la forma como yo la he tratado no te gusta?


    Estoy tan confundido, mi Ángel me ha dicho que nada sucede sin la voluntad de Dios, y que Dios a veces cambia sus planes. Me dio varios ejemplos y recuerdo a Moisés y Noé, que estos hombres habían hecho cambiar a Dios de idea en varias ocasiones, porque ellos habían sabido «conmoverle». Miro nuevamente la cruz de palo frente a mí, la cual veo borrosa porque mis lágrimas no dejan de brotar por mis ojos. ¿Seré capaz de tocar el corazón de Dios, y hacer que cambie de idea?


    ―Estoy seguro de que soy yo quien no te agrada, es imposible que mi Ángel no sea agradable a tus ojos con lo buena y dulce que es. No estoy seguro de qué debo decir ni de qué debo hacer para conmover a un Dios tan poderoso e inalcanzable como tú, solo voy a decirte lo que siento: Mi vida cambió cuando tú la enviaste a mí, yo estaba sin ilusiones, sin sueños, ni esperanzas, pero ella lo lleno todo de colores con su hermosa y resplandeciente luz y con su amor limpio y puro. La amé con mi alma y mi corazón prácticamente desde el primer momento que la vi, pero también la desee como mujer y sé que eso no te agradó. Muchas veces la profané con mis manos y hasta con mi cuerpo antes de casarme con ella, y lo sé, sé que no debí hacerlo. Sin embargo, por ella, esperé hasta casarnos para hacerla completamente mía. Pero tenerla a mi lado, casarme con ella, le trajo gran dolor y tristeza. Sé que la he hecho muy feliz, pero también soy consciente de que ha sufrido profundamente a mi lado.


    »Un día enloquecí de celos por lo de Damián, y la trate mal. Prácticamente la culpé por lo sucedido, me enceguecí y la azoté con ira, con celos y enojo, me he odiado por eso, me he arrepentido y tú lo sabes. Verla llorar porque yo la estaba lastimando, porque yo voluntariamente le estaba produciendo dolor, ha sido el recuerdo más tortuoso de toda mi existencia; y ella, ella me perdono, me perdono a mí y a todo el mundo. Fui un imbécil, tras lo de Damián yo le caí con mis reclamos, dudas y azotes, nunca me lo he perdonado, aunque ella ya lo hizo. Tal vez eso es lo que tú piensas, que no la merezco y… ¿sabes qué?, tienes razón, yo no merezco a Paulina. Ella es lo más increíble y espectacular que me ha pasado en toda mi maldita vida, y muy seguramente de lo más excelso y hermoso que han hecho tus manos. Pero yo hoy te suplico, te imploro que me des una oportunidad de vida con ella. Si me la das, te juro que jamás la haré sufrir, ni una sola lágrima correrá por sus mejillas porque yo le haya hecho daño. Si llora, será de felicidad o de alegría, pero nunca por sufrimiento. Déjame demostrarte a ti, y demostrarle a mi Ángel, que a mi lado puede ser inmensamente feliz. Te lo suplico, te lo ruego, dame una oportunidad con ella. Sé que si tú quieres, ella no muere, porque tu voluntad está por encima de todo, ella me lo dijo y yo le creo, ella nunca miente.


    Me postro, con mi rostro en el suelo y lanzo mis últimas palabras, veo como mis lágrimas comienzan a hacer un charco en el suelo donde me postré, mis ojos se niegan a dejar de llorar.


    ―Estoy postrado ante ti y me humillo, y te digo que si tú no me ayudas, estoy perdido. Si tú no la salvas, yo moriré y nunca más la veré, porque ella irá a tu lado y yo no estoy seguro de morir y poder ir al cielo. Por favor, te lo ruego, dame una oportunidad de vida con ella y con nuestros bebés, te lo suplico, Dios todopoderoso.


    No sé cuánto tiempo llevo llorando y suplicando a Dios que no se lleve a Paulina, a mi Hermosa, a mi Ángel, no sé si fueron minutos u horas. Siento que alguien ingresa a la capilla, levanto mi rostro y es Alex, mi cuate.


    ―Compadre, no sé dónde dejaste tu móvil y casi no te encuentro, estoy buscándote hace siglos. Samuel quiere verte, está en la sala de espera de urgencias.


    Me pongo en pie y trato de limpiarme las lágrimas que se resisten a dejar de caer.


    ―¿Mi Hermosa, está bien? ―pregunto esperanzado, pero también con temor de escuchar la respuesta de Alex.


    ―No lo sé cuate. Samuel no soltó prenda, dijo que quería hablar primero contigo.


    Salgo prácticamente corriendo de la capilla hasta llegar donde Samuel. En cuanto lo veo de pie al lado de la recepción de urgencias lo agarro fuertemente de los hombros.


    ―¿Cómo esta Paulina? ―Sami se ve desfigurado y esto me llena de terror.


    ―Daniel, ella perdió mucha sangre. En este momento la tenemos en cuidados semi intensivos, pero logramos controlarla ―Dios mío, gracias, gracias―. La pelea por su vida no fue fácil, pero por fin logramos estabilizarla ―Sami se acerca más a mí, y me habla en un susurro―. Prácticamente logramos controlarla, cuando murió Maite.


    «Él», me escuchó, ¡Dios me escuchó!, lo siento por Maite, pero Dios me escuchó. Sonrío levemente y Sami me mira con algo de reprobación.


    ―Lo siento, Samuel, pero si me ponen a escoger obviamente quiero que mi Ángel viva.


    ―Te entiendo Daniel, pero esta noticia le va a dar muy duro a las gemelas, y te recuerdo que una de las gemelas es tu esposa. Aún no se lo he dicho a Yésica, ni a mi padre que debe estar en este momento aterrizando en el aeropuerto para venir hasta acá.


    ―¿Puedo ver a mi esposa? ―estoy desesperado por verla y comprobar que Samuel no miente.


    ―Déjame hablo primero con Yésica, y luego te ayudo para que puedas verla.


    Estoy tan feliz que no quepo de la felicidad, siento que la felicidad se me desborda del cuerpo. Miro hacia el cielo por una de las ventanas de la clínica y por primera vez comienzo a tener fe, en este Dios de mi Ángel, «Dios, gracias, gracias por escucharme. Te prometo que no voy a defraudarte, ni a ti, ni a mi Ángel».


    Mientras Samuel habla con Yésica de la muerte de Maite, yo llamo a mi madre a contarle que nacieron los mellizos, que mi Hermosa está bien y que Maite murió. Mi madre por supuesto es tan dulce y tierna como mi esposa, y lamentó la muerte de Maite. ¡Me lleva el diablo!, no sé cómo hacen para ser tan buenas con todo el mundo.


    Antes de ver a mi esposa decido ir a ver a mis bebés, a mis chavitos, a mis niños, y que nadie se atreva a decir lo contrario porque se las tendrá que ver conmigo y no será en los mejores términos. Ellos están junto con otros bebés en una sala especial, y no es por nada, pero los míos son los más hermosos. Adicional a eso resaltan a la vista de todos los demás bebés porque tienen unos ajuares de bebés hippies, que no dejan duda de quién les regaló sus primeras prendas. Las enfermeras me permiten el paso y debo volver a disfrazarme, pero no me importa. Ahora puedo verlos con más detalle y puedo decir que mi Ángel tiene razón, son preciosos. Para nada se ven prematuros y parecen gemelos, ambos tienen muy poco cabello y lo tienen castaño claro, y los ojos, esto es increíble, tanto Gelo como Ange los tienen grises, un toque más oscuro que los míos. Esto me gusta, jamás nadie dudará que son míos y solo míos, así los resultados de laboratorio digan otra cosa.


    ***


    He estado casi todo el día en la clínica, es casi medianoche y a mi Hermosa decidieron trasladarla a una habitación, lo cual me ha hecho muy feliz, eso significa que está mucho mejor. Samuel me ha dicho que ella ha estado inconsciente y en un duermevela desde la cesárea. En el momento en que ingreso a la habitación junto con Samuel, ella está medio despierta y yo siento un gran alivio de verla, puedo constatar con mis propios ojos que ella está bien, está viva, y sigue siendo mía. Tomo una de sus manos y deposito un beso pequeño en sus labios, la miro intensamente y trato de trasmitirle lo feliz que estoy de verla. Puedo ver los estragos de los sucesos del día en su rostro, se ve pálida, cansada y tiene ojeras, y aun así se sigue viendo hermosa.


    ―Dany, ¿los bebés? ―me pregunta en un susurro.


    ―Están muy bien, mi Ángel ―le contesto también suavemente―. Estuve con ellos y les di un beso de tu parte. Tú tranquila mi amor, solo descansa.


    Le acaricio la mejilla con el dorso de mi mano mientras mis labios encuentran su frente, me fascina tocarla, es uno de mis mayores placeres.


    ―¿Mi madre? ―me pregunta con ansiedad.


    Miro a Samuel que está al otro lado de la cama revisando los reportes de los médicos que han estado examinando a mi esposa; no sé qué decirle, no sé si es prudente decirle lo de Maite en este momento.


    ―Paulina ―le habla Samuel con suavidad―. Te pido el favor que descanses, estas muy débil todavía. Todo está bien, me escuchas, todo está bien y debes descansar.


    Ella parece obedecer a Samuel y cae en un sueño profundo. Me permitieron quedarme con ella a pasar la noche en la habitación. Acaricio su cabello y beso su rostro durante un largo rato, aún me parece increíble que esté viva, que esté conmigo, que no haya muerto. Tengo miedo de dormir y de que al despertar, me dé cuenta de que todo fue un hermoso sueño, y que ella en realidad ya no está con nosotros. Casi a las cinco de la mañana cuando ingresa una enferma a revisarla, decido que debo dormir un poco en el sofá cama que está contra la pared. Me convenzo a mí mismo de que esta es mi realidad, y que Paulina, mi Ángel, está con vida.


    

  


  
    



    Capítulo 26


    Daniel


    


    No sé qué hora es, siento que alguien me mira, abro mis ojos y es ella, el amor de mi vida, mi luz, me está mirando y me sonríe.


    ―Dany, has dormido bastante. Alex, Aleja y tu madre acabaron de marcharse, y las enfermeras trajeron a nuestros bebés a la habitación, míralos.


    Yo no puedo quitar mis ojos de ella, esta tan demacrada, lo sucedido ayer ha dejado sus huellas. Me dirijo a ella y la abrazo apretadamente contra mí, ella se queja un poco y recuerdo que le hicieron una cesárea.


    ―Lo siento, Hermosa, solo quería sentirte un poco. Te amo.


    Ella levanta sus manos y acaricia mi barba de un día, esta sencilla caricia pone en órbita mi polla. Sé que no es el lugar, ni el momento, pero yo siempre la deseo independiente del lugar donde estemos.


    ―Y yo a ti, mi cielo. Míralos ―me dice ella maravillada mirando a Gelo y a Ange.


    Han traído a nuestros bebés, los alzo en mis brazos y se los paso uno a uno. La observo en su papel de madre y es una gozada, los llena de besos y les dice una cantidad de carantoñas que no tengo ni ideas de donde las sacó, pero verlo es lo mejor de este mundo. Beso a mis mellizos en sus frentes y los llamo por sus nombres. Después de unos minutos ellos han decidido volver a dormir, así que los pongo nuevamente en sus cunitas. Al acercarme nuevamente a mi Hermosa, ella me bombardea con preguntas.


    ―¿Por qué nadie me da razón sobre mi madre, Dany? Le acabo de preguntar a Alex y a Aleja y me dicen que no saben nada, que hable con Sami. ¿Tú sabes algo, mi amor?


    ¡Mierda!, abro mis labios y no sé qué decirle, ella me ha enseñado a no mentir, pero no sé cómo dar una noticia de este tipo. Afortunadamente Samuel y Yésica llegan en ese preciso momento al rescate, y le dan la noticia a mi esposa de la muerte de Maite. Yésica y ella se abrazan y lloran juntas durante un largo rato, quisiera ser yo quien abrazara a mi esposa en un momento como este, pero entiendo que es algo que les concierne a ellas dos por ser las hijas de Maite. Le informan a mi esposa que su papi Rodrigo está haciendo todos los trámites para el sepelio y que por eso no ha venido a verla, pero que viene más tarde a conocer a sus nietos. Yésica se separa un poco de ella y le da un beso a Paulina en la mejilla, he visto como el amor de hermanas entre ellas, ha ido creciendo rápidamente durante todos estos cinco meses que han compartido juntas, y puedo decir que se quieren de verdad.


    ―Paulina, doña Rosita y yo ya rendimos nuestras declaraciones a las autoridades, nos dijeron que en horas de la tarde vendrán a tomar las tuyas ―mi esposa asiente aún con los ojos muy húmedos. Yésica se ve algo inquieta y se muerde los labios, parece que va a decir algo que no quiere decir―. Hermana, además de esta terrible noticia de la muerte de nuestra madre, tengo que informarte con mucha tristeza en mi corazón que debo marcharme, y que debo hacerlo en este preciso instante.


    Mi esposa mira con gran tristeza a su hermana.


    ―¿Por qué? ¿Y el sepelio de nuestra madre? ―mi esposa vuelve a llorar, ¡maldita sea!, me parte el corazón verla así. Me acerco a ella y la abrazo, y ella coloca su cabeza en mi pecho.


    ―Paulina, no puedo quedarme, afuera hay tres oficiales que vinieron desde España a buscarme. El hombre del que te hablé sabe que estoy en Colombia, y debo marcharme antes de que él me encuentre ―mi esposa me contó lo sucedido con Yésica durante su secuestro, así que sé de quién, y de qué hablan―. No puedo arriesgarte ni a ti, ni a tu familia que ahora es la mía, debo irme antes de que él me localice.


    ―¿Y Damián? sé que lo amas ―siento que el hígado se me revuelve cuando de los labios de mi esposa sale el nombre de mi hermano.


    ―Sí, lo amo, y no sé hasta cuando lo seguiré amando. Pero yo no he podido perdonarle lo que te hizo Paulina, y creo que nunca lo haré ―¡Bravo, Yésica!, te apoyo.


    ―El amar, es suficiente para perdonar ―cuando mi esposa habla así, me siento culpable de no amar lo suficiente. Ella todo lo arregla con amor, pero no todos somos como ella. Yésica la mira y le sonríe con cariño.


    ―Para ti Paulina, es suficiente para ti porque eres casi una santa ―Yésica parece maravillada de mi Ángel―. No sé cómo te la has arreglado para perdonarlo, y dejarlo seguir siendo parte de la familia.


    Mi Ángel coge la mano de su hermana y se le llenan otra vez los ojos de lágrimas.


    ―Yésica, te voy a extrañar. Acabo de perder a mi madre, y también te voy a perder ti.


    ―¡Ey!, tranquila, algún día volveré. Además, mis sobrinos me han dejado locamente enamorada de ellos ―le corren las lágrimas por las mejillas a Yésica―. Me atravesaron el corazón con esos hermosos ojos grises que tienen.


    Yésica limpia sus lágrimas y saca una carta de su bolso, se la entrega a Paulina.


    ―Por favor, entrégasela a Damián, tuvo que marcharse con Alex a Industrias Morris, y creo que es mejor así. Aquí le cuento todo lo que me sucedió durante todo el tiempo que estuve desaparecida.


    ―¿Todo? ―le pregunta mi esposa con sus hermosos ojos totalmente abiertos.


    ―Sí, Paulina, todo. Creo que tampoco volveré a verlo nunca más después de que la lea. La dejo contigo porque nadie aprecia a Damián por estos días, y de pronto no llega a su destino, y necesito que él lo sepa, que él se entere de lo que me sucedió por mí y no por otros.


    Ambas se abrazan y lloran juntas un buen rato. Yésica se acerca a los mellizos y los acaricia con cariño, los besa y llora con ellos en sus brazos, es una imagen muy triste, se me aprieta el pecho de verla con los mellizos así. Me despido de ella con un beso en la mejilla, y la hermosa doble de mi esposa de mechas doradas en su cabello, se marcha.


    Mi esposa llora en silencio en mi pecho durante varios minutos, son dos golpes en un mismo momento, su madre y su hermana. Ella es muy fuerte, muy valiente, como admiro a esta mujer que tengo la fortuna de llamarla mía. Todo lo que le ha tocado vivir, no sé de dónde le salen tantas fuerzas, valor y agallas para continuar. Levanta su rostro y besa mis labios, sus labios son suaves y llenos de calor, y yo como siempre… me excito. Ella me pide que le traiga algunas cosas para los bebés y para ella del apartamento, que Aleja no pudo traerlos porque tuvo que marcharse a Industrias Morris. No quiero irme y dejarla, pero debo hacerlo, lo que necesita es importante.


    Arrullo un rato a mi esposa entre mis brazos y ella se queda dormida. Cuando estoy en el aparcamiento me doy cuenta de que he dejado las llaves del coche en el baño de la habitación de mi esposa y me devuelvo, al entrar en la habitación veo que ella sigue dormida junto con los mellizos. Y, efectivamente, después de buscarlas unos minutos encontré mis llaves caídas debajo de la encimera del lavado, sabía que las había dejado en el baño. Cuando voy a salir del baño escucho voces, alguien llegó a visitar a mi esposa. Abro la puerta y, ¡Mierda!, es el degenerado de mi hermano. ¿Qué hace aquí? ¿Qué quiere? Mi primer impulso es sacarlo a trompicones, pero decido aprovechar que están solos y ver las verdaderas intenciones de Damián con mi esposa. Así que entrecierro la puerta del baño aprovechando que no se han percatado de mi presencia.


    ―¿Yésica me dejó esto? ¿Y no se despidió de mí? ―debo reconocer que mi hermano se ve muy atribulado.


    ―No la malinterpretes Damián, ella te explica todo en esa carta. Tuvo que irse, casi que ni alcanza a despedirse de mí, no se pudo quedar ni siquiera al sepelio de nuestra madre ―Damián se ve muy afligido por la partida de Yésica, el muy cabrón realmente ama a la gemela de mi esposa.


    ―¿Vas a ir tras ella, Damián?, no te dejes vencer ―lo anima mi esposa.


    ―Por supuesto que sí, Paulina. Yo la quiero, la amo putamente, no te haces una idea de cuánto.


    ―Creo que sí me la hago, porque yo amo a tu hermano profundamente y por eso te entiendo ―qué bien, mi esposa le deja claro que ella me ama a mí.


    ―Despídeme de mi hermano, yo debo ir tras ella cuanto antes. Si viaja a España debe ser en el próximo vuelo, así que me voy para tratar de alcanzarla.


    ―Damián, quiero hacerte unas preguntas antes de que te vayas, creo que me debes unas repuestas.


    ¡No, Hermosa!, no quiero que remuevas esto dentro mí. Damián la mira un poco receloso, pero he notado que mi hermano con ella es muy dócil después de todo lo que sucedió. Y eso me pone muy celoso, porque no sé el verdadero motivo por el cual, él es tan dócil con ella.


    ―Desembucha ―le gruñe mi hermano.


    ―¡Tú nunca me dopaste! ¿Verdad?


    ¡Maldición!, directa al grano ¿Por qué le pregunta esto a mi hermano? ¿Acaso ella recuerda algo?


    ―¿Por qué tienes dudas, Paulina? ―pregunta Damián mirándola como un león. ¡Maldito!, que mire así a su mujer, no a la mía.


    ―No me respondas con una pregunta, Damián ―mi esposa tiene sus momentos de terquedad y obstinación, este parece ser uno de ellos―. Yo no recuerdo absolutamente nada de lo sucedido contigo. Pero ese día antes de entrar al ático de mi esposo cuando él estaba con Mónica, me dijiste que dirías y harías lo necesario para tratar de arreglar las cosas.


    ¡Demonios! Damián se queda pensando y mira a mi esposa con ojos penetrantes y se está debatiendo, conozco a mi hermano y cuando mira así, es porque está ocultando algo.


    ―Me lo debes, Damián ―insiste mi esposa―. Una verdadera y genuina respuesta.


    Mi hermano respira profundo y parece claudicar.


    ―Sí, mentí, yo jamás te drogue. Lo dije para que Daniel te viera como lo que eras realmente, mi víctima, y dejara de verte con parte de culpa ―¿Qué embrollo es este? ¿Mi hermano echándose más agua sucia encima para que yo volviera con mi esposa?―. Al muy cabezota se le metió que tú eras consciente y que no lo querías admitir, tenía que hacer algo al respecto.


    ―Gracias, por contestar Damián, pero tengo una última pregunta, por favor ―le dice mi esposa, y yo estoy temblando con la confesión que acabo de escuchar de Damián.


    Mi hermano se ve un poco exasperado, en otras condiciones ya habría mandado a la mierda a mi esposa, pero percibo que él se siente obligado con ella. Como muy bien mi Ángel le dijo, se lo debe.


    ―Eso que le dijiste a mi esposo, «que si él me dejaba tú lucharías por mí», estoy segura de que eso lo dijiste para aguijonearlo, para empujarlo hacia mí. Dime Damián, dime la verdad, por favor.


    Damián se ríe cínicamente, y ahora sí estoy que salgo a darle contra el mundo a mi hermano. Por supuesto que quería quedarse con mi mujer, se le notaban las ganas que tenía de tenerla entre sus brazos otra vez.


    ―¡Touché! Paulina, otra vez estas en lo cierto ―¡Mierda!, ¡¿Qué?!―. Amo a mi brother, putamente lo quiero, y me dolía verlo tan destrozado por mi culpa. Tome una decisión para tratar de salvar vuestro matrimonio, y sabía que mi brother iba a odiarme por el resto de mi vida. Pero prefería que me odiara a mí y regresara contigo, porque sabía que tu amor lo sostendría.


    ¿Pero qué es todo esto? ¿Realmente mi hermano se arrepintió de lo que hizo?


    ―Cuéntaselo a Daniel. Dile toda la verdad a mi esposo.


    ―¡No!, él nunca me creería. Tal vez tú lo hayas olvidado, pero ese día en el ático de Daniel, yo le dije cosas horribles para arrastrarlo hacia ti otra vez. Si yo fuera él, tampoco lo perdonaría ―mi hermano se pasa las manos por la cara y luego al cabello―. ¿Sabes que he hecho, Paulina?, he imaginado a mi hermano haciéndole lo mismo que yo te hice a ti, a Yésica… y siento deseos de matarlo. Creo que si hubiese sido él, el que hubiese tocado a Yésica, yo lo habría matado. Y, sin embargo, mi brother ha tratado de llevar la fiesta en paz por ti, porque te ama. Y eso Paulina, me hace sentir más vil y más alimaña de lo que ya soy. Mi brother es un excelente hombre y ha sido un increíble hermano, y yo lo he perdido para siempre, de eso estoy seguro.


    ―Damián, yo estoy convencida de que lo sucedido entre tú y yo por más horrible que parezca, era necesario, y que todo en el universo conspiró para que así fuese. Pero, yo no dejo de preguntarme: ¿Qué pasó por tu cabeza para hacerlo? ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me hiciste, lo que me hiciste?


    ¡Maldición, Ángel! ¿Por qué haces esas preguntas? Damián cierra los ojos y respira profundo, mi esposa lo tiene al límite, y a mí también.


    ―Paulina, la respuesta es evidente, salta a la vista. ¡Porque soy un maldito desgraciado!, no hay otra explicación. Creía muertos a Yésica y a Daniel, y yo estaba ebrio. Acababa de conocerte y verte fue un impacto brutal para mí. Entre el alcohol y la imagen de Yésica en ti me deje llevar. Era consciente de lo que hacía pese a mi embriaguez, pero todo el tiempo supe que tú no eras consciente de lo que sucedía. ¿Lo ves, Paulina?, ¡soy una mierda!, ¡un maldito capullo!, no hay otra explicación.


    Mi esposa parece no poder evitarlo y llora, lo cual me hace doler mi corazón. Mi hermano se pasa nuevamente las manos por la cara y el cabello. Damián se acerca a la cama de mi esposa y le coge la mano, siento que algo dentro de mí hierve al ver que la toca.


    ―Paulina, creo que nunca voy a cansarme de pedirte perdón por todo el daño que te hice, y también quiero darte las gracias por romper la Maldición de Terry. Si esa gata salvaje de Yésica logra perdonarme, me casaré con ella y tendremos hijos, y gracias a ti serán libres de la maldición.


    Damián se acerca a mis bebés y siento algo extraño en mi pecho. Debo reconocer que tengo miedo de que algún día él quiera reclamar la paternidad oficial de uno de mis mellizos.


    ―¿Puedo darles un beso de despedida a mis sobrinos? ―pregunta Damián a mi esposa y ella le sonríe aún llorando.


    ―Claro, Damián, despídete de ellos.


    Cuántas lágrimas ha derramado mi esposa, yo prometí que por mi parte jamás la volvería a hacer llorar, y sé que si me reconcilio con el cabrón de mi hermano eso la haría muy feliz.


    Mi hermano se acerca a mis bebés y tengo ganas de apartarlo, pero al mismo tiempo de dejarlo, tengo muchos sentimientos encontrados en este momento. Sus confesiones han aminorado en gran parte todo el odio y resentimiento que he sentido todo este tiempo contra él.


    ―Hola, pequeños, soy el tío Damián y los quiero mucho. No sé cuándo pueda volver a verlos, pero les pido que cuiden a su madre que es toda una heroína y a vuestro padre que es el mejor hombre y mejor hermano del mundo, y que yo en medio de mi imbecilidad, «lo perdí».


    Mi hermano en sus últimas palabras frunce su rostro como si sintiese un intenso dolor y sus ojos se humedecen, y yo creo desfallecer. El maldito me sigue queriendo y yo desgraciadamente también, y ahora se marcha y no sé cuándo vuelva a verlo, se va detrás de Yésica, de su amor. Mi hermano se inclina y besa a mis bebés mientras yo salgo lentamente del baño, en cuanto Damián me ve pierde el color y alza las manos a manera de rendición.


    ―Solo me estoy despidiendo de mis sobrinos porque me voy de Colombia.


    ―¿Y no te vas a despedir de mí? ¿De tu brother?


    Damián me mira totalmente asombrado, abre mucho la boca y los ojos. Mi mirada se posa en mi esposa y ella tiene una sonrisa angelical y ya está llorando otra vez, pero esta vez ella está llorando de felicidad; y eso ensancha mi corazón y consolida aún más la decisión que he tomado.


    ―Brother, tú y yo no hemos estado en los mejores términos, y no sabía si podía despedirme.


    Me acerco un poco más a mi hermano, quedamos frente a frente.


    ―Damián, nadie sobre esta tierra me ha hecho tanto daño como tú. Pero te he escuchado, he escuchado todas tus confesiones a mi esposa y no puedo negar que estoy sorprendido. Mi esposa no se cansa de decirme que debo perdonarte, asegura que lo sucedido forma parte de un macabro plan divino para romper la Maldición de Terry, y debo reconocer que muy probablemente, ella tiene toda la razón. Pero que haya sido precisamente mi hermano, mi hermano del alma al que amo putamente ―Damián sonríe, esa palabra es muy suya―. Me ha dolido profundamente.


    Pongo mis manos en sus hombros, y lo miro fijamente a los ojos.


    ―Damián, yo, tu brother… te perdono ―Damián jadea con fuerza y sus ojos se inundan de lágrimas, respira aceleradamente y está tratando de contener sus lágrimas. Solo lo he visto llorar dos veces, cuando fuimos separados por nuestros padres y cuando supuestamente murió Yésica―. Te perdono que hayas abusado de mi hembra ―las lágrimas de Damián por fin corren por sus mejillas, y está temblando―. Que la hayas tocado con lujuria y que la hayas… preñado ―Damián cae de rodillas y gime con dolor, yo lo sigo al suelo, ambos quedamos de rodillas cogiéndonos de los hombros. Ambos estamos llorando, pero de Damián ahora salen sollozos desgarrados de su pecho―. Damián, esto ha sido muy difícil para mí, porque no solo la amo a ella, también te amo a ti, a mi hermano, con quien he compartido el trágico destino de una terrible maldición. Pero ha sido rota hermano, se pagó un precio muy alto, pero fue rota, la rompió: ¡la mujer de mi vida!… ¡mi hijo!… ¡y el tuyo!... ―Salen gemidos desgarrados y ahogados de ambos, a los dos nos duele esta situación, y tanto decirlo como escucharlo, es tortuosamente doloroso.


    ―Brother, lo siento mucho, lo siento.


    Damián llora inconsolablemente y casi no le entiendo lo que dice, ha puesto su cabeza en mi hombro y yo acaricio su cabello rubio dorado. Este es mi hermano, y haberle dicho que lo perdono ha traído libertad a mi vida, a mi interior, siento que un gran peso me ha sido quitado de encima, y que por fin después de casi cinco meses puedo respirar con libertad y sentirme infinita y completamente feliz. Miro a mi esposa que llora a cantaros y me sonríe, sé que sus lágrimas son de felicidad, está contenta. Ahora entiendo más que nunca cuando ella me decía: «el que odia, es el que más sufre».


    Damián levanta su rostro y me mira con intensidad, su rostro está completamente inundado de lágrimas, y sus ojos se ven muy irritados del llanto.


    ―Brother, si yo logro recuperar a Yésica, tú y tu esposa: ¿serían mis padrinos de boda?


    Yo le sonrío a mi hermano y tomo su cara entre mis manos, aún no hemos podido dejar de llorar.


    ―Claro que sí Damián, claro que sí.


    Mi hermano y yo nos abrazamos así arrodillados y nos tambaleamos un poco, es una escena un tanto dramática, pero la verdad es que la ocasión lo amerita. Mi hermano por fin me suelta y nos ponemos en pie.


    ―Ahora sí, me voy ―sonríe Damián limpiándose las lágrimas y nos mira ambos―. Tengo que ir detrás de una gata rabiosa a convencerla de que la amo, y de que se case conmigo.


    Mi Ángel y yo le sonreímos a mi hermano. Yo abrazo a mi esposa y ella se acerca a mí buscando mi calor, ¡oh, Dios!, como me gusta que haga eso.


    ―Hasta luego, Paulina, cuida de mi brother y a mis hermosos sobrinos.


    Damián le regala un beso en la mejilla a mi esposa, y por primera vez en cinco meses siento paz en la proximidad de Damián hacia ella, y luego me da un abrazo a mí. Se despide de los mellizos como el «tío Damián», y en este momento no me queda la menor duda de que Damián, siempre será su tío, y que este tema ha quedado zanjado y enterrado aquí para los tres. Y Damián, se marcha.


    Mi esposa me mira maravillada, sé que está feliz.


    ―Mi amor, no sabes lo feliz que me haces, estoy muy orgullosa de ti. Que hayas perdonado a tu hermano es un gran paso, y mucho más ahora que él se va y nos sabemos cuándo regresará.


    ―Estoy muy contento de haber dejado mis llaves en el baño, porque así pude escuchar las confesiones de Damián; de no haberlo hecho, es muy probable que nunca hubiese perdonado a mi hermano.


    Abrazo un poco más fuerte a mi esposa, la necesito tanto.


    ―Hermosa, ¿tienes alguna pregunta que hacerme sobre este tema?, porque de lo contrario, esta es la última vez que hablamos de lo sucedido con Damián y sobre la paternidad de los mellizos, ¡son míos y punto! ¿Estás de acuerdo mi Ángel?


    ―Totalmente mi amor. Damián es tu amado hermano, y mis mellizos son tuyos y solo tuyos.


    Beso a mi esposa, creo que por primera vez en toda mi vida se vislumbra un rumbo de esperanza con un camino totalmente despejado. Creo que por fin Paulina y yo vamos a poder tener una vida como siempre la soñamos, con un: Felices por siempre.


    

  


  
    



    Capítulo 27


    Daniel


    


    Bogotá, junio 12 °C… Cuarenta días después…


    


    Mi Hermosa y yo hoy a primera hora nos volvimos a casar, lo hicimos en nuestra nueva casa en las afueras de Bogotá, nos acompañaron muy pocas personas como siempre que nos casamos. Esta vez nos casó un pastor, el papá de Joel Gaviria. El papi de mi esposa, don Rodrigo, me la entregó en un altar improvisado en el jardín de nuestra nueva casa. Esto era algo que mi Hermosa quería hacer desde el principio, pero desafortunadamente para mi esposa, su madre Maite ya no está; sin embargo, Aleja y Alicia se encargaron de arreglarla y dejarla preciosa, aunque ella no necesita nada para verse divina. En nuestra boda cristiana estuvieron presentes: Alex, Aleja, don Rodrigo, Samuel, Alicia, Joel Gaviria y su esposa Indira Castro, mis padres Ethan y Raquel Morris, doña Rosita y nuestros preciosos bebés que se han convertido en el alma y adoración de todo el mundo. Desafortunadamente mi hermano y Yésica no estuvieron presentes, no hemos vuelto a saber nada de ellos desde su partida hace cuarenta días.


    Desde que nacieron los mellizos, mi esposa se la ha pasado durmiendo en la habitación de los pequeñitos, aunque contraté a dos niñeras ella no ha querido separarse de ellos, así que llevo cuarenta noches durmiendo solo. Samuel ya me había dicho que debía esperar para poder tener relaciones sexuales nuevamente con mi esposa, me dijo que después del parto debía esperar cuarenta días, el muy cretino se burló de mí. Él sabe perfectamente que llevo así más de seis meses, sin poder disfrutar de todos los encantos de mi hermosa esposa. Así que decidí que en cuanto cumpliera sus cuarenta sagrados días, me casaba nuevamente con ella y me la llevaba una semana nuevamente para Isla Providencia.


    Por supuesto me costó muchísimo convencerla, no quería desprenderse de los mellizos, pero le hice saber que yo también la necesita, que tuviese piedad de mí, y para que tuviese muy clara mi situación le puse su mano en mi siempre empalmada polla. ¡Mierda!, es que con solo verla se me pone dura y en alerta máxima. Ella me miró con ternura y amor, y se dispuso a hacerme una paja y me negué, se arrodilló para hacerme una mamada y también me negué, lo cual la dejó muy preocupada. Le dije que ya no quería más eso, que la quería a ella y a su rico y apretado coño, y que la quería para mí solito unos días, así que tuvo compasión de mí, y accedió.


    Ha pasado casi un año desde que estuvimos aquí en Providencia, estamos llegando nuevamente a la misma cabaña donde ella me entrego su pureza, donde la hice mía por primera vez. Pude conseguir la misma cabaña y eso me produjo un placer enorme. Conseguir el mismo lugar donde la tuve solo para mí tres días, y donde pase los mejores momentos de mi vida con ella, con mi Ángel, me tiene en un éxtasis total.


    Ella no tiene ni idea del dolor de huevos y de polla que tengo, y para acabar de completar mi agonía el embarazo la ha dejado de infarto, me tiene muchísimo más ansioso por devorármela, está hecha todo un mujerón. Tiene unos cinco o tal vez seis kilos demás, los cuales le han ido a parar preciso a esas partes que a mí me vuelven loco: piernas, caderas, cola y tetas. Es que no hay derecho, ver esto acaba con la resistencia del hombre más fuerte, estoy que me la follo, que me la como y que me la saboreo.


    Los encargados de la cabaña están bajando el equipaje y dejándolo en la sala, y yo estoy más duro que una piedra y ni siquiera la he tocado, ni siquiera hemos entrado a la cabaña y yo estoy que me muero por metérsela. No sé si ella estará tan impaciente como yo, espero que sí, porque de lo contrario no sé qué va a ser de mí. Estoy seguro de que voy a quedar avergonzado con ella, estoy seguro de que se la meto y me corro de inmediato. ¡Maldición!, estoy de remate, parezco un adolescente loco desesperado y necesitado.


    Entramos por fin a la cabaña con los encargados y terminan de descargar el equipaje, yo los acompaño hasta la puerta para cerrarla y caerle encima a mi mujer, qué bueno que tenga puesta una faldita diminuta porque ya no aguando más. Cierro la puerta y me giro, y… una gata en celo me ha caído encima.


    Se ha engarzado de mi tronco con sus piernas y brazos alrededor de mí, mi espalda se estampilla contra la puerta que acabo de cerrar porque casi pierdo el equilibrio, ella me cogió por sorpresa.


    ―Dany, mi amor, ¡fóllame!, y hazlo duro, muy duro.


    Me dice mi Ángel contra mis labios, ella es muy controlada con las palabras que salen de su boca, y escucharla hablar como un animal salvaje, ronroneándome y llena de deseo, es mucho más de lo que yo puedo soportar, es que mi Ángel nunca deja de sorprenderme. Me agarra la boca con sus dientes y los muerde, está prendida de mí como una garrapata, tiene sus piernas alrededor de mi cintura y sus brazos alrededor de mi cuello, yo la he abrazado para sostenerla. ¡Mierda!, esta reacción de mi hembra me está llevando a unos niveles de placer que no estoy seguro haber vivido antes, está tan urgida como yo, pero es hora de tomar el mando de este momento, me giro y la pego contra la puerta.


    ―Paulina, esto va a ser muy, muy rápido porque estoy que me reviento, y creo que tú también ―le digo también sobre sus labios jadeando como loco.


    ―Sí, Dany… por favor… por favor… —murmura de manera lastimera, casi con dolor.


    ¡Mierda!, se oye mal y muy necesitada, esto me gusta, está igual que yo. Ella tiene los ojos entornados y sus labios muy rojos por nuestros besos a mordiscos, ¡qué hermosa es! Vuelvo a besarla con ardor y bajo mis manos hasta sus redondas nalgas y rápidamente le arranco sus bragas, ella pega un grito y jadea en mi boca. Desabotono el vaquero y bajo mi cremallera, saco mi dura y necesitada polla y la coloco en la entrada de su ardiente coño.


    ―Hermosa, te deseo como un loco ―le digo mirándola a sus hermosos y grandes ojos negros―. Voy a follarte toda la noche hasta que nos quedemos sin aliento.


    ―Sí, Dany, hasta quedar sin aliento.


    Pego mi frente con la de ella y empujo mis caderas con todas mis fuerzas y los dos gritamos. ¡Maldición!, esto es el cielo, caliente, prieta y mía. La agarro duramente de mi obsesión «su cola», y ella se prende de mi cabello y lo hala con fuerza. Comienzo a embestirla, duro y hondo, con golpes secos y la miro perdido y lleno de placer.


    ―Ángel, te he extrañado como no te haces una idea.


    ―Yo también, mi amor ―ella se muerde el labio inferior y me habla con dificultad, la veo perdida en las emociones de nuestro momento―. Podrías metérmela un poco más rápido, te necesito.


    Ver este rostro angelical con expresión de lujuria y deseo, no tiene precio, es un espectáculo y me lo gozo al máximo, un Ángel lujurioso y pervertido, ¡Mierda!, se ve preciosa. Empiezo a embestirla duro y rápido, estrello mis caderas contra las suyas, ella pega un alarido cada vez que la estrello contra mí.


    ―¡Dany! ¡Dios! ¡Dios! ―grita enloquecida.


    La beso implacable, con pasión y rudeza, y mi Ángel se deja hacer, ella es muy sumisa y no lo sabe, no tiene ni idea, gime y jadea entre mis brazos. Yo sigo empotrando mis caderas más fuerte contra ella, ¡Dios mío! cuando la deseo, pego mis labios a su oído.


    ―Ángel mío… mi vida… mi tesoro.


    ―¡Dany! ¡Mi Dios!… ¡Me corro! ―grita violentamente.


    Yo estoy aguantando todo lo que puedo la fuerte presión de mi vientre, necesito esperarla.


    ―Mírame, Hermosa.


    Aumento la fuerza de mis arremetidas, más rápidas y más profundas, quiero verla correrse, es una gozada verlo, y lo hace. Se corre gritando mi nombre, se muerde los labios y arruga su rostro, se ve llena de deseo y en éxtasis total, me aprisiona la polla dentro de ella y es una ricura, me dejo llevar. ¡Diablos!, que hermosa se ve cuando se corre, y me lleva a mí al borde del barranco y la sigo, no aguanto más. Pongo mi boca en su cuello y la muerdo, y por fin… me corro, exploto en millones de pedazos gruñendo como un animal, cuánto necesitaba esto, esto sí que es la gloria de Dios. Siento que la boto toda dentro de ella, la embisto hasta que sale la última gota y ahogo mis gemidos salvajes en su hermoso cuello, como me gusta sentir su carne suave entre mis dientes y succionarla… la marco como mía y únicamente mía.


    Nos quedamos así unos minutos, sosteniéndonos el uno contra el otro, nuestras frentes pegadas, respirando como locos casi asfixiados. Fue rápido y devastador, nos necesitábamos y lo que hicimos fue… desahogarnos. Ahora sí puedo disfrutar de mi hembra como se debe, despacio. Separo un poco mi rostro de ella y nos sonreímos juntos.


    ―Mi Ángel, te prometo muchos orgasmos esta noche, pero necesitaba esto de entrada para poder tener algo de paz y sosiego.


    Ella se ríe muy divertida, y verla reír pone mi mundo de cabezas, me fascina verla así.


    ―No te preocupes, mi vida, créeme, yo también necesitaba esto.


    La ayudo a bajarse de mi regazo, me sorprende mucho ver que estamos completamente vestidos, ni siquiera me baje el pantalón, solo abrí la cremallera y listo. Caminamos abrazados hasta la habitación, en cuanto entramos yo empiezo a quitarme todo, no quiero perder ni un segundo, cuando me he quitado absolutamente todo miro a mi Ángel y espero encontrarla tan desnuda como yo, pero lo que me encuentro es otra cosa totalmente diferente.


    Mi esposa está al lado de la cama abrazándose a sí misma mientras me mira con angustia y algo de… miedo, no entiendo su actitud. Me acerco a ella y la abrazo suavemente, y ella coloca sus manos en mi pecho, no me gusta verla así.


    ―Hermosa, ¿qué ocurre? ―ella levanta esas largas y negras pestañas para mirarme, abre sus labios y la veo dudosa de hablarme.


    ―Dany yo… he cambiado, mi cuerpo ha cambiado.


    Ya veo por donde va esta conversación.


    ―Por supuesto que has cambiado. Te ves impresionante mi Ángel, me encanta a donde fueron a parar esos kilitos demás.


    Le digo sonriendo y acariciando su nariz con la mía para darle ánimo. Ella sigue mirándome con ansiedad, y sigo sin entender. Mi Hermosa respira profundo y cierra los ojos, parece como si fuera a confesar un pecado capital.


    ―Tengo… estrías ―se le llenan los ojos de lágrimas. ¡Maldición! no quiero verla llorar, y mucho menos ahora cuando todo parece tan perfecto en nuestras vidas―. Me salieron en mi vientre y en mis pechos.


    Mi Ángel agacha la mirada y coloca su cabeza en mi pecho y se suelta a llorar, no soporto esto. Cojo su rostro entre mis manos y beso sus mejillas mojadas, cuando se calma un poco la miro directamente a sus ojos.


    ―Paulina, por favor, no llores que me partes el alma. ¿Por qué te pones así? ¿Cómo puedes creer que voy a dejar de amarte o quererte porque nuestros bebés te dejaron marcas?


    ―Siempre me has dicho que soy perfecta ―me dice todavía llorando―. Tocabas mi piel y te maravillabas con ella, y ahora… ya no estoy así.


    ¡Increíble!, Paulina aún no ha entendido la magnitud de mis sentimientos hacia ella. ¿Cómo puede creer que una cosa así va a menguar mi deseo y amor por ella?


    ―Ángel, déjame verte… por favor.


    Me aparto dos pasos, ella se ve muy dudosa, pero lo hace. Primero se saca la camiseta y la tira al suelo, su sujetador ahora es una talla más grande del habitual. Ella amamanta a nuestros bebés, así que los tiene grandísimos y esa visión fue a parar directo a mi miembro, el cual comenzó a crecer nuevamente. Se desabrocha el sujetador y también cae al suelo, logro ver que tiene unas líneas largas y rojas en la parte interna de sus pechos, ella me mira muy expectante.


    ―Sami me dijo que con el tiempo, se pondrán blancas ―me dice bajando la mirada y siguen corriendo algunas lágrimas por sus mejillas.


    ―Ángel, quítate la falda ―le sonrío con cariño.


    La falda cae al suelo, su vientre tiene también unas líneas rojas a la derecha y otras a la izquierda, y mi Ángel sigue llorando. Creo que la tengo muy consentida o las hormonas posparto la tienen muy sensible. Verla completamente desnuda ha puesto mi polla muy hinchada, pero verla llorar es un desastre total.


    Me acerco despacio a ella y cojo su mano y la llevo a mi miembro.


    ―Hermosa, mi Ángel, te deseo igual o más que antes, siénteme.


    Aprisiono su mano más fuerte en mi miembro y ella jadea. Yo bajo mi rostro y beso la zona de sus pechos donde están sus marcas y las lamo. ¿Cómo cree que voy a dejar de quererla o desearla por esto? Me arrodillo y beso la zona de su vientre donde están las líneas rojas y muerdo sus caderas, el deseo que siento por ella me consume, y nunca va a dejar de ser así. Sus nalgas salieron ilesas, pero aun cuando tuviera en esta zona, me daría lo mismo, yo amo y deseo a esta mujer con locura y desesperación.


    Mi esposa deja de llorar, y acaricia mi cabello mientras yo beso y lamo sus partes afectadas por nuestros hijos. Me levanto, tomo su rostro entre mis manos y la miro con determinación, necesito que entienda lo que voy a decirle. Ella abre muchísimo más sus grandes y rasgados ojos negros, que belleza, se ve tan bonita. Esos ojos siempre me hipnotizan y me hechizan cuando me miran así, y siento que soy capaz de hacer cualquier cosa por ella.


    ―Paulina, estas marcas en tu cuerpo cada vez que yo las vea, me van a recordar que tú me salvaste, y que tú me libertaste a mí y a toda mi familia. Me van a recordar todos los sacrificios de amor que hiciste para estar conmigo, y me recordaran que me has regalado dos hermosos y preciosos hijos. Y sí, tienes razón, ya no eres perfecta ―Veo aflicción en su mirada cuando le dije esto último, pero inmediatamente añadí―: Ahora eres suprema, magnifica, excelsa y no tienes comparación ―sus ojos brillan de emoción y me sonríe ampliamente―. Eres única Paulina, no hay otra como tú, y yo tengo la suerte de saber que eres mía y solo mía. Nunca olvides que tú fuiste hecha única y exclusivamente para mí.


    Mi Ángel hermoso se pone de puntitas y me da un beso tierno en los labios mientras acaricia mis mejillas con sus manos, ya no llora, se ve feliz.


    ―Dany, te amo, con todo mi corazón y con toda mi alma.


    Ella me sonríe y yo la levanto en mis brazos. Ahora que todo parece estar aclarado, me la quiero follar hasta la semana que viene. La pongo en la cama y su sonrisa y sus ojos están llenos de luz. Me acuesto encima de ella, ¡Dios!, cuánto amo a esta mujer.


    Comienzo a besarle su cuello y sus magníficas tetas, succionándola y mordiéndola por todo el camino por donde paso, me fascina marcarla, verle los chupones al día siguiente. Me desplazo suavemente hacia abajo por su increíble cuerpo, y le tiemblan los muslos cuando se los aparté, soplo suavemente sobre su coño encendido, sus labios vaginales se ven muy rosados e hinchados, está muy excitada. La observo a la cara y le regalo una sonrisa antes de sumergirme entre sus piernas, yo abro mi boca para perderme entre los suaves labios de su dulce coño. Cierro mis ojos ante este manjar que tengo delante de mí, lanzo un gemido al contacto con su sexo y chupo suavemente el coño de mi hembra, de mi mujer. Mi Ángel pega un grito quejumbroso, ella tira la cabeza hacia atrás y arquea las caderas.


    ―Oh, Dios mío... Dany…


    Lamo con mi lengua hacia arriba y hacia abajo sus labios vaginales, y luego me voy hacia su clítoris, con mi lengua empiezo a trazar círculos, una y otra vez.


    ―¡Dios! ¡Dany! ¡Me matas! ―me grita mi Ángel agarrando con sus manos duramente las sábanas de la cama.


    Sigo con mi lengua dándole placer en su candente centro de excitación, pero quiero hacerla estallar, hacerla vibrar debajo de mí, así que introduzco dos de mis dedos en su interior, en su rico coño húmedo, y esto la hace retorcerse de placer. Veo como agarra una de las almohadas de la cama y la muerde fuertemente con sus dientes, esta supremamente excitada; la estoy torturando con mi lengua y mis dedos, le estoy arrancando gemidos de éxtasis y de placer insoportables, y esto, me gusta, me enciende verla encendida.


    Mi Hermosa esta para correrse, le prometí varios orgasmos, así que continúo follándomela con los dos dedos, adentrándome lo que más puedo hasta el fondo. También comienzo a succionarle con más fuerza su clítoris y la veo estremecerse, ¡mierda!, es tan bonita, su cuerpo se ve impresionante. Mi Ángel hace meses que no se corre, quiero compensarla, complacerla. Sigo observándola, embelesado y embobado por ella, sus pechos para mí siguen siendo perfectos, sus caderas, cola y su vientre siguen siendo una tortura ambulante para mí. Comienzo a mover mis dedos en círculos, y mi Ángel grita desgarradoramente, luego arquea su espalda hasta levantarla del colchón, y aplasta su coño contra mi boca. Mi Hermosa deja escapar varios gritos de seguido en su liberación, y sigue moviendo su coño en mi boca mientras se convulsiona alrededor de mis dedos, está totalmente salida de sí mi esposa, me pone mucho verla así.


    Ella está en la cima de su orgasmo y decido sacarle otro, así como está será muy fácil llevarla al límite otra vez. No aparto mi boca, sigo succionando con mayor fuerza su botón excitado y ella me agarra con fuerza del cabello, nuevamente mi Ángel comienza a mecer su dulce coño dentro de mi boca, abriendo sus piernas por completo y acelerando el ritmo de sus caderas. Es literal, mi esposa me está follando la cara, sin ningún tipo de contemplaciones o miramientos y lo hace totalmente desinhibida, y me encanta tenerla así, salvaje y natural. El sexo oral con Paulina siempre ha sido para mí algo irreal, sobrenatural y especial. Es hacer el amor de verdad, y cuando lo hago me entrego por completo, y la devoro sin piedad. Mi Ángel se corre de nuevo con un gemido enfebrecido y halándome con fuerza del cabello. ¡Maldición!, no puedo quitarle los ojos de encima, verla correrse siempre es un grandioso espectáculo para mí.


    ―Dany, mi amor, bésame, en mi boca ―me dice jadeante y perdida en sus orgasmos.


    Empiezo a subir por su cuerpo frotando mi miembro erecto por todo el camino por donde paso, saboreo y entierro mi lengua en su ombligo, saboreo sus muy abultadas tetas, sus muy deliciosos pezones me regalaron leche de bebé y ella sonríe algo apenada, y yo le devuelvo la sonrisa. ¡Oh, Dios!, quiero saborear hasta el último rincón de su cuerpo, pero también estoy ansioso por volver a perderme dentro de ella, en el calor de su dulce sexo. Por fin llego a sus labios y la beso con pasión y desenfreno, siento como mi Ángel abre más sus piernas.


    ―Dany, entra en mí, entiérrate en mí.


    ―Ángel, ¿lo quieres rudo?


    ―Sí, Dany, me gusta… muy rudo.


    Los dos nos reímos, me encanta estar con ella así, felices y amándonos, es lo máximo. Bajo mis labios a su cuello y le susurro a su oído.


    ―Mi Ángel, voy a hacerte el amor con mi cuerpo, y con mi alma.


    Ella se aprieta más contra mí, cerrando los ojos mientras yo la penetro solo con mi punta y ella gime de placer. Vuelvo a tomar sus labios enterrando mi lengua en su interior, y rebuscando en lo más profundo su sabor. Adelanto un poco más mis caderas, empujando y arqueándome encima de ella para restregarme contra sus pechos, solo quiero hundirme en lo más hondo de mi hembra y quedarme allí enterrado por siempre. Es grandioso estar dentro de ella, es como llegar al cielo en una nube, tengo mi propio cielo personal en su interior. Levanto mi rostro y mi esposa me observa mientras me hundo más dentro de ella. Quiero estar más adentro, necesito cambiar la posición.


    ―Abre más para mí ese rico coño que tienes, quiero entrar más.


    Mi esposa levanta las piernas para que yo pueda hundirme más dentro de ella, y los dos dejamos escapar un gemido ahogado. Ella envuelve sus piernas en mis caderas y encorva sus caderas atrayéndome hasta el fondo, hasta la empuñadura, ¡diablos!, y la sensación de tener sus muslos enroscados apretadamente sobre mis caderas, me arrancó un nuevo gruñido animalesco.


    Le muerdo sus labios y la mandíbula y empiezo a penetrarla en esta nueva posición más profunda. Ahora no tengo afán, puedo hacerlo más despacio, con tiempo y sin prisas, podemos disfrutar del sexo en este momento. Comienzo a mecerme dentro de ella a un ritmo suave, entregándome al calor ardiente de su cuerpo. Acelero el ritmo, mordiendo y lamiendo su cuello y su hombro con hambre, hay momentos en que me pongo más salvaje y enfebrecido, y luego aminoro la velocidad y me detengo por completo, quiero retardar este grandioso momento con ella. La beso intensamente, disfrutando la manera en que sus manos acarician mi espalda, mis nalgas, mis brazos y mi rostro.


    ―Te amo, Ángel, y te necesito ahora y para siempre.


    ―También te amo, mi amor, y eres todo para mí.


    Quiero demorar este momento, porque el primero apoyados en la puerta fue muy rápido, pero mis ganas de culminar crecen. Quiero hacerla disfrutar, hace mucho que ella no podía desinhibirse así, y me encanta la actitud que ha tenido hoy. Mi Ángel tiembla cuando acelero el ritmo, acercándola a su cima, pero se ve muy frustrada cuando lo hago más lento de nuevo. Sin embargo, ella es una sumisa nata y siempre espera que sea yo quien lleve el ritmo, ella confía en mí, en su hombre, en su macho.


    La vuelvo a besar, le muerdo sus labios y le succiono su lengua, y me trago con ardor cada uno de sus jadeos con mi boca. Me encanta oírla gemir, oírla implorar si es posible muchas veces «fóllame, Dany». Continúo torturándonos a ambos con mi lento y salvaje movimiento. Pero su hermoso cuerpo sudoroso y sumiso debajo de mí, han ido consumiendo poco a poco toda mi resistencia, y paso de embestirla suave y pausadamente, a empotrarme en ella mucho más rápido y hambriento. Ella me sigue los movimientos y nos encontramos con frenesí con movimientos iguales con nuestras caderas, se arqueaba contra mi cuerpo, y en este momento sé, que ambos estábamos muy cerca.


    Mi ángel me agarra de las nalgas con sus manos y la siento desesperada, me entierra las uñas en la piel. Yo levanto sus piernas hasta mis hombros, y le doy rienda suelta a mis embestidas, moviéndome rápido, duro y apretado a ella. La forma en que su orgasmo va creciendo antes de estallar es salvaje y explosivo, lo siento en la tensión de sus piernas y en mi miembro dentro de ella. Mi Ángel empieza a temblar, suda a mares y grita mi nombre junto con la palabra «te amo». Sigo penetrándola duro y sin tregua, luchando desesperadamente por contener mi propia liberación, ya que la presión de mi vientre cada vez es más insoportable.


    Mi Hermosa aprieta sus ojos con fuerza y grita estruendosamente mientras su cuerpo se deja llevar por un tórrido y descomunal orgasmo, se ve extasiada. Sigo bombeándola sin parar, quiero arrancar de su cuerpo todo el placer que pudiese liberar para ella misma, quiero verla disfrutar del sexo entre nosotros después de tanto tiempo de espera. Ella deja caer sus extremidades inertes, me doy cuenta de que mi mujer ya está descansando en su clímax, yo vuelvo a colocar sus piernas en mi cintura y me apoyo con las manos en la cama, bajando mi mirada hacia el lugar donde yo entro en ella, mirando la unión de nuestros sexos, me gusta ver como entro en ella, eso me da un placer sin igual, ella me mira maravillada.


    ―Mi amor, has estado increíble, mejor de lo que recordaba ―yo sigo penetrándola y ella parece alucinada―. Dany, Dios del Cielo...


    ―Hermosa, estás prieta y muy mojada.


    Coloco una de mis manos entre los dos y le acaricio el clítoris, estoy decidido a sacarle montones de orgasmos esta noche a mi mujer, además ahora me toca a mí, y quiero que se corra conmigo. Al cabo de escasos minutos, mi esposa arquea la espalda nuevamente y acelera el balanceo de sus caderas, se ajusta más a mi ritmo.


    ―Dany, mi amor, ¡¿quieres matarme?! ―me gritó a punto de volver a correrse.


    ―Paulina, te estoy recompensando ―le susurro mientras sigo acariciando su clítoris y sigo mirando cómo me deslizo dentro de ella―. Regálame otro, Hermosa.


    Ya no puedo más, todo me llama a correrme, sus muslos temblorosos alrededor de mi cintura, la succión tortuosa de su vagina alrededor de mi miembro mientras se corre otra vez con un grito bullicioso y desgarrado de su garganta. Me dejo llevar y me abandono, no lo contengo más, la embisto más adentro y con más fuerza, prolongando su orgasmo y oprimiéndole el clítoris con el pulgar. Mi esposa está sujetándome fuertemente de las nalgas con las manos, tirando de mí hacia delante mientras sigue meciéndose, conmigo dentro.


    ―Hermosa, preciosa… me corro.


    Mi Ángel me aprieta contra ella, muerde mi cuello y mi pecho para luego succionar, ella ha aprendido a morderme, pero hacía mucho tiempo que no lo hacía, y esto termina de llevarme un poco más cerca de mi límite para precipitarme. La miro y sus pechos se mueven con la fuerza de mis embestidas, ¡Diablos!, esto sí que es un orgasmo visual, estoy a punto. Levanto mis ojos para ir al encuentro de su mirada y pierdo la razón, me está mirando como solo ella sabe mirarme: con intenso y feroz amor, ella es la mujer de mi vida, mi amor, mi luz, mi sol, mi aliento de vida. Con un fuerte gruñido me corro y luego me desplomo sobre mi Ángel, convulsiono salvaje y desbordadamente sobre ella, me siento completa y totalmente embriagado de placer.


    ―¡Dios!, Dany, esto fue… fantástico ―me dice mi Ángel casi sin aliento y abrazándome. Estamos sudorosos y jadeantes, yo busco sus labios y le doy un beso tierno, subo mi rostro para mirarla, para contemplarla, y me pierdo en la inmensidad de su mirada.


    ***


    Creo que son más o menos las cuatro de la mañana, pronto va a amanecer. Miro a mi esposa y está profundamente dormida, la tengo acabada, hace solo media hora que le permití dormir. Me la he follado y follado y vuelto a follar, y aquí estoy mirando mi polla que sigue como si nada, la muy desvergonzada cree que tengo dieciocho años. Sonrío al recordar todas las posiciones y maromas que la he hecho hacer, y ella me deja hacerle, ¡cuánto amo a esta mujer!, «Dios mío, gracias por no quitármela»


    Decido llevármela para la hamaca, el viento fresco a esta hora me gusta y quiero ver el amanecer con ella, aunque ella siga dormida. La llevo en mis brazos y ni se da por enterada que la estoy moviendo de sitio, pobrecita, la dejé molida. La acuesto en la hamaca y me acomodo a su lado.


    Acaricio su cabello y rostro con mis manos, ¡Dios!, no quiero perderla nunca. Muchas noches me la he pasado mirando su rostro y su cuerpo durante horas enteras, pidiéndole a Dios que el día que tengamos que partir de esta tierra, nos permita estar juntos. No sé qué haría yo en la eternidad sin mi Paulina. Hoy, todas y cada una de las veces que le hice el amor sentí que no solo mi cuerpo le hacia el amor, sentí como mi alma se entrelazaba con la suya cuando me derramaba dentro de ella, volviéndose una sola. Ella y yo somos uno, somos uno solo, una sola carne. Y eso nadie, nunca, podrá cambiarlo.


    La giro y la pongo de lado, y luego la abrazo desde atrás, levanto un poco su pierna y la penetro desde esta posición, suavemente, solo quiero estar dentro de ella mientras observo el amanecer. Cuando la penetro ella se mueve un poco muy adormilada, por un momento pensé que ella iba a protestar, pero para mi sorpresa y alegría, se acomodó mejor para que yo pudiera enterrarme entero dentro de ella. La beso en la mejilla, me acomodo y me quedo muy quieto, sintiendo el increíble calor de sus carnes internas, y viendo como el cielo comienza a ponerse multicolor. Qué belleza, el amanecer junto a mi Ángel, y yo dentro de ella y ella en mí, ¡somos uno!


    

  


  
    



    Capítulo Final


    EPÍLOGO


    


    TRES AÑOS DESPUÉS…


    ―¡Gelo! ¡Ange!, por favor vengan ahora mismo. Deben llevar los anillos de sus tíos como les enseñé.


    Esto es una locura, solo a mi hermana Yésica y a Damián se les pudo ocurrir que un par de loquitos como mis niños de tres años, podían llevar sus argollas matrimoniales al altar, pero insistieron mucho en que fueran mis pequeñitos.


    Estamos en Cataluña España en pleno verano, en uno de los mejores hoteles al lado de la playa asistiendo al muy esperado matrimonio de mi hermana con Damián, han tenido que pasar por mucho para poder llegar a este momento.


    Alex y Aleja también están aquí con nosotros pese a los seis meses de embarazo de Aleja, ellos decidieron estar presentes y no perderse el matrimonio de este par de locos. Alex y Aleja fueron trasladados a Industrias Morris Argentina después de que por fin nos graduáramos con honores en nuestra universidad. Tratamos de vernos lo más regularmente que podemos, extrañamos mucho a nuestros amigos.


    Samuel y Alicia no asistieron, fueron invitados, pero Sami aún guarda bastante recelo contra Damián. Ellos adoptaron dos niños pequeños después de nuestros mellizos, y han estado tan ocupados como nosotros.


    Mi papi Rodrigo vive con Dany y conmigo. Nunca le conté las últimas confesiones de mi madre. Él la amó profunda e intensamente y no quise manchar con más barro el recuerdo de mi madre, Yésica y yo decidimos guardar para nosotras las últimas confesiones de Terry. Mi papi Rodrigo tampoco está presente en esta boda, pero por motivos muy diferentes a los de Sami, él está acompañando a Joel y a su esposa Indira en una actividad misionera en la India, él está feliz de hacer estos paseos misioneros y eso me hace feliz a mí también.


    Ethan y Raquel están presentes, Raquel como siempre llena de amor y parabienes para todo el mundo. Ethan conmigo es todo un padre y con mis mellizos se derrite, y es literal, los adora. Él y Raquel viajan muy regularmente a Colombia para ver a los mellizos, y Dany y yo viajamos siempre para las navidades a México, y por supuesto mis mellizos regresan a Colombia con regalos hasta el techo; los abuelos los consienten mucho. Ethan y Damián han mejorado su relación, no es tan unida y fraternal como la llevan Daniel y su padre, pero hoy día es mucho mejor que lo que tenían antes.


    Dany y yo nos quedamos en Bogotá, él siguió como gerente general de Industrias Morris para Colombia. Mi esposo está enamorado de mi Locombia,[14] dice que allí conoció al amor de su vida y su libertad.


    Yo estoy dedicada a mi esposo y a mis preciosos loquitos, y los tres me dan bastante lata junto con la pareja de hermosos perros de raza golden retriever que Dany les compró, pero me encanta ser esposa y madre. Mis mellizos cuanto más crecen, parecen gemelos idénticos, a mí me gusta que sean así, despistan mucho a los curiosos. Ambos tienen el cabello castaño claro, piel bronceada y sus ojos son grises, la verdad es que son preciosos mis mellizos, de portada de revista.


    El tema de la paternidad de mis mellizos nunca más se volvió a tocar; para todos, mis mellizos son de mi esposo Daniel Morris; y Dany nunca quiso saber el resultado del laboratorio, el tema quedó definitivamente cerrado hace tres años cuando mi esposo y Damián se reconciliaron.


    Dany y yo… ¿qué puedo decir?, nos seguimos amando y muchísimo, incluso creo que nos amamos más que antes. Parece que el tiempo en vez de llevarnos a reposar en nuestro amor, lo que hace es avivar más nuestra llama del amor y la pasión.


    Los mellizos demandan bastante tiempo pese a mis dos niñeras, y son muy consentidos, les encanta dormir con los papitos. Por ese motivo Dany tiene por costumbre sacarme de la casa por lo menos una o dos veces al mes, y llevarme a un hotel y encerrarse conmigo por lo menos dos días. Por lo general está desesperado por tenerme solo para él, ama a los mellizos, y yo también, pero debo admitir que estas escapadas cuando las hacemos nos hacen mucho bien a ambos. Nos entregamos con tórrida pasión y desenfreno el uno al otro, sin condiciones, ni restricciones, como si no fuese haber un mañana. Hacemos de todo, incluso cosas nuevas que yo jamás hubiese imaginado, pero me encanta jugar con mi esposo y dejarme hacer por él. Quedo bastante adolorida porque la encerrona es total, no salimos para nada de la habitación, ¡Dios mío!, solo de recordarlo me enciendo como una antorcha, y siento que se me mojan las bragas.


    La ceremonia fue preciosa, Damián y Yésica no dejaron de mirarse un solo instante, se cogían las manos y se miraban furtivamente, y al final el sacerdote los declaró marido y mujer. Y, «cómo no», Damián y Yésica se dieron un ardiente y monumental beso delante del sacerdote y de los presentes, lo cual terminó en muchos silbidos y aplausos.


    La relación de Damián y Daniel está casi igual que cuando los conocí, a lo largo de estos tres años la fueron reconstruyendo. Desde hacía tres años no nos veíamos en persona con Damián y Yésica. Pero Daniel y Damián siguieron hablándose por video llamadas, por lo cual los mellizos conocen muy bien a su tío Damián. Conocen un poco menos a la tía Yésica, pero ellos saben perfectamente quién es ella, saben que ella es la tía de mechas rubias doradas que se parece a la mamá, son muy pillos mis mellizos.


    Damián le estuvo contando durante todos estos tres años a mi esposo todas las situaciones difíciles que pasó, primero para encontrar a Yésica, y luego la complicación del mercenario en la vida de Yésica, que resultó ser una persona mucho más peligrosa y de mayor poder dentro en el crimen organizado en Europa.


    Estamos en la cena de matrimonio en el hotel cuando los recién casados comienzan a despedirse de todo el mundo, parece que Damián tiene afán de llevarse a su esposa a la recamara y no lo disimula para nada.


    Yésica y Damián se acercan a nosotros y los mellizos salen corriendo a prenderse de las piernas de Damián: «tío amián» gritan mis niños. Hace una semana que estamos aquí en Cataluña y los mellizos adoran a su tío, ni siquiera pronuncian bien su nombre, pero Damián supo echárselos al bolsillo. Él no ha tenido reparos en tirarse al suelo a jugar con ellos como si él fuese otro niño, y los tiene completa y totalmente enamorados del tío Damián. Al principio pensé que esto no le iba a gustar mucho a Daniel, pero se le ve bastante tranquilo y lleno de paz con el asunto, lo cual me hace muy feliz, él se siente muy seguro de su paternidad absoluta sobre los mellizos.


    ―¡Ey! chavales, me van a dejar sin piernas ―les dice Damián riéndose con ellos, Yésica y él cargan a cada mellizo en sus brazos y terminan de acercarse a nosotros.


    En cuanto llegan los bajan nuevamente al suelo, y ellos vuelven a salir corriendo detrás de los abuelos, no se están quietos un solo instante. Daniel y Damián se dan un tremendo abrazo, y luego Dany comienza a darle consejos de esposo a Damián, lo cual nos hace reír a Yésica y a mí.


    ―¿Estás feliz, Yésica?


    ―Muchísimo hermana, después de todo lo que hemos pasado mi Cosito y yo, no puedo creer que por fin podamos casarnos y estar tranquilos.


    ―Yésica, te deseo toda la felicidad de este mundo, le ruego a Dios porque sean tan felices como lo hemos sido Dany y yo, y que puedan tener unos bebés tan hermosos e increíbles como Gelo y Ange.


    Mi hermana suelta a reírse.


    ―Eso sí que va a estar difícil, mellizos como Gelo y Ange, ningunos. Son únicos e irrepetibles.


    Las dos sonreímos, eso es muy cierto. Mi hermana se aproxima más a mí y me entrega… creo que un libro, está empastado.


    ―¿Y esto, Yésica?


    ―Mi historia con Damián. Cuando estabas embarazada, en varias ocasiones me preguntaste sobre cómo habían sido las cosas entre nosotros y nunca te conté. No te conté porque estaba muy cabreada con Damián por lo que te hizo, y también porque sentía un poco de vergüenza contigo. Damián y yo somos algo… atípicos a la mayoría de las parejas. En ese tiempo cuando te conocí comencé a escribir mi historia con él, y aquí está en este libro. Esta desde el día que lo conocí hasta hoy. Esta es mi historia de amor y odio con Damián, y quiero compartirla contigo y con Daniel, Damián sabe que te estoy entregando esto, y está de acuerdo.


    No lo puedo creer, mi hermana me está estregando su vida privada e íntima en este libro, me parece demasiado.


    ―Yésica, esto es muy personal, no sé si deba…


    Mi hermana me mira con mucho cariño.


    ―Quiero que lo tengas, y quiero que lo leas. Te quiero mucho, Paulina.


    ―Y yo a ti, Yésica.


    Yésica y yo nos abrazamos, esto es una muestra de mucha confianza de parte de Damián y Yésica hacia nosotros, estoy muy conmovida.


    ***


    Dany y yo salimos a caminar por la playa con nuestros mellizos, me siento en la arena a ver como mi esposo les enseña a los mellizos a hacer castillos de arena mientras yo saco mi regalo, todavía no puedo creerlo. Dany me mira y me hace señas para que los acompañe, la verdad es que estoy que me lo leo, tengo curiosidad, pero lo guardo, lo primero es lo primero.


    Dany y yo junto con nuestros mellizos armamos un castillo de arena y nos damos un grandioso beso con nuestros preciosos mellizos en nuestros regazos.


    ―Mi Ángel ―Dany suelta un poco mis labios―. Vamos al hotel y les entregamos los mellizos a mis padres. Quiero estar contigo… a solas.


    Yo nunca soy capaz de decirle que no, amo a este hombre hasta con mis pestañas. Nos ponemos en pie y Dany me abraza mientras muerde mis labios juguetonamente, nuestros niños se prenden de nuestras piernas y se ríen a carcajadas, a ellos les parece muy gracioso que sus padres de besen a mordiscos. Esta es mi vida ahora y soy completa y totalmente feliz, y no me cambiaría por nadie.


    Si hoy miro hacia atrás y hago un repaso de cada momento difícil que viví con Dany, logro ver que siempre hubo un propósito por el cual tuvimos que vivirlo. En este mundo siempre habrá aflicción, la diferencia es que yo decidí vivir mi aflicción de la mano de Dios, porque tarde que temprano yo sabía, llegaría mi recompensa, llegaría el día de pago, y se traduciría en lo que hoy tengo: en mi felicidad y en la plenitud de mi vida al lado de los que amo.


    No soy perfecta, ¿y quién lo es? Nadie en este mundo lo es, cometí muchos errores con Dany, hicimos y deshicimos y muy seguramente seguiremos equivocándonos. Pero comprendí que Dios no busca personas perfectas, porque jamás las hallaría. Solo busca personas con un gramo de fe que se atrevan a creer en «Él», y que además de eso se aventuren a ser… sus amigos.


    Con respecto a Damián y Yésica, bueno, ellos son muy diferentes a nosotros, tienen su propia historia, sus lágrimas y desventuras, pero también sus victorias. Ellos también tuvieron su parte, también les toco pasar por mucho para poder lograr estar juntos, pero esa… esa es… otra historia.


    FIN…


    ¿Quieres saber más de mis nuevos libros por publicar?


    Suscríbete a mi página WEB y te mantendré informad@.


    https://www.patty-orttyz.com/


    


    

  


  
    



    Te agradezco la compra de este libro y espero que lo hayas disfrutado tanto como yo disfruté escribiéndolo. Te pido el favor de dejar un comentario de cómo te ha parecido esta historia en su tercera y última entrega en la página de AMAZON, solo da un click, gracias y besos mil:


    


    Comentario en Amazon.es


    Comentario en Amazon.com


    Comentario en Amazon.mx


    

  


  
    



    SOBRE LA AUTORA


    [image: Imagen que contiene persona, exterior, mujer, ropa Descripción generada con confianza muy alta]


    PaTTy OrTTyz, es una autora y escritora de Novela Romántica y Erótica, que ha publicado todas sus novelas en la plataforma virtual Wattpad, con una grandísima aceptación y muchísimos seguidores. Tiene más de 24.000 lecturas en todo el mundo hispanohablante y más de 2.300 estrellas como favorito entre todas las novelas de su género literario dentro de la plataforma digital Wattpad.


    Vive en Colombia, en la ciudad de Cali con su esposo, dos hijos y su hermosa perrita llamada Linda. Y, reconoce con una gran sonrisa, que gran parte de todo lo romántico que escribe, ha sido su esposo y eterno enamorado su mayor y más grande fuente de inspiración.
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    NOTAS ACLARATORIAS


    

  

  


  
    [1] Argot colombiano, estar seriamente perdido. Estar absorbido por un asunto, entretenerse o engolfarse en él.

  


  
    [2] Gálatas 6:7

  


  
    [3] Romanos 8:28

  


  
    [4] Juan 15:13

  


  
    [5] El Bebé de Rosemary o Semilla del diablo, película de 1968 donde la mujer es violada por satanás y queda embarazada.

  


  
    [6] 1 Corintios 7:4

  


  
    [7] 1 Corintios 15:21

  


  
    [8] Lucas 8:17

  


  
    [9] Juan 13:27

  


  
    [10] Lucas 6:41-42

  


  
    [11] Tradición colombiana 7 de diciembre, se prenden velitas a la virgen maría y se prenden los alumbrados navideños de todas las ciudades como inauguración oficial de las festividades decembrinas.

  


  
    [12] Salmo 27:10

  


  
    [13] Abadón o Apolión, demonio de la destrucción.

  


  
    [14] Argot, así llaman los colombianos cariñosamente a su país.
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